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    NOTA DE AUTOR


    **********


    


    


    Este libro, aunque trate en su mayor parte de la historia novelada de una serie de personajes históricos, no es un tratado de historia, es simplemente una novela y nada más. Por eso no busques en ella el rigor histórico de un tratado serio. Es la recreación de una serie de personajes cuyo paso por la historia apenas dejó huella, como por ejemplo la esporádica aparición de Joshua bar Abbás en el juicio de Pilatos a Jesús de Nazareth y su elección como reo liberado en la fiesta de la Pascua judía de aquel año, por gracia del gobernador de aquella minúscula y arisca provincia oriental del todopoderoso Imperio Romano.


    Pero no sólo es la historia de Joshua bar Abbás, hijo de Abbás en arameo, inmersa en una caótica, confusa y anárquica época del estado de Israel bajo dominio romano. También lo es la de otros zelotes: Eitán de Jope, Gestas, Dimas, Judas de Cariot, Simón bar Giora, Anás, Caifás y hasta posiblemente Jesús de Nazareth ¿?


    Judea, desde la ayuda de Herodes el Grande a Julio Cesar contra su enemigo Pompeyo, fue favorecida con un tratado de adhesión al Imperio muy singular, totalmente distinto al de cualquier otra provincia romana. Los judíos no estaban obligados a aportar soldados a las legiones, no podían bajo ningún concepto ser vendidos como esclavos y su independencia, tanto social como religiosa, era casi total. Podían recaudar sus propios impuestos, al tiempo que estaban obligados a colaborar administrativamente a recaudar los de los romanos. A pesar de aquella amplia autonomía, el gobernador romano podía intervenir y vetar cualquier acuerdo judío que afectara o, a su criterio, pudiera afectar a Roma.


    La historia de estos personajes está inmersa en el movimiento ultranacionalista e independentista judío que pasó a la historia como “los zelotes”. Este movimiento fue fundado por Judá el Galileo en los primeros años del siglo I y eran la facción más violenta del judaísmo de su época, enfrentándose no sólo a los invasores romanos, sino también a los fariseos y saduceos a los que acusaban de tener sólo “celo por el dinero y olvidándose de Israel”


    El vocablo “zelote” o “zelota” (alguien que cela por Yahvé), ha pasado en la historia a ser sinónimo de radicalismo o intransigencia militante. Algunos historiadores los consideran los primeros terroristas de la historia ya que utilizaban el homicidio de civiles que, a su entender, colaboraban con los romanos.


    Su objetivo casi único era la liberación, por la lucha armada, de Israel del Imperio romano. El fin de este movimiento ocurrió cuando en el año 74 los romanos asaltaron Massada, junto al Mar Muerto o Mar de la Sal, su último refugio. Para no entregarse se suicidaron todos colectivamente.


    Dice el proverbio: “No molestes al gigante mientras duerme” pero los zelotes se dedicaron durante todo el tiempo de su existencia a acosar las obras del acueducto Jordán-Cesárea Marítima, al avituallamiento de las patrullas de vigilancia del mismo y a los pequeños convoyes de suministro. Era una guerra de guerrillas, de ataques fulminantes para desaparecer al instante sin dejar rastro. Otra de sus especialidades era la lucha urbana, con atentados individuales a personajes públicos, aprovechando las aglomeraciones en actos oficiales. Estos zelotes se nombraban así mismo “sicarios”, porque usaban para estos atentados urbanos la “sica”, un pequeño puñal curvo y muy puntiagudo, con el que asestaban varias puñaladas a su víctima y desaparecían rápidamente entre la multitud. Toda esta situación perduró hasta que el emperador romano Vespasiano, y después su hijo Tito, harto de tantos atentados, decidió cortar por lo sano y ordenó el fin total y absoluto del estado judío al completo, masacrándolo casa por casa, pueblo a pueblo, y arrasando y destruyendo Jerusalen y el Templo. Aquellos pocos que consiguieron escapar con vida de aquella masacre colectiva estuvieron, y algunos aún lo están, más de dos mil años vagando por el mundo entero, en lo que acabó llamándose “la diáspora del pueblo judío”, que duró hasta el año 1948 con la restauración del estado de Israel, eso sí, con la oposición frontal y absoluta de todo el mundo árabe circundante, que perdura hasta nuestros días.


    Pero todo eso escapa ya a esta pequeña historia.


    Murcia (España), primavera de 2018.


    


     Antonio Rodríguez Hernández.
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    Capítulo 1


    ***


    


    


    Esta historia comienza en Judea, en año 755 de la fundación de Roma.


    Es pues el año 30 del gobierno de Cayo Julio Cesar Augusto, Emperador de Roma e indiscutible dueño y señor de la mayor parte del mundo conocido en aquella época y, por tanto, también señor de Judea.


    Amanecía lentamente en Massada, junto al Mar de la Sal o Mar Muerto, en pleno Desierto de Judea.


    Aunque el entorno geográfico de la parte sur de Jerusalén se la conozca habitualmente como Desierto de Judea, esta palabra no define en verdad aquella zona. Quizás la que definiría mucho mejor el concepto hebreo de desierto sería la de “estepa”, o zona apropiada para el pastoreo nómada. Es un desierto pequeño y cambiante pero con personalidad propia. En la corta época de lluvias el paisaje se viste por sorpresa de un espléndido pero pasajero ropaje verde. Los arbustos reverdecen súbitamente, con prisa, y una alfombra de sutil y tímida hierba tapiza el suelo, salpicándola de una infinita variedad de diminutas florecillas, de colores tan variados e intensos, que hacen sonreír al paisaje en esa cortísima estación primaveral. Un paisaje de extensas llanuras, de colinas ondulantes y profundos barrancos labrados por el efecto de la fuerte erosión durante miles de años.


    La falta normal de agua por la cercanía del desierto del Néguev y la rápida llegada de los calores veraniegos, hace que la vegetación se dé prisa en cumplir sus ciclos vitales, para caer otra vez, rápidamente, en la agónica aridez propia de esas tierras.


    No son menos espectaculares las primaveras de la campiña y la costa por la variedad en flores especiales, pero ninguna de ellas es comparable a las de Massada y el entorno geográfico del Mar de la Sal.


    Los almendros son los primeros en su floración y a partir de ahí, como si una llamada a la vida sonara a rebato, toda la vegetación surge a raudales, con prisa, y los campos, los huertos y las laderas de los montículos se llena del verde deslumbrante de la hierba recién nacida.


    Surge una espontánea competición por la belleza y las amapolas rojas, las anémonas, las blanquísimas azucenas, los jacintos y el púrpura de los lirios silvestres, disputan a las caléndulas, ranúnculos amarillos y las humildes margaritas la supremacía de su color en cualquier rincón del país.


    Un gallo desgranaba con entusiasmo su alborotador canto, anunciando al pueblo la inminente salida del sol. El clima seco mediterráneo del entorno y la sutil mezcolanza de claroscuros y tibias luces, le daban al paisaje urbano un tamizado color gris casi dantesco en sus contrastes y trampas de luz.


    Massada, o Metzada en hebreo, cuyo nombre significa “fortaleza” está en la cumbre amesetada de una montaña aislada y asomada desde su altura al Mar de la Sal, que usa en su lado oriental como defensa natural, por lo escarpado del acantilado. Apenas dista una jornada a pie de Jerusalén, la capital administrativa, y sobre todo religiosa, de Judea, aunque en esa definición apenas haya división apreciable.


    A pesar de su particular situación en lo alto de un cerro fortificado, Massada era uno más de los típicos pueblos de la semidesierta campiña de la parte sur de Judea, en la que la influencia del cercano desierto del Négev ya marca con fuerza tanto su paisaje como su vegetación autóctona.


    No era entonces Massada mucho más que una aldea de unos quinientos habitantes alrededor y en la base de la escarpada colina, donde se encontraba la fortaleza amurallada. En su interior estaba el palacio de verano del Tetrarca. Fue construido por Herodes el Grande y usado por éste como residencia de verano. El actual usuario ocasional era su hijo Herodes Antipas, rey de Judea, al dividirse entre sus tres hijos el territorio judío con el título, cada uno de ellos, de tetrarca.


    Abajo, el pueblo estaba habitado en su mayoría por agricultores y ganaderos que, junto a un pequeño grupo de artesanos, mal vivían en una economía de subsistencia. La poca rentabilidad de las explotaciones, unida a la alta presión recaudadora, tanto de romanos como autoridades locales, hacía que la vida de estas gentes no fuera especialmente fácil. Sus casas, de una sola planta, edificadas en piedra o adobe, con techo de palma y cañas, ofrecían el resguardo mínimo para una estancia mediocre. Todas eran prácticamente iguales: pequeñas, insalubres y oscuras.


    En la parte oriental del poblado, como en una isla, estaban las viviendas de los más ricos, en casas de lujo rodeadas de jardines y cercadas por altos muros. Era aquí, en este aislado barrio, donde estaba la sinagoga y los edificios administrativos.


    En primavera, en el pueblo, se vivía y no se vivía mal. Después, a partir del verano, tan sólo se sobrevivía y con dificultad. La penuria económica, los altos impuestos a que estaban sometidos y la indiferencia de los pudientes en remediar, o al menos intentarlo, este estado de cosas hacía que, en Massada, abundaran los zelotes.


    Los zelotes eran una mezcla de independentistas y descontentos. Gente que creía que la dominación romana era un castigo de Dios por sus faltas pasadas, pero que a la venida del prometido Mesías todas las culpas serían perdonadas y que, con la creación del Nuevo Reino de Israel, el pueblo judío reinaría triunfante sobre todos los demás pueblos de la tierra. El Mesías encabezaría y dirigiría la rebelión contra los romanos y ellos, los zelotes, irían al frente de los ejércitos en su lucha para expulsar, no solo a los romanos, sino también a todos los gentiles e impuros de la sagrada tierra de Israel.


    Massada era pues un caldo de cultivo propicio para que, en la desesperación del oprimido, surgieran espontáneamente adhesiones a este movimiento liberador e independentista.


    Abbás bar Liezer (“Elegido del Padre”, en hebreo), era un galileo de la tribu de Neftalí que había emigrado años atrás, desde su Canaán natal a Massada, en busca de mejores oportunidades de vida. Su cuñado Abiel bar Simón (“Mi padre es Dios” en hebreo) le había insistido en que lo hiciera, prometiéndole mejores condiciones de vida trabajando para él como curtidor de pieles. El trabajo de curtir y tintar era duro pero más lucrativo que cualquiera de los otros de Massada. Los dos cuñados, junto a media docena de operarios, mantenían en funcionamiento una pequeña factoría de curtido junto a unas balsas que se alimentaban del rebose de la fuente que calmaba la sed del pueblo, sita en las afueras.


    Aquella mañana Abbás no acudió a su trabajo, avisando a su cuñado que su esposa Dafne, hermana de Abiel, estaba de parto. Era su segundo parto y Abbás deseaba con todo su ser que de aquel alumbramiento le naciera un varón. Un varón representaba, no sólo la perpetuidad de la estirpe familiar, algo muy importante para un judío, sino también una ayuda próxima para el mantenimiento económico de la familia y de un seguro real para su vejez, pasados unos pocos años. Miraba al cielo, mientras que la partera atendía a su mujer, solicitando a Yahvé le concediera como segundo hijo un varón.


    Poco tiempo después se sobresaltó cuando, en el silencio de la madrugada, se escuchó el desgarrado llanto de un recién nacido. A la puerta de su casa, esperó impaciente hasta que una de las mujeres, que ayudaban a la partera a atender a Dafna, su mujer, saliera a la puerta a comunicarle el desenlace de aquella situación, tan normal por lo cotidiana y tan peligrosa, a veces, como un parto.


    La mujer se acercó a Abbás y le susurró al oído. La cara del galileo se iluminó. Un apagado suspiro brotó de sus labios para, mirando al cielo, decir:


    .- ¡Un hijo! ¡Es un hijo! Gracias Yahvé porque has honrado la casa de tu siervo. ¡Qué él sepa de por vida honrarte y honrarme y sea un buen hijo de Israel!


    Abbás fue corriendo a comunicárselo a su cuñado. Por el camino, exultante de alegría, no paraba de dar gracias a Yahvé.


    .- ¡Mi hijo se llamará Joshua! ¡Joshua bar Abbás! ¡Joshua, hijo de Abbás!


    Cuando llegó junto a Abiel, su cuñado, se abrazó a él radiante de alegría. Con lágrimas en los ojos Abbás dijo:


    .- ¡Un varón, es un varón y se llamará Joshua! ¡Qué bien suena el nombre de un hijo a los oídos de su padre! ¡Gracias Yahvé!


    Su cuñado se abrazó a él felicitándole y a continuación los demás trabajadores acudieron a darle la enhorabuena.


    Siguiendo la ancestral costumbre judía, a los ocho días de su nacimiento Joshua sería circuncidado y se le pondría nombre oficialmente. Un orgulloso Abbás invitó a todos los presentes a la modesta ceremonia de bienvenida al nuevo miembro del pueblo Israel.


    En aquella ceremonia, ellos felicitarían efusivamente a Abbás, mientras que ellas harían corrillo alrededor de Dafna, a la que festejarían efusivamente también aunque, eso sí, con las limitaciones que la Ley imponía a las parturientas que, en público, habrían de permanecer en pie sin poder tomar asiento en ningún sitio, ya que la ley ritual proclamaba que, hasta el sexagésimo día después del parto, cualquier cama, silla o asiento en el que se sentaran en público quedaba mancillado, así como cualquier persona que, al acercarse, la tocara o ella tocase. Esto significaba que ni durante la ceremonia, ni el festejo posterior, podría tener a su hijo en brazos públicamente.


    Los años pasan rápidamente cuando la vida se desarrolla en un ambiente familiar agradable y sin complicaciones, y Joshua creció en aquel entorno feliz al amparo de sus padres y su hermana, convirtiéndose en un niño normal, con toda la carga que eso conlleva de juegos y pequeñas travesuras.


    Con ocho años era alto para su edad y de un moreno intenso como correspondía a su herencia genética de galileo y sus horas de sol entre juego y juego. Cada mañana habría de ir a la sinagoga para, por exigencia de su padre, aprender a leer y escribir y tener conocimientos de la Torá. Su padre hubiera preferido que Joshua hubiera estudiado en la Casa de Aprendizaje o “beit hamisdrash” todo lo relativo al estudio de la Torá, la Ley de Moisés y las escrituras de los profetas, pero su nivel económico no se lo permitía y hubo de conformarse con la generosidad y predisposición del rabino para tomar rudimentos de todo aquello, además de leer y escribir. De siempre pensó que con algo de educación se podría desenvolver mucho mejor en aquel entorno en el que le tocara vivir. No era Joshua demasiado voluntario para acudir a las enseñanzas del rabino y no entendía muy bien por qué él habría de ir a la escuela y su hermana no, ya que a las mujeres no les estaba permitido el estudio de la Torá.


    Había una máxima rabina que decía: "Sería mejor prender fuego a la Torá que oír sus palabras pronunciadas por labios femeninos".


    La infancia y pubertad de Joshua bar Abbás en Massada transcurrió como la de cualquier otro muchacho de su edad y de su entorno, con sus travesuras, sus peleas, su pertenencia a este u otro grupo juvenil donde, por su carácter fuerte y decidido, siempre acababa siendo el líder.


    A pesar del aislamiento geográfico de Massada, su precaria economía y la cercanía del desierto del Néguev podría parecer que fuera de aquel pueblo el resto del mundo no existía y para el hijo de Abbás su horizonte familiar y de juegos se circunscribía al entorno del Mar de la Sal.


    Cuando a los diez años Abbás, su padre, decidió llevarlo a celebrar la Fiesta de la Pascua a Jerusalén, no cabía en sí de gozo, tan sólo de pensar en poder ver por él mismo todo lo que le habían contado e imaginado sobre el Templo, Jerusalén, la Pascua, las multitudes accediendo al recinto amurallado entre cánticos y portando ramas de olivo y palmas, los rebaños de cabras y corderos para los sacrificios y, entre todas las imágenes ansiadas, la majestuosa del Templo de Salomón, de mármol blanco y tejados de oro, donde el sol reflejaba en mil luces doradas y cambiantes tornasoles, su luz del mediodía.


    Su padre, decidió ir en peregrinación a pie desde Massada, para cumplir así la tradición del viaje del pueblo de Israel por el desierto hasta llegar a la tierra prometida.


    Saldrían la tarde anterior para poder hacer noche en las colinas a la vista de Jerusalén, mezclados con los demás peregrinos y contagiarse de todos ellos de su aire festivo y su solidaridad a flor de piel. La alegría de los peregrinos era contagiosa, y la experiencia de pasar una noche en una pequeña tienda, como único refugio en el semidesierto de Judea, atraía poderosamente al niño.


    Después del anuncio de su padre, Joshua entró en un estado de nerviosa ansiedad a la espera del gran día. Aquella noche cerró los ojos y trató en vano de dormir, aunque no le fue fácil conseguirlo en medio de tantas novedades previstas.


    Cuando al fin quedó dormido, no sólo soñó con Jerusalén sino con el viaje, con la acampada a la luz onírica de la luna, rodeados de los demás peregrinos, con el previsible rumor de los rezos y con los cánticos que acompañarían el camino, sacados directamente de los Salmos de David. Todo ello parecía flotar en su mente como las sanguinolentas nubes de los atardeceres de su Massada. En su sueño, danzaba bajando desde las colinas hacia los umbrales de la ciudad, entre gritos de la multitud y el asombro reflejado en los rostros de todos ellos. Se imaginaba, como tantas veces se lo habían contado, el reflejo del oro de las torres del Templo, el blanquecino resplandor de su mármol y la presencia de Yahvé en el Sanctasanctórum.


    Al amanecer del día de la Fiesta de Pascua, antes que la primera luz del día se adivinara tras las colinas que cerraban el horizonte, con la visión de la ciudad a lo lejos, Abbás y su hijo se levantaron y recogieron sus mantas y el equipaje de peregrino que portaban, para prepararse a entrar por fin en la ciudad, esta vez para participar en la fiesta más grande del calendario judío: la Pascua.


    Joshua tembló cuando a lo lejos, intramuros de la ciudad que ya tenían a la vista, se recortaba contra el paisaje la impresionante silueta del Templo.


    Entraron por la Puerta de Sión, que estaba abierta desde muy temprano para permitir a los viajeros y peregrinos el acceso a la ciudad. Los soldados romanos se encargaban de la apertura y cierre programado de todas las puertas de la amurallada ciudad, controlando así su acceso en evitación de tumultos y revueltas. Un heterogéneo reguero de gente bajaba ya, a esa temprana hora, desde las colinas, entonando cánticos y rezos, buscando el acceso a su ciudad talismán, a la capital de Israel, a su ciudad santa.


    Aquel día, día de Pascua, la multitud presente era aún mayor que cualquier otro. La gente atestaba las calles, se empujaban, se apretujaban contra las paredes de las casas haciendo penoso el avanzar hacia el centro. Tan sólo se apartaban rápidamente al paso de cualquier pelotón de soldados romanos que, con aire indolente, patrullaban en evitación de tumultos.


    La presencia de los soldados romanos era evidente, aunque procuraran pasar lo más desapercibidos posible. No era el día más apropiado para provocaciones. En esta fecha, entre los judíos, el sentimiento nacionalista y de rechazo al invasor era palpable y flotaba en el aire. Se notaba en las caras de los presentes y en sus comentarios en voz baja.


    La multitud presentaba un variopinto aspecto, una mezcla de colores y atuendos casi inenarrable. Su sola contemplación ya era de por sí todo un maravilloso espectáculo. Había peregrinos de todos los confines con atuendos muy curiosos, por ejemplo: los frigios con sus capas de piel de cabra; los nabateos con sus ropajes azules; los babilonios con sus trencillas en las barbas y sus sedas; los fenicios con sus túnicas doradas; los persas con sus gorros puntiagudos, etc. Pero algo común les empujaba a todos: el deseo de llegar cuanto antes al Templo.


    Al mismo tiempo que la gente avanzaba hacia el centro, los ruidos de la ciudad, los empujones, los gritos, los anuncios de los vendedores, en extraña algarabía, se confundían y rivalizaban. Casi no era posible entender el canto de los peregrinos entre el estruendo formado por el mensaje comercial de los vendedores, que intentaban levantar sus voces por encima del ruido general anunciando sus mercancías; los gritos de los aguadores que esperaban sacar unos buenos leptones o mites de bronce, ayudados por el calor de aquel día; los mugidos y balidos de los rebaños conducidos lentamente hacia su lugar de sacrificio. Todo ello rebozado por el constante sonar de las trompetas del Templo, las shofat, que anunciaban el inicio de cada sacrificio, al tiempo que llamaban a la oración y la celebración de la Pascua.


    Cuando padre e hijo llegaron al Patio de los Gentiles, estaba ya completamente abarrotado. Apenas si cabía alguien más. Su padre le agarró de la mano y le atrajo hacia sí. Arrastrando los pies dejaron atrás la enorme mole de la fortaleza romana que llamaban Torre Antonia y que se cernía, vigilante, desde una esquina del Templo. Alrededor de toda la plaza había romanos expectantes alineados sobre las murallas y accesos, con equipo de combate al completo, escudos y lanzas dispuestas, vigilando desde su posición, pero sin aparente interés en nada de lo que allí ocurría.


    La Torre Antonia era la residencia del prefecto o gobernador romano durante las fiestas. Aunque a regañadientes, estaba obligado a residir esos días en Jerusalén en evitación de cualquier problema durante la pascua judía. Las tropas siempre estaban en máxima alerta durante las festividades, para reprimir posibles disturbios o intentos irreflexivos de sublevar a la población por parte de algún autoproclamado mesías.


    El gobernador romano residía, normalmente, en la ciudad costera de Cesárea Marítima. Una urbe a la orilla del Mediterráneo construida por y para los romanos. Con su diseño típicamente romano, disponía de todos los servicios requeridos por sus habitantes. Su planta cuadrada y de calles rectas y amplias, denunciaba su antiguo uso militar como campamento. Su nombre, dado por Herodes El Grande, lo era en honor a Julio Cesar.


    Así pues, y muy a pesar de los judíos, el Templo estaba permanentemente vigilado, desde su esquina sur, por una fortaleza romana, por soldados romanos y ojos paganos de gentiles, impuros, escudriñaban con apatía e insolencia el recinto santo.


    Desde el Patio de los Gentiles, que era el límite de acceso al Templo para los no circuncisos, se entraba en el Patio de las Mujeres, a partir del cual, se vetaba también el acceso a las mujeres israelitas.


    Pasaron sin dificultad la enorme puerta de bronce que daba entrada a un patio amurallado que, como el exterior, estaba rodeado de pórticos y otras estructuras erigidas en las esquinas. Pero Joshua no los miraba, sólo veía el Templo, que se alzaba al extremo del próximo patio, el Patio de Israel o de los Judíos, precedido por varios escalones.


    De pronto padre e hijo se mezclaron con una corriente de peregrinos que avanzaba más rápida hacia el Patio de los Judíos, donde ya a ningún gentil ni mujer le estaba permitida la entrada bajo pena de muerte, ascendiendo ya hacia el Templo, que destacaba contra el limpio cielo azul de la primavera. El lugar más sagrado de la religión judía llamaba, a toque de trompeta, al rezo de sus fieles.


    Un inmaculado muro de mármol blanco rodeaba las edificaciones y el Patio de los Judíos. La esquina del muro donde estaban los trompetistas era, según se decía popularmente, el punto más alto de Jerusalén.


    La explanada del Patio de Israel o de los Judíos era enorme y no daba al completo la impresión de su grandeza al estar llena de gente. Recientemente la había mandado ampliar, hasta el doble de su tamaño, Herodes el Grande, sin modificar para nada las dimensiones originales, dictadas por Salomón, en cuanto al propio edificio del Templo.


    Desde el Patio de Israel o de los judíos se ascendía por unas escalinatas hasta el Templo en sí, donde estaba el Sanctasanctórum donde vivía el espíritu del mismísimo Yahvé. Los sacerdotes eran los únicos a quienes les estaba permitido ascender hasta al altar y lugares de culto y sacrificio, que estaban a la entrada.


    En cuanto al interior del Templo, estaba prohibido el acceso hasta para los mismos sacerdotes, menos a aquellos que por sorteo les tocara esa semana oficiar. La entrada al Sanctasanctórum estaba reservada exclusivamente a la figura del Sumo Sacerdote, y solamente una vez al año.


    El Sanctasanctórum era el centro del Templo, su recinto más sagrado, donde moraba Dios. Una cámara oscura donde no penetraba luz alguna, ya que carecía de ventanas y estaba revestida de pesados y oscuros cortinajes. Un espacio absolutamente vacío, sin nada, sin mueble alguno y en ese vacío y soledad residía Yahvé.


    Curiosamente, para salvar el problema de que ocasionalmente hubiera de entrar algún extraño, por tener que efectuar algunas reformas, se bajaba al interior de la cámara a los obreros encerrados en una jaula, la cual les impedía ver el Sanctasanctórum en el que, por cierto, nunca había nada que ver.


    Joshua, absorto, se sentía abrumado por la inmensidad del lugar y el mar de gente que allí había. Se apretó contra su padre y abría al máximo los ojos intentando captar de un solo vistazo todo aquel ambiente festivo.


    Nada más entrar al Patio de los Gentiles, a ambos lados del patio, bajo los techos porticados se arremolinaban los mercaderes y cambistas que atendían las necesidades de los visitantes del Templo y que, con sus gritos y gestos, intentaban atraer a sus clientes hacia los tenderetes.


    Como no era práctico portear cada peregrino los animales necesarios para sus sacrificios rituales desde su localidad de origen, los mercaderes se los proporcionaban, vendiéndoselos allí mismo, dentro del recinto del Templo. Esa era la razón para la existencia de aquellos grandes rebaños de bueyes, cabras y ovejas. Eran los animales destinados al sacrificio. También había para los menos pudientes, cuyos sacrificios eran más modestos, jaulas con pájaros, normalmente palomas o tórtolas.


    La existencia de los cambistas se debía a la prohibición del uso de monedas impuras en el comercio ritual de los sacrificios. La única admitida era el siclo, una moneda de plata de unos 14 gramos, acuñada en Tiro y que equivalía a cuatro días de sueldo de un artesano o un soldado.


    La presencia entre los peregrinos de gente procedente de cualquier lugar conocido, hacía que las monedas locales que ellos traían, hubieran de ser cambiadas necesariamente en siclos. Aunque los cambios estaban perfectamente acordados entre las autoridades del Templo y los cambistas para las más corrientes, la picaresca y la usura eran frecuentes. Si la moneda no estaba catalogada para su cambio, se le aplicaba el valor del peso del material del que estuviera acuñada: oro, plata o bronce.


    De vez en cuando las trompetas de plata daban la señal de la oferta del siguiente sacrificio. Joshua contempló, al paso por la zona donde se apiñaban los rebaños, el aspecto tristón de los animales que parecían saber que estaban a punto de ser inmolados, sacrificados, para servir de expiación por las faltas de los fieles que los pagaban.


    Llegó a su nariz el olor acre de los animales asustados. El ruido era ensordecedor, y los gritos de los vendedores ahogaban incluso los relinchos de los burros. Para padre e hijo era molesto el tener que pasar abriéndose camino entre aquella muchedumbre chillona, observando los regateos y viendo cómo los cambistas cobraban su cinco por ciento usurario por cambiar las monedas impuras por santos siclos judíos, buenos para cualquier mercancía.


    Joshua pudo leer a la misma puerta de acceso al Patio de Israel, varios y enormes carteles, dispuestos a lo ancho de la entrada que advertían en hebreo, griego y latín:


    “Los que sean arrestados morirán, y ellos solos serán los responsables de su muerte. Queda terminantemente prohibido que los no judíos atraviesen esta puerta”.


    Cuando, por fin, llegaron a los mismos pies de la escalinata y se detuvieron a contemplar el Templo, se alzó ante ellos el edificio más grandioso que Joshua había visto o imaginado jamás.


    Pero al contemplarlo, un escalofrío recorrió el pequeño cuerpo del muchacho. Toda aquella magnificencia le gritaba las historias leídas de un dios vengativo, que aplastaba sin misericordia a los enemigos de Israel, su pueblo elegido, su predilecto. Allí, en ese entorno delante de sus ojos, pensó que ellos mismos, su padre y él, junto a los miles de fieles que acudían temblorosos con sus ofrendas y sacrificios, no eran otra cosa que el botín exigido a su pueblo por su temible dios. Miró a su alrededor y todo aquello que veía, los rostros de los presentes, las ofrendas, los sacrificios, el lastimero balar y mugir de los animales agonizantes, el incienso enmascarador del olor acre de la carne quemada de los animales sacrificados, los rezos y demás… ¡hablaban más de miedo que de amor!


    Joshua, había leído ya muchas veces las palabras de un Yahvé solícito con su pueblo, un dios de amor. Pero también había leído otras muchas más de un dios duro y vengativo con su propio pueblo cuando éste le olvidaba o se apartaba de Él. Dios tenía muchas caras pero allí en el Templo todo le hablaba de miedo. Cualquier acercamiento a Él estaba prohibido. Todo eran amenazas. Muerte para el que entrara en un recinto que no le correspondiera. Muerte para el que sobrepasase los límites del Santuario. Castigo para el que usara monedas no admitidas. Todo hablaba de miedo.


    Debería, pensó, sentir algo muy distinto: orgullo, asombro, veneración, respeto… pero en su alma de niño tan sólo percibía el miedo. Instintivamente se apretó aún más contra su padre que, orgulloso, le explicaba detalles de todo lo que veían.


    Al pie de la escalinata un grupo de sacerdotes esperaban a los fieles para recibir las ofrendas y conducir a los animales al altar donde serían sacrificados. Además de los animales también había ofrendas de hogazas de pan recién horneado, que se llevaban en unas palas de madera y que se ofrecían balanceándolas en una danza especial por parte del sacerdote que las recibía.


    Casi al atardecer ya, Joshua pudo observar como un buen número de levitas, los servidores del Templo, recubiertos con sus siempre inmaculadas vestimentas, ascendían por la escalinata que separaba el Patio de las Mujeres del de los Judíos, donde él se encontraba con su padre. Marchaban cantando, acompañados de flautas y címbalos y entonando himnos de una belleza singular. Además les acompañaban sus hijos a los que, por derecho ancestral, les estaba también permitido cantar allí.


    Al oscurecer, cansado de tantas novedades, Joshua pidió a su padre volver a casa. Al salir por la Puerta Hermosa hacia el Patio de los Gentiles, Joshua se giró para contemplar de nuevo la magnificencia del entorno. Todo era grandioso, abrumador en su esplendor, tan espectacular y tan distinto de las demás cosas de la vida ordinaria.


    


    

  



  

    



    Capítulo 2


    ***


     


     


    Judea, año 782 de la Fundación de Roma.


    Gobernaba esta provincia oriental del Imperio Romano Poncio Pilatos, legado de la Duodécima Legión acuartelada en Cesárea Marítima (Samaria).


    Unos años antes, al gobernador romano Valerio Grato, no se le ocurrió una idea mejor que imponer a los judíos un nuevo impuesto para sufragar las obras del acueducto que, desde la boca sur del Mar de Galilea, en donde renace en su segunda etapa el curso del río Jordán, habría de llevar una parte considerable de sus aguas a Cesárea Marítima, ciudad costera fundada por Herodes el Grande para usarla como residencia habitual del Prefecto Romano o Gobernador de Judea, a excepción de las fiestas de la Pascua Judía, en las que estaba obligado a residir en la Torre Antonia, una fortaleza levantada en una esquina del mismísimo Templo de Salomón, desde la que el gobernador podía observar con sus impuros ojos todo lo que ocurría dentro del Templo. Aquellas obras, tanto la de la Torre Antonia como el acueducto a Cesárea Marítima eran dos agudas espinas clavadas en lo más profundo del corazón de los hombres de Israel.


    Cesárea Marítima era una ciudad que por fisonomía y trazado era típicamente romana. También lo era por los servicios y complementos a sus pobladores por lo que las termas y los baños, las fuentes y los jardines abundaban aún a pesar de la escasez de agua, negada habitualmente por el clima seco y mustio de este rincón del Mare Nostrum romano.


    La construcción de Cesárea Marítima, en la costa samaritana, trajo como consecuencia inmediata que, la necesidad de agua para sus parques, jardines, baños y consumo humano, quedara rápidamente considerada como algo de necesidad imperial. La aridez de la zona, la cercanía del desierto y las pocas lluvias que alimentaran los acuíferos, indujeron al gobernador a iniciar el estudio de una obra de ingeniería que solucionara definitivamente aquellas carencias. La solución era tan sencilla como construir un canal, un acueducto, que desde el Jordán atravesara Samaria y llegara hasta Cesárea Marítima. Se tomó como punto de arranque la salida del Jordán del lago Tiberiades, lo que aseguraba el suministro suficiente aun en épocas de sequía.


    Esta solución, tan eficaz para los intereses romanos, trajo como consecuencia directa la inmediata ruina de las explotaciones agrícolas de los pueblos situados Jordán abajo que, en defensa de sus ancestrales derechos sobre esas aguas, sabotearon varias veces las obras del acueducto.


    La repuesta romana no podía ser otra: se protegió el acueducto con destacamentos de soldados en todo su recorrido.


    Aquello condujo a un levantamiento de los galileos contra los romanos, que fue reprimido con toda la virulencia acumulada de la que eran capaces los invasores. Judá el Zelote, galileo de Cafarnaúm, fundó un movimiento ultranacionalista y reaccionario cuyo fin primordial era la lucha sin cuartel contra el invasor romano. A los integrantes de aquel movimiento popular se les llamó “zelotes” y a veces también “sicarios” u “hombres de la sica”.


    Estos últimos eran zelotes especializados en ataques individuales, normalmente en las aglomeraciones públicas. Su táctica normal de combate era la de guerrillero urbano. Escondían entre sus ropajes un pequeño puñal llamado “sica” y con él apuñalaban a romanos o simpatizantes de los mismos durante las asambleas públicas. La “sica” era un pequeño cuchillo de punta muy aguda y filo curvo, que camuflaban entre sus ropas para acercarse desapercibidamente a personalidades romanas o simpatizantes de ellos, en medio de los tumultos y, de este modo, con certeras puñaladas, quitarles la vida.


    En este primer levantamiento zelote murieron más de dos millares de galileos, apenas armados, bajo la entrenada máquina militar del Imperio.


    A partir de aquel suceso la insurgencia contra los dominadores pasó a la clandestinidad, incrementándose notablemente el número de voluntarios que se unieron a los zelotes y que, rápidamente, organizaron una furtiva guerra de guerrillas contra el invasor. Su fundador, Judá el Galileo, murió al poco en una emboscada en el acueducto, pero su semilla se extendió rápidamente entre las capas más bajas y oprimidas de Galilea.


    Su sucesor y jefe actual, llamado Simón bar Giora y conocido como Simón el Zelote, era un galileo de Betsaida y su mayor preocupación era la organización de los dispersos grupos de zelotes, para que su actuación no resultara anárquica. Continuamente viajaba por todo el territorio para no ser localizado.


    La prudencia aconsejaba que no hubiera enfrentamientos directos que indujeran a los romanos a una acción generalizada contra el pueblo, así que las escaramuzas se dirigían siempre a pequeños convoyes de suministro a los destacamentos de protección del acueducto o a puestos de vigilancia, patrullas rurales o vigilancia fronteriza, siempre procurando no dejar testigos y conduciéndose como si de vulgares ladrones o salteadores de caminos se tratara, con el robo de hasta las vestiduras de sus víctimas, pero nunca de las armas, ya que la presencia en cualquier registro de una vivienda de una espatha legionaria o cualquier otra arma reglamentaria, asociaba a todos los habitantes de la misma a los zelotes y la muerte en el acto de todos ellos. No obstante los zelotes iban haciendo poco a poco acopio de armas comprándolas a los traficantes sirios, sobre todo de las falcatas ibéricas, que por su tamaño eran ideales para llevarlas ocultas bajo la túnica, ya que a los judíos no se les permitía portar armas bajo ninguna condición, aunque sí poseerlas.


    El ideario político/religioso zelote era sencillo. Para ellos Dios era, en definitiva, el único y verdadero soberano de Israel. Cualquier invasión era entendida como un atentado contra Dios mismo. Para ellos, Dios deseaba y exigía el heroísmo de su pueblo para hacer prevalecer su Reino y expulsar a los invasores y sus colaboradores. Los zelotes esperaban pues un Mesías con todas las características de un poderoso Rey-Militar salido de entre sus jefes, ya que incluso algunos de ellos llegaron a autoproclamarse mesías.


    Aquel levantamiento de Judá el Zelote en Galilea y su posterior derrota trajo como consecuencia que en las capas bajas de aquellos pueblos en los que estuvieran asentadas familias galileas, pasaran a ser todas sospechosas ante la mirada del invasor romano, como posibles colaboradores o foco de nuevos zelotes.


    Abbás y su cuñado Abiel pasaron, como galileos que eran, a estar permanentemente en el ojo de mira de las autoridades militares locales que guarnecían la fortaleza de Massada. Los frecuentes registros y el trato despectivo hicieron que, al final, los cuñados decidieran marcharse y trasladar su industria a otro lugar. Fue la Piscina de Siloé el lugar elegido por ellos para instalarse. Para ello compraron las viejas instalaciones de un no menos viejo curtidor local al que sustituyeron en su trabajo. El agua era abundante y las balsas y pozas se llenaban constantemente con los reboses de la piscina, con lo que su trabajo se veía favorecido. Aunque su lenguaje nativo era el arameo, su parecido al hebreo y el tiempo que ya llevaban en Judea, les permitía en su hablar pasar desapercibidos como otros judíos cualquiera.   


    La presión romana sobre su familia en Massada hizo que el joven Joshua fuera acumulando en su interior un odio feroz contra todo lo romano. El adoctrinamiento constante de todo el entorno hizo que se sintiera un zelote convencido. Por las noches se reunía con otros jóvenes de su edad y allí, en la semi oscuridad de unas ruinas, se contaban historias y sucesos, algunos de poca credibilidad, pero que con su marcado tono anti romano elevaban el espíritu de los reunidos. Tanto era así que poco a poco decidieron que aquellas reuniones estaban muy bien pero que eran muy poco prácticas. Que a lo que deberían tender es a conocer otros grupos como ellos, organizarse y comenzar a actuar contra el invasor romano.


    El asunto no era fácil ya que ni disponían de armas ni conocían cómo conseguirlas. Si a eso le sumaban su nula experiencia de uso, el panorama no era muy alentador.


    La tetrarquía de Israel era un caso único dentro del Imperio Romano. Desde el reinado de Herodes el Grande, en que se firmó el estatuto de convivencia entre judíos y romanos, los gobernantes de la tetrarquía tenían una autonomía casi absoluta respecto a los asuntos internos, tanto sociales como religiosos, de cada una de sus zonas. Recaudaban sus propios impuestos además de proporcionar, para la recaudación de los de los romanos, tanto las oficinas como los funcionarios necesarios. Estos recaudadores de impuestos locales e imperiales, los llamados publicanos, eran también judíos pero dados de “baja” cautelarmente por las autoridades religiosas, por manipular habitualmente dinero impuro. No les estaba permitido el acceso a las sinagogas mientras duraba su actividad como recaudadores, volviendo a su condición de judío “normal” al finalizar su oficio o mandato.


    A pesar de esta amplia autonomía local, los gobernadores romanos tenían autoridad absoluta para intervenir en cualquier asunto, fuera del tipo que fuese, siempre que afectara, supuestamente o no, a los intereses del Imperio.


    A la muerte de Herodes el Grande, su reino se dividió entre sus tres hijos, aun sin dividir el país, pero administrativamente quedó en tres partes, gobernada cada una por uno de sus hijos, con el título de tetrarca.


    Galilea y Perea eran gobernadas desde entonces por Herodes Antipas, mientras que Judea y Samaria lo eran por parte de Herodes Arquelao y la parte norte (Batanea, Gaulanítea, Traconitea y Auranitea) por el hermano de ambos, Herodes Filipo.  


    A la muerte, en extrañas circunstancias, de Herodes Arquelao, su hermano Antipas se hizo cargo también de Judea y Samaria. Su madre era la samaritana Malthace y estaba casado con Phasaelis, hija de Aretas IV, rey de los nabateos con capital en Petra.


    Cuando Abbás bar Liezer, su padre, falleció Joshua se hizo cargo del negocio familiar de curtidos de pieles en el entorno de la Piscina de Siloé, ayudado por el resto familiar junto a un par de asalariados. Joshua mantuvo en el negocio el sistema de su padre tal y como lo había conocido de siempre, ya que para él imperaba el dicho popular de que “si algo funciona bien, no lo mejores”. 


    Joshua había simpatizado con otro galileo de su edad que se llamaba Dimas y juntos acudían a las reuniones secretas y periódicas de los grupos reaccionarios. Un día apareció en la reunión un hombre relativamente joven, que aparentaba unos treinta años, y cuya presencia allí era la de informar al grupo, tanto de la existencia de otros grupos afines cercanos, como el de organizar debidamente aquella célula zelote.


    En su disertación les dijo:


    .- Soy Eitán, un judío de Jopa, en la costa, y dirijo y soy responsable de uno de los grupos de zelotes de Jerusalen. Mi misión casi única esta noche, al venir a reunirme con vosotros a petición vuestra, es daros las normas más rudimentarias para el inicio de vuestra actividad como defensores de Israel.


    Se detuvo y echó una lenta visión sobre los componentes del grupo. Continuó:


    .- Sois aún muy jóvenes aún pero Israel no puede esperar indefinidamente. Tenemos la urgencia de comenzar de una manera sistemática a socavar los cimientos de esta maldita dominación romana. Lo primero que habréis de aprender es a manejar bien un arma. Los romanos llevan armadura y un gran escudo de cuero y madera por lo que, cara a cara, siempre estamos en desventaja. Ellos son profesionales y saben hacer su trabajo perfectamente, así que la única arma efectiva para combatirlos es la sorpresa.


    Uno de los muchachos le respondió:


    .- Nosotros somos muchos más que los romanos y unidos los podemos echar al mar en cuanto queramos.


    .- Los romanos no son una legión ni dos sino muchas más - le contestó Eitán - Nosotros no podemos hacer nada contra las legiones mientras que Roma siga así de poderosa, pero si estamos preparados para aprovechar el momento cuando dé muestras de debilidad y sea atacada por varios frentes a la vez, podremos llegar a vencerla si contamos con el liderazgo del Masías que vendrá a ponerse al frente de nuestros ejércitos…


    Hizo una pausa.


    .- Pero, mirad, dejemos de soñar y seamos prácticos. Hoy por hoy tan sólo podemos aspirar a pequeños ataques que los mantengan permanentemente en alerta. Lo sensato ahora es ir haciendo acopio de armas y aprender a manejarlas.


    .- Sí - dijo Joshua - pero las armas, si no podemos quitárselas a los romanos, habrá que comprarlas y para ello hace falta dinero, mucho dinero.


    .- Pues habrá que ser pacientes e ir juntando ese dinero. En Tiro, cruzando Samaria, conozco comerciantes sirios que nos las pueden proporcionar. Las armas sirias son tan eficaces como las romanas pero no nos delatarían como zelotes, si acaso como delincuentes comunes.


    .- No sé cómo conseguirlo - le respondió un desesperanzado Joshua - Con mi trabajo apenas si me queda para comer después de pagarle a los sacerdotes y a los romanos. Nunca podremos comprar armas de ese modo.


    Eitán esbozó una sonrisa. Dijo:


    .- Pues habrá que pedírselo, por las buenas o por las malas, a quien lo tiene, ¿no os parece?


    Todos se le quedaron mitrando expectantes. Continuó:


    .- Si nos unimos, mi grupo y vosotros, podemos intentar conseguirlo. Es cuestión de echarse hacia adelante y comenzar a dejar de un lado las palabras y actuar. Aunque tengo contactos con gentes muy ricas e incluso muy importantes, que hoy por hoy, es mejor no sepáis sus nombres y que colaborarán económicamente al mantenimiento nuestro, necesitamos algo que, además de siclos, nos dé prestigio ante los nuestros. La moral es muy importante.


    Dimas le preguntó:


    .- ¿En el grupo de Jerusalén tenéis ya algo previsto? ¿Algún plan? ¿Algo en concreto?


    .- Sí - le respondió Eitán-.


    .- Cuéntanos.


    Eitán, mirando alrededor suyo, dijo:


    .- En el mercado lateral del Templo, en su parte exterior, han abierto una oficina nueva de recaudación de impuestos. La han sacado a subasta los sacerdotes y la han adjudicado a Ezequiel ben Eleazar, un rico publicano que ya tiene abiertas un par más de esas oficinas de recaudación.


    Se detuvo para observar el grado de atención de los presentes. Continuó:


    .- Al estar aledaña al Templo, tan sólo hemos podido ver una patrulla romana de ronda de apenas media docena de soldados, más como medida de disuasión por si hay altercados, tan frecuentes entre los que van a pagar los impuestos, que de protección real a la oficina. Dentro de poco, al final del verano y recogidas las cosechas, comienza el periodo voluntario de pago y el flujo de dinero será constante. Hacia el mediodía, como consecuencia de lo cobrado, las mesas de los recaudadores estarán a rebosar… ¡ese es nuestro momento! Tan sólo tenemos que cogerlo y salir corriendo. ¡Fácil, no!


    .- Sí pero ¿y los soldados?- comentó uno de los asistentes-.


    .- Es sencillo. Por eso necesitamos vuestra ayuda. Nosotros somos pocos. Insuficientes como para montar una discusión, un altercado, una pelea si quieres llamarlo así, para que los soldados intervengan e intenten dispersarnos. Mientras, otros saltaremos al otro lado de las mesas de recaudación y tomaremos las sacos de siclos. Están ya embolsados, tan sólo hay que coger las bolsas y salir corriendo. Los soldados, rodeados por los nuestros y empeñados en resolver el tumulto, ni se darán cuenta de lo que esté ocurriendo tras las mesas, en el interior de la oficina. Cuando se percaten ya estaremos lejos, perdidos en el laberinto de calles de la ciudad vieja. Tan sólo hemos de hacerlo.


    .- Parece fácil. ¿Cuándo lo hacemos? - preguntó un Joshua envalentonado-.


    .- Puede ser dentro de dos semanas, la víspera del Shabbat. La gente acudirá a pagar y quedarse libre para celebrar debidamente la festividad del día siguiente.


    .- De acuerdo, se hará así como dices - le respondió Joshua-.


    Eitán asintió y les dijo:


    .- En dos semanas. El viernes, hacia el mediodía, nos reunimos todos a la Puerta de los Gentiles y perfilamos los detalles. ¿Todos de acuerdo?


    Los presentes asintieron con la cabeza. Eitán se puso de pie y, despidiéndose de todos ellos, se marchó de vuelta a Jerusalén.


    Dos semanas después, en la víspera del Shabbat, un grupo formado por una veintena de hombres, todos ellos encapuchados, a pesar del calor reinante a esas horas del mediodía, caminaban mezclados con la gente por un estrecho callejón en dirección al Templo. Un torrente heterogéneo de personas, animales y carros se acercaban lentamente hacia el mercado, ubicado frente a la Puerta de los Gentiles.


    La aglomeración de gente corrompía la atmosfera mezclando una intensa combinación de olores humanos, animales y aromas de especias de algunos de los puestos de aliños, drogas y condimentos como el incienso, la cidra, la mirra y la balsamina. El espectáculo colorista de aquellas gentes que abarrotaban el mercado hizo que Joshua observara de paso a algunos de ellos. Le llamaron la atención unos nabateos, cuya figura conocía muy bien por ser vecinos suyos de su época de Massada, tocados con los característicos turbantes azules pulcramente arrollados a la cabeza. En ese instante, el grupo pasó junto a unos puestos de ropa. Colgados en ellos había prendas de ropa de todos los colores y modelos, frente a los cuales se arremolinaban las mujeres. El nivel de ruido era alto y se podían escuchar fragmentos de conversaciones en muchas lenguas, casi todas ellas desconocidas para Joshua.


    Caminaban lo más rápido que podían entre empujones y exabruptos de los demás ocupantes de las estrechas calles. Rápidamente se acercaron a los muros exteriores del Templo. En su interior estaban los cambistas oficiales y en el exterior los que no tenían licencia de los sacerdotes para ejercer legalmente su oficio. A continuación estaban los banqueros, sentados en cómodos sillones, mientras sus matones esperaban a que llegaran aquellos que habrían irremediablemente, bajo amenaza, devolver sus préstamos, más los intereses de usura. A su lado tenían las tablillas enceradas en las que se detallaba el nombre de los deudores y la cantidad final a pagar.


    Más adelante se hallaba la otra sección, más pequeña, donde los recaudadores de impuestos, los publicanos, y sus matones a sueldo esperaban a que vinieran a pagar aquellos que estaban sujetos al pago de tributos. A su lado tenían, igualmente, las tablillas enceradas en las que se detallaba el nombre de los tributarios y la cantidad que tenían que abonar.


    Al llegar frente a las tres mesas de recaudadores, el grupo de zelotes se dividió en dos y uno de ellos comenzó a empujarse entre ellos y gritar, al tiempo que se enzarzaban en una violenta pelea. Inmediatamente los soldados romanos de guardia acudieron a disolver el tumulto.


    El otro grupo se abalanzó sobre las mesas de recaudación exhibiendo las armas que traían. El guardaespaldas del recaudador, asustado al verse atacado, se dio la vuelta y echó a correr. El cobrador alzó los brazos para protegerse el rostro ante los atacantes y se tiró al suelo rápidamente, escondiéndose. Los zelotes tomaron velozmente las bolsas de monedas ya dispuestas como recaudación del día y salieron por la parte trasera de la hilera de garitas, corriendo y dispersándose mezclados entre la gente.


    Tal como había comenzado, la pelea rápidamente se disolvió ante la brusca acción de los soldados, que daban golpes sin demasiados miramientos.


    Unos minutos después los zelotes se reunieron en una casa cuya ubicación conocían de antemano todos y se felicitaron de lo fácil y rápido de su actuación. Alegremente se dispusieron a contar el botín conseguido.


    .- Ha sido muy fácil - comentó Eitán -. Demasiado fácil. La próxima vez no nos lo pondrán tan a la mano. Con este dinero podremos, si lo negociamos bien, un buen lote de armas sirias. Estos traficantes tienen una espada curva relativamente pequeña y muy fácil de manejar. Esas serán nuestro primer lote del arsenal que habremos de conseguir.


    .- Sí,- dijo otro de los presentes - Lo mejor ha sido que no hemos tenido bajas. Y eso que los kittims se han empleado a fondo. Alguno de los nuestros no dormirán muy bien en unos cuantos días, ja, ja.  Pero creo que he merecido la pena. Ya les devolveremos los golpes. No hemos de dejar un kittim vivo en nuestro sagrado suelo judío, ¡lo juro!


    El de Jopa felicitó a todos del resultado y dijo:


    .- Mañana mismo partiré con media docena de los nuestros a Tiro, al norte de Samaria. Allí me pondré en contacto con los sirios y comenzaré las negociaciones de la compra de armas. Vosotros, los demás, perderse como si os hubiera tragado la tierra hasta mi vuelta. Nada de comentarios. Nada de alardes. Nada de nada. ¿De acuerdo?


    Todos asintieron. Eitán poniéndose en pie dijo:


    .- Y ahora cada uno a su casa a continuar viviendo como si no hubiera pasado nada. No sabemos hasta dónde puede llegar la reacción de Pilatos. Nunca se sabe cómo piensa la mente de un romano.


    Joshua, dirigiéndose decidido a Eitán, le dijo:


    .- Yo voy a Samaria contigo. Me interesa mucho esa operación por si alguna otra vez no te es posible ir a ti.


    .- De acuerdo, vendrás a Tiro conmigo.


    A la mañana siguiente, una pequeña caravana formada por una decena de hombres y cuatro mulas partían a primera hora de Jerusalén. Dejaron a un lado la desolada calva del Gólgota en cuya cima se podían ver los mástiles enhiestos de las crucifixiones de los viernes, pasaron cerca del Monte de los Olivos o Getsemaní y se perdieron, con su cansino caminar, rumbo a Samaria, al norte de Judea.


    Conforme avanzaban el terreno se iba, poco a poco, despoblando y las aldeas por las que pasaban eran cada vez más pequeñas y distantes. Apenas media docena de casuchas de adobe rodeadas por minúsculas parcelas de cultivo. 


    Joshua, contemplando la aridez del paisaje, recordó cómo cambiaba aquel paisaje en primavera y aquellas colinas verdeaban de hierba y florecían en ambas orillas del Jordán. Pensó que, a pesar de su imagen árida y triste, el desierto tenía una especie de majestuosidad especial.


    Pasaron junto a un wadi en el que la arena del fondo era de un rojo brillante y sus cortadas paredes se alzaban en veteadas rocas de fuertes colores.


    Cuando la comitiva tuvo a la vista la pequeña ciudad de Efraín, el sol ya descendía hasta casi tocar el horizonte y proyectaba en el suelo las alargadas y distorsionadas sombras de los caminantes.


    Efraín era un conjunto de casas sencillas, arremolinadas y compactas, apenas separadas por unas calles estrechas y polvorientas.


    Al paso de la comitiva las pocas gentes que poblaban las calles se comportaban con recelo de su presencia. Atravesando el poblado pudieron ver a la salida, sobre una suave elevación del terreno una fortificación romana. Apenas una torre de señales de cuyo interior se elevaba una columna de humo que denunciaba la presencia de soldados en su interior. Más a poniente, una cadena montañosa se elevaba altiva bajo el resplandor rojizo del sol en su ocaso.


    Una hora de camino después llegaron a la orilla de un riachuelo en cuya superficie el aire titilaba a efectos del calor aún reinante. Acamparon a su ribera junto a casa medio derruida que aún conservaba parte del techo de hojas de palma. Encendieron fuego y, después de una frugal cena se retiraron a descansar extendiendo sus mantas de viaje cerca del fuego. La noche, fría y desapacible les recordó que el desierto estaba cerca.


    A la mañana siguiente, nada más retomar el camino, se cruzaron con un grupo de personas de largos cabellos y apenas vestidos con pieles de camello. Joshua intrigado preguntó a Eitán si sabía de aquellas gentes. Éste asintió y dijo:


    .- Son esenios, sí. Proceden de los monasterios de Qumrán en el Mar de la Sal. Peregrinan por todo el país haciendo proselitismo de su causa. Son muy simples en su filosofía de vida. Comparten todo en su comunidad y viven acatando estrictamente la palabra de los libros sagrados. Creen que el hombre en su naturaleza es corrupto, malvado, cruel y carente de espiritualidad. Por eso Yahvé ha castigado secularmente a Judea no dejándola florecer. Ellos intentan llevar una vida muy sencilla y pura.


    Conforme se iban acercando a Tiro el camino se fue elevando poco a poco y al fondo comenzaron a verse pequeñas arboledas y granjas rodeadas del verdor de sus parcelas de cultivo. Por la tarde cruzaron la cadena montañosa que les separaba del mar y entraron en una planicie donde el suelo se volvió más estéril y en el que, dejando tras de sí una nube de polvo, marchaba un rebaño de ovejas al cuidado de un niño y dos perros.


    En cuanto el niño divisó a la comitiva se apresuró a conducir su rebaño en dirección contraria, desapareciendo rápidamente en los pequeños barrancos que serpenteaban por la planicie. El sol empezaba a descender hacia el horizonte cuando Eitán los condujo hacia un wadi, por el que cruzar el barranco, y cuyo camino se aferraba de pronto a una empinada cuesta que subía sinuosamente entre las rocas. Hubieron de ir tirando de las bestias para ayudarles a subir por el estrecho sendero. De vez en cuando alguno de los animales desplazaba alguna piedra que caía ruidosamente golpeando las rocas hasta el fondo del barranco.


    A la salida del wadi, Eitán indicó la conveniencia de acampar allí ya a la vista, a lo lejos, de Tiro, la ciudad fenicia junto al mar. Dio orden de no encender esa noche fuego para no atraer posibles partidas de maleantes y salteadores de caminos, de cuya existencia era consciente.


    Joshua, después de la cena fría y antes de retirarse a dormir, se quedó un rato contemplando el horizonte. Allí abajo, el aire era tan limpio que dejaba ver, al fondo del paisaje, unas diminutas luces que parpadeaban desperdigadas por el amplio valle e indicaban la presencia allí del destino de su viaje: Tiro.


     


    


  




  

    


     


    Capítulo 3


    ***


     


     


    A media mañana, los viajeros entraban en Tiro y se mezclaron con una heterogénea multitud que poblaba sus calles, no demasiado anchas. El hecho de ser una ciudad portuaria y atravesada al mismo tiempo por la Vía Maris hacía de aquella ciudad un paso obligado de mercancías y gentes entre Egipto, Judea y Siria. El bullicio en sus calles era total y se andaba con dificultad por ellas.


    Eitán marchó directamente buscando la explanada del puerto por aquel dédalo de callejuelas, demostrando que conocía perfectamente el camino para llegar a él. Tras un gran edificio que sobresalía de los demás llegaron a una posada donde se alojaron hombres y bestias.


    Mientras que los demás se acomodaban y colocaban en los establos las mulas, preocupándose de que recibieran su ración de comida y paja limpia para el suelo, Eitán indicó a Joshua que le siguiera.


    Unas calles más hacia el centro Eitán entró en una taberna, oscura y maloliente seguido por Joshua. Tras un mostrador de color indefinido había un hombre, gordo y sudoroso que permanentemente se secaba el sudor del cuello y la cara con un sucio pañuelo.


    Al ver entrar a los dos hombres y dirigirse a decididamente hacia él, se envaró y se dispuso a atenderlos.


    Sin preámbulo alguno Eitán le habló en griego:


    .- Me han dicho que tú sabes dónde encontrar a Sérifa, el sirio.


    El tabernero, sin inmutarse, le contestó:


    .- Te han informado mal. Ni conozco ni sé de nadie llamado Sérifa. Pero puedo serviros algo de comer o beber. En lo otro lamento no poder ayudaros.


    Joshua miró a Eitán. Éste no cambió el gesto de su rostro y le contestó:


    .- Sírvenos una jarra de vino y dos cubiletes en aquella mesa del rincón.


    .- Así lo haré, señor. ¿Algo de comer?


    .- No - le contestó Eitán -.


    Se sentaron a la mesa a la espera de que el tabernero les llevara su pedido. Joshua dijo:


    .- ¿Estás seguro que hemos venido al sitio correcto? No parece conocer al sirio.


    El de Jopa marcó una leve sonrisa.


    El cantinero dejó sobre la mesa una jarra de barro con vino y dos cubiletes de madera y se retiró haciendo una pequeña reverencia. Una vez tomado el vino, Eitán hizo una señal al tabernero para que se aproximase a la mesa.


    Al acercarse el tabernero, le dijo:


    . -Ya sabemos que no conoces al sirio.


    .- No lo conozco, señor. Lo juro.


    Eitán sacó su bolsa, la abrió y tomando dos siclos, dijo:


    .- Toma estas dos monedas. Espero que sobre para pagar tu vino. No devuelvas nada.


    .- Desde luego que sobra señor. Gracias. Eres muy generoso.


    Mientras aquel hombre recogía la mesa. Eitán dijo:


    .- Aunque no lo conoces, es bueno que sepas que al sirio le gustaría saber de tu parte que unos judíos le buscan y están en la posada de Jesé, el de Bagdad. Que pregunte por Eitán de Jopa.


    El tabernero no hizo comentario alguno, ni su rostro marcó señal alguna a sus últimas palabras y, haciendo una pequeña reverencia, se marchó hacia el fondo de la sala.


    .- Vamos, volvamos a la posada - dijo Eitán -.


    .- ¿Y el sirio qué? - preguntó Joshua.


    Marcando de nuevo una sonrisa le contestó:


    .- Antes que lleguemos nosotros a la posada, Sérifa sabrá de nuestra presencia en Tiro. Nos buscará, no te preocupes.


    Dos días después un hombre, mal encarado y sucio, se presentó en la posada preguntando por los judíos de Jerusalén. Les dijo que le siguieran. Sérifa estaba esperándolos. Como buen sirio, negociador hábil y correoso, las negociaciones duraron un par de días. Al final los zelotes pudieron hacerse de un centenar de espadas curvas sirias y un pequeño lote de dagas y puñales de uso muy discreto.


    Acabadas las negociaciones y con el arsenal en sus manos, distribuyeron las armas entre las cuatro mulas. Eitán dio a cada uno de sus hombres una espada para que la portaran bajo su manto. A partir de ese momento, si los romanos los sorprendían con todo aquel armamento, la única opción posible era defenderlo y defenderse espada en mano. Ya no había vuelta atrás en ese asunto. Todos asintieron.


      Al día siguiente tomaron el camino de vuelta a Jerusalén. Cargadas las mulas el paso era más lento y fue preciso descansar en las calurosas horas del mediodía en aquellas semi desérticas planicies, en las que el sol apretaba sin piedad a los viajeros.


    Al segundo día, al salir de un wadi, se encontraron de cara con una patrulla romana que les hizo el alto. Eran seis soldados romanos.


    Joshua se sobresaltó al encontrarse con ellos y avisó a los demás:


    .- ¡Kittims, son kittims! ¿Y ahora qué hacemos? - dijo preguntando a Eitán.


    .- Preparad las espadas pero sin sacarlas del manto. En cuanto se pongan a registrar la carga nos abalanzaremos sobre ellos. Si los cogemos por sorpresa serán nuestros.


    Y como consejo, añadió:


    .- Un saldado con lanza es más vulnerable cuanto más cerca de él estemos. La lanza no sirve para la lucha cuerpo a cuerpo. ¡Esperad mi señal y que Yahvé nos ayude!  


    Los romanos se cruzaron en el camino y el optio que los mandaba se adelantó hacia el grupo.


    .- ¡Alto! ¿Quiénes sois y a dónde vais?


    .- Somos judíos de Samaria, samaritanos que venimos de Tiro. Comerciantes que volvemos a nuestra tierra.


    .- ¿Que lleváis en esas mulas?


    .- Mercaderías - dijo Eitán - Telas y algunos objetos de regalo.


    El optio, dirigiéndose a sus soldados dijo:


    .- Registrar esas mulas. Veamos si dicen verdad.


    Los soldados comenzaron a desatar los fardos. Eitán introdujo su mano bajo su manto buscando la empuñadura de su espada. Igualmente hicieron los demás. Este gesto alertó al optio que gritó:


    .- ¡Es una trampa! ¡Luchemos!


    Y sacando su espada se dirigió hacia los viajeros. Tres de los soldados que estaban soltando los fardos, al estar de espaldas a los judíos no tuvieron opción de defenderse y cayeron degollados.


    Los romanos, más duchos en el manejo de la espada acabaron rápidamente con dos de los judíos. Joshua tomo una de las lanzas del suelo de los romanos muertos y la lanzó a la espalda de uno de ellos, que había derribado a Eitán y estaba a punto de acabar con él. El soldado, con un gesto de sorpresa se dio la vuelta hacia Joshua antes de caer muerto al suelo. Inmediatamente ensartó por la espalda a otro romano que se defendía del ataque de dos judíos. El golpe le entró por la espalda y la punta de la espada asomó por el pecho. Joshua tiró fuertemente de ella que hizo un desagradable ruido succionador al salir de aquel cuerpo.


    Unos instantes después todo había acabado. Los seis soldados romanos yacían en el suelo junto a cuatro de los judíos, uno de ellos, Eitán.


    .- ¿Y ahora qué hacemos?- preguntó uno de los judíos a Joshua, como dándole de facto la jefatura sobre el grupo -.


    Joshua, recordando las charlas y los consejos de Eitán, dijo:


    .- No podemos llevarnos a los nuestros y honrarlos debidamente. Se quedarán aquí. Yahvé sabe de su entrega y los acogerá en su seno. Los dejaremos en algún rincón del wadi que acabamos de pasar. Los romanos, desnudadlos, quitadles todo lo que de algún valor lleven y los dejaremos a la orilla del camino. No tocad las armas. Los buitres darán cuenta de unos y otros en unas pocas horas. Nos esconderemos en el wadi y caminaremos de noche hasta Jerusalén. Creo que es lo más adecuado.


    No hubo cometarios a la sugerencia de Joshua y así lo hicieron. A la segunda noche llegaron a los muros de Jerusalén y hubieron de esperar hasta el amanecer a que los soldados romanos abrieran las puertas de la ciudad. Una vez dentro llevaron las armas a la casa donde habitualmente se reunían y bajo el suelo, en un zulo disimulado, las escondieron. A pesar de los compañeros muertos en la operación el sentimiento general era de satisfacción por el resultado final.


    La muerte de Eitán trajo como consecuencia la necesidad de nombrar un nuevo jefe que coordinara al grupo. Después de unas rápidas conversaciones, decidieron nombrar a Gestas bar Simón como dirigente del grupo de Jerusalén y a Dimas bar Ezel para el de Siloé. Por encima de ellos y coordinándolos a los dos fue elegido Joshua bar Abbás.


    Como la vez anterior del asalto a las oficinas de recaudación de impuestos, los zelotes se ocultaron cautelarmente por toda la ciudad. 


    Como consecuencia de aquel enfrentamiento con los romanos las medidas de seguridad y la represión romana se acentuaron visiblemente. Pilatos estaba furioso y eso se notaba en las calles. Las patrullas eran más numerosas y frecuentes. La entrada y salida de gentes y mercancías de la ciudad eran escrupulosamente controladas e inspeccionadas así como el registro personal en busca de armas. Hasta el descubrimiento de una pequeña daga entre las vestiduras de alguien era duramente castigado hasta con los 39 latigazos que marcaba la ley judía. Éste número no era caprichoso, sino que 40 eran, a juicio del legislador, el número máximo latigazos que podría resistir una persona antes de morir.


    El endurecimiento de la presión romana en la vida diaria trajo como consecuencia que la actividad zelote cesó cautelarmente a la espera de mejores tiempos.


    Aún con todas las reservas que contrae la clandestinidad, el nombre de Joshua bar Abbás circulaba entre los zelotes como máximo dirigente en Judea.


    Un día, estando enfrascado en su trabajo de curtidor, uno de los empleados le avisó que tenía visita. Un rabino preguntaba por él. Intrigado Joshua salió a recibir al recién llegado. Éste sin preámbulo alguno le dijo:


    .- ¿Eres tú Joshua, el hijo de Abbás?


    .- Lo soy.


    .- No me conoces - dijo el recién llegado-. Soy Ganiel, rabino de la sinagoga que hay junto a la Puerta del Cedrón y al mismo tiempo consejero del Sanedrín de los Cinco.


    .- Muy honrado con tu visita - dijo Joshua -.  ¿Y qué desea el rabino Ganiel de este curtidor? ¿Algún trabajo especial? 


    .- No. Tan sólo que me acompañes al Templo.


    .- ¿Para qué? Ya lo visito en Pascua todos los años.


    .- Alguien muy principal quiere hablarte. Debes de acompañarme, te lo aseguro que te habrá merecido la pena haberlo hecho.


    .- ¿Cuándo hemos de ir?


    .- Mañana, después de los oficios del día, espérame sentado en la escalinata que hay a la puerta de mi sinagoga. Iremos al Templo. ¿De acuerdo?


    .- Tú lo has dicho. Estaré - afirmó Joshua-.


    A la mañana siguiente, a media mañana, Joshua esperaba a que el rabino Ganiel acabara los oficios sentado en la escalinata de acceso a la sinagoga.


    A la salida de Ganiel, un hombre delgado y más bien bajo, Joshua se levantó y a una señal del rabino caminó a su lado hacia el Templo.


    Cruzaron la Plaza de los Gentiles, subieron las escalinatas de la Puerta de las Mujeres y se adentraron en la plaza de los Judíos. En un lateral estaban los aposentos de los Sumos Sacerdotes.


    Ganiel se dirigió directamente hacia la puerta y los guardias, al reconocerlo, los dejaron pasar inmediatamente.  Subieron unas escaleras y se detuvieron frente a un enorme portón que daba al despacho de uno de los Sumos Sacerdotes.


    Un levita, después de consultarlo dentro, les abrió la puerta y les invitó a pasar.


    Tras una enorme mesa en el centro de una lujosa estancia encontraron un hombre bajo, rechoncho de cuerpo, amplios mofletes y con ojos muy marcados de kool. Vestía ricas vestiduras y les recibió con una amplia sonrisa.


    Ganiel le susurró al oído:


    .- Es Anás.


    Al verlos entrar, Anás se levantó y dijo:


     .- Saludo al hijo de Abbás el Curtidor y te deseo la mayor ventura. Conocí a tu padre. Ya veo que de un buen árbol nunca está muy lejos su fruto. También doy la bienvenida al rabino Ganiel. Pero tomad asiento.


    Por una de las ventanas entraba a raudales la luz limpia de la inminente primavera judía junto al murmullo de fondo, bastante sonoro, de las voces de las gentes y animales que poblaban los diferentes patios del Templo. 


    Joshua sabía que tenía delante a una de las dos máximas autoridades judías, con un enorme poder. Anás le preguntó directamente:


    .- Me han informado que diriges una célula zelote. ¿Es verdad?


    Joshua no esperaba aquella pregunta tan directa. Se sintió molesto por lo que consideró una pregunta indiscreta y más en los tiempos que corrían. Él no sabía muy bien el terreno que pisaba y se puso en guardia.


    .- Yo soy lo que haya que ser si eso va en contra de los romanos. Si el odiar a los romanos y desear su marcha es ser zelote, debo de serlo pero… ¿por qué me hace esa pregunta a mí un saduceo amigo de los romanos?


    .- No seas descarado y escucha…


    Hizo una pausa mientras clavaba su mirada fijamente en Joshua. Éste se removió nervioso en su asiento a la espera que Anás siguiera hablando.


    .- Aunque algunos, muy pocos, lo sospechen, la inmensa mayoría de la gente no sabe que, ahora mismo, estás delante de uno de los que dirigimos y financiamos a los zelotes. Mi yerno Caifás es el otro.


    Joshua puso cara de incrédulo. Miró a Ganiel y éste asintió. No podía creer que aquellos dos personajes, que representaban en Israel la connivencia con Roma, blanco de las murmuraciones y odio de casi todos, fueran al mismo tiempo los instigadores de la lucha contra ella.


    Cuando se repuso de la sorpresa, dijo:


    .- ¡No te creo! Sois demasiado serviles con los romanos como para exponeros a una cosa así. Pilatos os mandaría desollar antes de crucificaros. Tiene espías por todos lados y el dinero, puro o impuro, mueve voluntades donde haga falta.


    Hizo una pausa mientras movía confuso la cabeza.


    Recorría el rostro de cada uno de los presentes intentando encontrar respuesta a sus dudas.


    .- ¿No me estaréis tendiendo una trampa? Con lo que cuenta de vosotros el pueblo, no me extrañaría…


    Anás mantenía una media sonrisa viendo las vacilaciones de Joshua.


    Dijo:


    .- No te miento y Ganiel te lo puede confirmar. Necesitamos que entre tú y nosotros haya una comunicación fluida. Los zelotes son galileos en su inmensa mayoría, gente inculta y anárquica y hay que evitar que funcionen por su cuenta y albedrío. Necesitan jefes. En Galilea tenemos a Simón el Zelote que coordina toda aquella zona pero aquí, en Jerusalén, no tenemos a nadie lo suficientemente cualificado, salvo tú, para ese cometido. A partir de ahora, si aceptas, nosotros nos encargaremos de la financiación y vosotros os podréis ocupar de cosas mucho más importantes que asaltar oficinas de recaudación.


    Se detuvo mirando fijamente a Joshua. Se notaba en su semblante que no estaba acostumbrado a negativas de nadie, así que continuó:


    .- Nunca te pongas directamente en contacto con nosotros los Sumos Sacerdotes. Toda comunicación será a través de Ganiel. Él puede entrar y salir del Templo sin levantar sospechas. Si has de venir hazlo siempre acompañado por él. ¿De acuerdo?


    Pasados unos meses la presión militar de Pilatos sobre la vida diaria de Judea fue poco a poco disminuyendo. La inactividad total de los zelotes fue relajando la tensión y otros pequeños asuntos llenaron la vida cotidiana en favor de una rutinaria paz.


    Reunido con sus zelotes de Jerusalén, Joshua decidió que ya iba siendo un buen momento para reanudar sus actividades. De pie en el centro de la habitación de la casa donde estaban reunidos, dijo:


    .- Ya va siendo hora de que volvamos a la lucha armada. Esto está muy tranquilo, demasiado diría yo. Es un buen momento para actuar de nuevo por sorpresa. Ellos, los kittims, no conocen el día ni la hora, el lugar ni el motivo que nos haga actuar a nosotros, así que creo que es el momento idóneo de dar un nuevo zarpazo y ocultarnos hasta el siguiente. 


    .- ¿Tienes alguna idea? - preguntó uno de los presentes-.


    .- Si. Como sabéis todos la semana pasada estuvimos Dimas y yo en Jericó. El motivo de este viaje no era otro que el de reunirnos con Simón el Zelote, el galileo de Betsaida. Allí decidimos que sería muy bueno actuar coordinados los dos grupos, el de Judea y el de Galilea. Nos hizo una propuesta que quiero dejarla a vuestra a vuestra consideración. De aquí saldrá el aceptar el plan de Simón o quedarnos quietos un tiempo más. Dentro de una semana he quedado en vernos de nuevo con Simón en Jericó para decidir o no nuestra participación.


    .- Cuéntanos de tu conversación con el de Betsaida -dijo otro zelote-.


    .- Veréis. El que haya visto alguna vez el acueducto de Cesárea Marítima habrá notado que hay unas torres de piedra no muy grandes en varios tramos del mismo. Cada torre está colocada de manera que ve y es visible por las que le siguen y preceden. Estas torres, además de la vigilancia, tienen otra función añadida muy importante y es la de informar mediante espejos de día y fuego de noche de cualquier incidencia que ocurra en la obra. Así mismo sirven como transmisoras de órdenes entre destacamentos principales. No sé cómo lo hacen pero sí que es por juegos de luces.


    Hizo una pausa.


    .- Así si, por ejemplo, decidimos sabotear el canal y derruir una parte, para que el agua no llegue a Cesárea Marítima, casi al momento los kittims, no sólo saben que ha habido un sabotaje, sino también justo dónde lo hemos hecho, por lo que sus patrullas pueden actuar rápidamente contra nosotros y ponernos en apuros por varios frentes al mismo tiempo. ¿Veis por dónde voy?


    .- No del todo, Joshua. Continua.


    .- El plan de Simón es sencillo. Si cortamos esa línea de información los romanos no sabrán en qué punto del acueducto estamos actuando nosotros. Para eso hay que hacernos con dos torres, separadas cuanto más mejor, para dejar en medio el mayor espacio posible sin comunicación. Los kittims conocerán que algo anormal pasa pero sólo hasta la primera de las torres inutilizada por cada extremo del canal, pero no sabrán en qué punto del mismo estamos nosotros. Así trabajaremos con el suficiente tiempo como para hacer un destrozo que tarden meses en reparalo, con lo que eso significaría para una ciudad como Cesárea Marítima, desabastecida todo ese tiempo. El eco político y popular de nuestra acción llegaría a todos los rincones de Israel y sabrían que los zelotes seguimos luchando contra Roma. ¿Qué os parece?


    Rápidamente se hicieron corrillos comentando el plan de Joshua. Por las caras de sus hombres Joshua entendió que el plan les parecía bueno. Sería un golpe en la médula espinal del romano, un golpe que les haría sentir la fuerza zelote en sus propias carnes, dejando sin apenas suministro de agua a toda una ciudad.


    A la semana siguiente ya en Jericó, se entrevistaron los dos jefes zelotes para acordar los detalles del sabotaje. Alrededor de una mesa y frente a una jarra de vino Simón y Joshua hablaban con voz queda en evitación de cualquier indiscreción. Simón dijo:


    .- Como yo estoy en Galilea, bajaré hacia Samaria siguiendo de lejos el trazado del canal. He estado visitando el terreno y la torre de vigilancia idónea para atacarla nosotros es la que hay cerca de Naím, todavía en Galilea, a las afueras del pueblo. Está lo suficientemente lejos del acuartelamiento del inicio del acueducto, en la boca del Jordán, como para darnos tiempo a completar nuestro trabajo. Si tú, por ejemplo, te haces con la torre cercana a Meguido, ya en Samaria, ocurre lo mismo con la guarnición de Cesárea Marítima. Cuando reaccionen ya será demasiado tarde.


    .- Me parece buena idea. Debemos de contar también con las patrullas que recorren el canal vigilándolo.


    .- Necesitamos gente suficiente como para fijar la patrulla que esté más cerca en ese momento del punto de rotura del canal. Si los hostigamos tendrán que defenderse, y mientras lo hacen los demás romperemos el acueducto en el paso del wadi de Joffa. Les llevará meses recomponer los altos arcos de las columnas del canal. Creo que es el punto que más daño hará… ¿no crees?


    Joshua le sonrió diciendo:


    .- No conozco todo el trazado del canal y menos la parte de Samaria. Ya sabes que los de Judea no somos bien recibidos allí, pero confío en tu buen criterio, Simón. Se hará tal y como lo tienes planeado. Mis hombres están dispuestos. Somos más de un centenar.


    .- De acuerdo Joshua. Lo haremos la víspera del Shabbat de dentro de dos semanas. El verano lo tenemos ya encima y la falta de agua se dejará sentir aún más en Cesárea Marítima.


    .- De acuerdo. Yo me encargo de Meguido, asalto la torre y parto acueducto arriba hacia el puente de Joffa. Tú haz lo mismo en Naím. El que se encuentre la patrulla de vigilancia que la mantenga entretenida. El otro se encargará de Joffa. Ya estoy viendo las caras de los kittims cuando el acueducto llegue seco a Cesárea Marítima, ja. ja. 


    Aquella operación fue un rotundo éxito para los zelotes. La destrucción del puente-acueducto de Joffa, con sus altos arcos de soporte por la profundidad del wadi a atravesar hizo que el suministro a Cesárea Marítima quedara interrumpido todo el verano. Pilatos, en su residencia de Cesárea Marítima, parecía un león enjaulado. Su estadio nervioso, normalmente tranquilo y frío, estaba por las nubes no mucho más por los inconvenientes de la falta de agua como por la llegada de la noticia a Roma y las burlas de sus enemigos políticos que haberlos, los tenía. Redobló la vigilancia del acueducto y sometió al pueblo a una presión militar sin precedentes anteriormente. Los registros de casas, caravanas e individuos se multiplicaron, sobre todo a la entrada y salida de las ciudades hasta hacer agobiante la vida rutinaria del pueblo. Las crucifixiones se multiplicaron y se aplicaron a la más mínima sospecha de insurgencia.


    Los zelotes, ante esta brutal represión de Pilatos, se dedicaron a los atentados urbanos, sobre todo en las aglomeraciones públicas, en las que los hombres de la sica apuñalaban a los sospechosos de connivencia con los romanos.


    Dos años después poco o nada había cambiado en Israel.


    Un día…


     


    


    


  




  

    



    Capítulo 4


    ***


     


     


     


    Jerusalén, año 783 de Roma y 16 de Tiberio.


    El invierno tocaba a su fin y daría pronto paso a la tibia primavera de Judea, breve pero intensa, en que la naturaleza se daría prisa en llegar al cenit de su esplendor antes de que el riguroso y largo verano, con el azote de los calientes aires del desierto, la agostara. 


    Era el primer día de la semana.


    Joshua bar Abbás paseaba por las inmediaciones de la puerta de acceso al Patio de los Gentiles sin intención alguna de entrar al Templo, al menos de momento. Era algo que solía hacer de vez en cuando. No tenía un itinerario previsto, y paseaba a la espera de que se hiciera la hora de acercarse a la sinagoga  cercana a la Puerta del Cedrón, donde el rabino Ganiel le había citado al finalizar los ritos del día, pero por alguna razón oculta, que nunca se paró a pensar, siempre acababa en las inmediaciones del Templo. Allí se quedaba extasiado un buen rato contemplando las imponentes columnas de su atrio, el Pórtico de Salomón. Aquellas columnas de bellísima factura griega soportaban tres naves espaciosas y a su sombra, los rabinos se sentaban cómodamente con sus alumnos a explicarles y darles lecciones sobre el Talmud.


    Joshua se había convertido en un hombre de buen ver, delgado y muy moreno, con un aspecto que recordaba al de sus vecinos nabateos.


    Decidió alejarse del entorno del Templo porque se estaba soliviantando, poniéndose de mal humor. La visión de la romana Torre Antonia alzada en la esquina del Templo era un insulto más de Roma a los judíos. Una provocación permanente en forma de edificio vigilante desde el que se podía controlar todo lo que ocurría dentro del lugar sagrado.


    ¿Cómo podía soportar un judío de corazón la opresión de su propia tierra por unos gentiles paganos? Su corazón ardía en cólera. ¿Cuánto tiempo habrían de soportar aquella tiranía extranjera y humillante? ¿Dónde estaban ahora aquellos Macabeos de antaño? ¿Dónde el orgullo de David?


    Continuó con sus pensamientos, preguntándose qué quedaba del sentimiento judío en su país. La gente de la ciudad estaba aterrada pero en ningún caso, mano alguna se alzaba contra el tirano. ¿Tan cobardes eran que ni siquiera un grito de descontento se oía al paso de los opresores? Y si algo se oía, partía de lo más bajo, de lo más humilde del pueblo.


    .- Sólo hay zelotes – se dijo - entre los campesinos, los artesanos, los tenderos y hasta entre los amaretzin, la casta más baja de Israel. La inmensa mayoría de los zelotes somos galileos, algún que otro samaritano y escasamente algún judío de Judea. ¿Pero es que los muertos galileos no son también judíos? ¿Es que los galileos no llevamos la misma sangre? ¿No adoramos al mismo Dios?


    Había recibido un aviso urgente del rabino Ganiel para que se reuniera con él a la salida de los oficios del día en la escalinata de su sinagoga.


    Al llegar a la sinagoga se sentó en los escalones de acceso al edificio, a la espera de que el rabino Ganiel acabara los oficios y le informara del motivo de su llamada.


    Cuando le vio salir de la sinagoga, se levantó, se sacudió el posible polvo de la túnica y le saludó diciendo:


    .- Qué Yahvé te acompañe rabino Ganiel. Te presento mis respetos. Aquí estoy por tu aviso.


    Aunque bajo y delgado el rabino Ganiel, con su cabello inmaculadamente blanco, irradiaba una grandeza y equilibrio en su saber estar que agradó, desde siempre, a Joshua.


    .- Igualmente joven Joshua. Espero que todo en tu vida continúe bien, ¿Es así?


    .- Más o menos sí. Pero dime de qué se trata tu llamada.


    .- Los Sumos Sacerdotes quieren verte. Hay novedades que debes de saber. Conociendo tu llegada, ya he les he enviado un servidor anunciándoles nuestra llegada al Templo. Vamos, no les hagamos esperar.


    Entraron en el Templo y, atravesando la Puerta de los Gentiles, la de las Mujeres y la de Israel se acercaron a un lateral de la plaza y solicitaron entrar en las dependencias de los Sumos Sacerdotes, a lo que los guardias, conociendo a Ganiel, le facilitaron al instante.


    Cuando entraron en la lujosa estancia encontraron tras una lujosa mesa ante ellos un hombre de poca estatura, rechoncho y con mofletes. Joshua reconoció en él a Anás. Éste se levantó y dijo:


    .- Saludo al hijo de Abbás y te deseo la mayor ventura. También doy la bienvenida al rabino Ganiel, Consejero del Sanedrín de los Cinco, del que admiro su amplio conocimiento de la Ley y su interpretación correcta. 


    Correspondieron Joshua y Ganiel al saludo inclinando levemente la cabeza. Anás les ofreció asiento y ambos lo aceptaron. Inmediatamente entró en la sala otro hombre más joven que Anás pero con vestiduras parecidas, que se presentó a Joshua como Caifás y se colocó al otro lado de la mesa junto a su suegro Anás.


    Joshua era consciente que tenía delante suya a las dos máximas autoridades judías, con un enorme poder respecto a los asuntos estrictamente religiosos, que era casi como decir en absolutamente todos, pero supeditados al tetrarca Herodes Antipas, que se había hecho cargo de Judea y Perea a la muerte de su hermano Herodes Arquelao y, al mismo tiempo, todos ellos bajo la vigilancia estricta de Poncio Pilatos, Gobernador de Judea desde hacía cuatro años. Ya había estado en aquel despacho varias veces y la situación le era conocida.


    En un momento de aquella conversación, al principio algo banal, adelantando el cuerpo y bajando la voz, Caifás le preguntó directamente:


    .- Joshua bar Abbás, ¿cómo marcha todo el asunto de los zelotes?


    .- Podría ir mucho mejor si de una vez por todas este pueblo se alzara en armas y echara a los romanos al mar. ¿Para cuándo lo dejamos? Somos un millón de hombres contra una legión romana. Pasaremos por encima de ellos en cuanto… 


    Caifás sonriendo, se echó atrás en el asiento.


    .- Eres impulsivo como cualquier joven. La vida es complicada de por sí, aunque eso lo entenderás más adelante. Hay que vivir y, hoy por hoy, casi siempre los romanos permiten que nos arreglemos entre nosotros mismos sin meterse en nuestros asuntos.


    .- Claro –contestó irónicamente Joshua – por eso el Día de los Sacrificios, Caifás se ve en la humillación de tener que pedirle a Pilatos las sagradas vestiduras para ejercer su oficio en el Templo.  


    Caifás encajó el golpe sin inmutarse. Su voz se hizo más conciliadora.


    .- Todo el mundo ha tenido que aprender a vivir con los romanos. Los que no lo hicieron a tiempo ya no están. Al resto nos permiten nuestra religión y cobrar nuestros impuestos.


    .- Y… - dijo Joshua elevando la voz – enterrar a nuestros muertos.


    Anás intervino al ver el cariz que tomaba la conversación. Tomó la palabra y dijo:


    .- Eres joven. Y como tal, impulsivo. Los viejos vemos el mundo de otro modo. Pero me agrada, nos agrada – miró a Caifás que asintió – comprobar que el espíritu combativo aún reside en ti. Necesitamos y necesitaremos muchos más como tú.


    .- Sí, pero mientras no se hace nada más que agachar la cerviz. Todos estamos obligados a agacharla ante el romano, desde vosotros los Sumos sacerdotes hasta el último de los ameretzin.


    .- No creas – intervino rápidamente Anás – que nuestra posición es cómoda. Se nos critica de colaborar con los romanos, pero creo, creemos sinceramente – volvió a mirar a su yerno – que es lo que tenemos, lo que debemos hacer. Estamos absolutamente convencidos que nuestra misión, hoy y ahora, es conservar a toda costa a Israel y al pueblo de Israel hasta la llegada del Mesías. Y te puedo jurar que no es fácil. Cualquier provocación sería contestada sin miramiento alguno por Poncio Pilatos, arrasando por completo al pueblo judío. Ya nos lo advierte cada vez que despachamos con él. Nos desprecia abiertamente y si no fuera por su amistad desde sus tiempos en Roma con Herodes Arquelao y ahora, tras su muerte, con su hermano Herodes Antipas, hubiera ya descargado todo su desprecio hacia nosotros de una manera violenta. Por eso no es bueno despertar al gigante mientras duerme.


    .- El Mesías, el Mesías… - argumentó Joshua – ¡siempre estamos esperando al Mesías! Eso puede ser toda una vida o muchas vidas. He conocido una docena ya de ellos, todos falsos. Algo habría que hacer mientras tanto, mientras llega. Esos simulados profetas surgen como la cizaña en primavera, alteran al pueblo y sólo cosechan problemas para Israel. Isaías nos dijo cómo y dónde buscarle, cierto, pero también nos dijo que no le reconoceríamos en su llegada. Los profetas hablan siempre con la boca pequeña… ¿Dónde está hoy el espíritu de los Macabeos? Ellos no esperaron al Mesías para atacar a los opresores de Israel y Dios les ayudó en su liberación…


    Caifás dijo:


    .- Los saduceos no tenemos demasiada fe en los profetas. De todos modos hoy, el Mesías es lo único que tenemos, lo único que nos queda para agarrarnos a nuestra fe. Pero... ¡hemos de estar seguros de él!


    Joshua, mirándole fijamente y con voz dura le dijo:


    .- El profeta dijo:” Él vendrá y no lo reconoceréis”, claro que seguramente debería de estar refiriéndose a los saduceos –hizo deliberadamente una pausa mientras esbozaba una sonrisa – Pero nosotros, los zelotes, sí lo reconoceremos y llevará a Israel al triunfo absoluto sobre todas las naciones de la tierra.


    Ganiel, el rabino, intervino de pronto en la conversación por primera vez.


    .- Habláis siempre de un Mesías guerrero. Habláis de Él como un general al mando de los zelotes. Un Mesías zelote. Yo veo y espero uno distinto al vuestro. Un don de Dios a su pueblo, nacido del amor y para el amor, sin odio para nadie.


    Joshua dijo:


    .- Pues yo veo muy claro lo que dijo el profeta Daniel, que Él pondría fin a los sufrimientos de Israel como nación. Y eso con los romanos aquí no sería posible.


    Anás intervino diciendo:


    .- Recordemos todos que Judá el Galileo se llamó a sí mismo Mesías, alzó al pueblo y dos mil judíos murieron en aquella locura. Roma se libra rápidamente de los revolucionarios. Hay que obrar con cautela. Nunca se sabe si es pronto o tarde para una cosa así. La Ley ordena que cualquiera que se proclame como mesías haya de ser investigado por el Sanedrín y si no supera la prueba perseguirle como impostor. Siempre es mejor que muera un supuesto y falso mesías que una nación entera.- hizo una pausa, se adelantó en su asiento y prosiguió – Pero, de todos modos, toda esta conversación sobre él es pura cháchara. Dejémosla para las sinagogas y los mercados y seamos prácticos. Hoy por hoy poco o nada podemos hacer.


    Joshua tomó la palabra:


    .- Yo soy zelote y no me importa que se sepa y estoy en contra de Roma abiertamente. Y no como otros – dejó caer la frase mientras miraba a Caifás - que se acomodan al lujo de sus puestos, y mientras éste no peligre y no se sientan amenazados, nunca moverán una mano en favor de este Israel que se desangra.


    Caifás, dándose por aludido, saltó:


    .- No hables con tanto descaro Joshua. Te recuerdo delante de quienes estás. Entiende y asume que nosotros estamos con Israel, con el Mesías y contra Roma. Pero no es fácil servir a dos amos a la vez y quedar bien con los dos. Esa delicada misión es la nuestra. No nos la hagas más difícil aún, joven ben Abbás. Antes te hemos dicho que necesitamos más gente como tú. Hablar es muy fácil, pero obrar ya es otra cosa.


    Joshua le interpeló:


    .- Dejemos esta conversación que no nos lleva, hoy por hoy a ninguna parte. Debe de haber alguna otra razón para que me hayáis hecho venir. ¿Qué queréis de mí? ¿Para qué me habéis hecho venir?


    Anás se levantó y haciendo un gesto que pedía calma a los presentes se acercó hasta la puerta, comprobó que estaba cerrada, corrió el pesado cortinaje en ella y volvió hacia su asiento junto a la mesa.


    .- Toda precaución es poca en los tiempos que vivimos. Roma tiene oídos por todas partes. Tú eres consciente de que muy pocos, aunque algunos lo sospechen, la inmensa mayoría del pueblo no sabe que, ahora mismo, estás delante de los que dirigimos y financiamos a los zelotes.


    .- Claro que lo sé y soy consciente de ello - dijo Joshua-.


    Caifás continuó:


    .- Para acabar con esta conversación, escucha. La gente vive abajo, a ras de suelo, sin otras miras que comer y poco más, pero nosotros tenemos el sagrado deber de conservar para ellos este pueblo nuestro que Moisés sacó de Egipto y trajo a la bendita tierra de Israel… - hizo una pausa, endureció el rostro y continuó -y si para ello hay que arrastrarse ante quien sea lo haremos, si hay que besar el pie que te aplasta lo haremos, aunque eso nos traiga el desprecio de nuestro propio entorno.


    Joshua repitió su pregunta anterior:


    .- ¿Para qué me habéis llamado?


     Anás y Caifás se miraron por un momento y el primero tomó la palabra.


    .- Lo vas a entender enseguida, es fácil. Los zelotes sois en su inmensa mayoría galileos. Tú sabes perfectamente que, aunque vosotros no pertenezcáis a las doce tribus, porque vuestros antecesores procedan de los judíos libertos de Babilonia y Nínive y que nosotros, los de Judea, apenas disimulamos el desdén que mostramos hacia vosotros, queramos o no tenéis nuestra misma sangre, adoramos al mismo Dios y en el mismo Templo, el de Salomón. ¡Sois judíos! Y habéis demostrado ya muchas veces que, además, sois judíos valientes.


    Hizo una pausa. Bebió un pequeño trago de una copa dorada que había sobre la mesa y prosiguió:


    .- Pero un valiente muerto vale exactamente lo mismo que un cobarde muerto, ¡nada! Los galileos sois muy orgullosos pero incultos, pobres e impulsivos y si no son dirigidos y controlados por alguien que conozca el terreno por donde se mueven y la oportunidad o no de cada acción, no pasarán de ser simples moscardones al oído de los romanos y caer como insectos a cada manotazo. Ese es tu papel y somos conscientes de que lo haces bien, muy bien, pero nos vemos obligados a introducir un nuevo elemento entre los Sumos Sacerdotes y tú, el jefe de los zelotes. Alguien que no levante sospechas en su entrada y salida del Templo por su condición familiar y que al mismo tiempo sirva de enlace entre nosotros y los jefes de los zelotes. Te lo presentaremos y, además, marcharás con él hasta Cafarnaúm para presentárselo a Simón el Zelote, que a igual que tú, está al frente de la guerrilla zelote en Galilea. 


    .- ¿Un fariseo? ¿Acaso un saduceo? No sé… no me fío.


    .- Mira, Joshua, cuantos más eslabones tiene una cadena más frágil es, más puntos tiene por donde partirse. Es preferible una cadena corta pero de gruesos eslabones. Pero nosotros – señaló a su yerno – no podemos estar demasiado cerca de vosotros, ni vosotros acercarse en demasía a nosotros sin levantar sospechas, así que ahí es donde entra ese nuevo eslabón.


    Hizo una pausa para contemplar la expresión del rostro de Joshua. Ante su silencio, continuó:


    .- Ese hombre será nuestro enlace. Será el cauce entre nosotros. Por él pasará toda la información, toda, de todo aquello que nos afecte: noticias, murmuraciones, órdenes, dinero... Sus entradas y salidas de la casa de Anás o, en su caso, de Caifás no levantarán sospechas ni para los romanos ni para los demás. Es judío y tiene acceso libre al Templo como el que más. Está libre de cualquier sospecha y su familia es respetada y venerada en todo Jerusalén. Aunque no lo creas es la persona idónea para ello.


    .- ¿Y podemos saber de quién se trata?


    .- Por supuesto. Es el joven Judas. Así le llama su familia. Su nombre hebreo es Judá ben Simón


    Hubo un silencio largamente respetado por todos.


    Echando hacia adelante su cuerpo en el asiento, Joshua interrogó directamente a Anás:


    .- Le conozco de vista. ¿Estás seguro que ese estirado señorito fariseo, pelirrojo por más señas, es el hombre adecuado para esta peligrosa misión?


    .- Hemos hablado con él y ha aceptado. Está dispuesto a cumplir con ese papel. Espero que tu actitud ante él sea la correcta y no esté mediatizada por opiniones anteriores.


    Joshua se dejó caer en su asiento.


    .- Judá ben Simón… No sé, no sé. No me fio, aunque tendremos que darle la oportunidad de demostranos que no estamos equivocados.


    Joshua miró a Ganiel y, a continuación, a los dos Sumos Sacerdotes que tenía al otro lado de la mesa.


       Sus palabras sonaron apagadas pero resueltas:


    .- En fin, espero que sepáis lo que estáis haciendo. ¿Cuándo lo conoceré?


    Caifás le respondió:


    .- Está esperando nuestras instrucciones. Dime, ¿aún mantienes la reunión semanal con tus hombres los jueves en el viejo molino del Huerto de Getsemaní?


    .- Sí, son necesarias para adoctrinar a mis hombres. La moral es esencial para un combatiente.


    Anás continuó:


    .- Bien, le diremos que acuda a ella. Se presentará y hablareis para ponerse de acuerdo en los detalles de funcionamiento entre los dos. Supongo tendrás alguna contraseña para el acceso al molino. No vaya a ser que tus hombres acaben con él antes de empezar, je, je.


    .- Sí, claro. La contraseña es “Yahvé es mi pastor”. Que la memorice bien, porque no se la preguntarán dos veces. Que acuda una vez la noche esté bien cerrada. Estos días la noche no es demasiado oscura y toda precaución siempre es poca.


    .- De acuerdo, así se lo diremos. A partir de ahora avísanos siempre, antes de venir aquí, a través de él. Y no hace falta recordarte que procures pasar lo más desapercibido que puedas, mézclate con el pueblo y abre tus ojos y tus oídos a todo lo que veas. Vigila, escucha y habla lo menos posible. Las indiscreciones se evitan con el silencio - hizo una pausa antes de continuar -. Y ahora podéis marcharos y que Yahvé os acompañe.


    Tanto Ganiel como Joshua asintieron. Los dos sumos Sacerdotes se levantaron y acompañaron a los dos hasta la puerta donde dieron por terminado el encuentro.


    Al jueves siguiente, al anochecer, con las primeras sombras, Joshua se dirigió, como casi todas las semanas al Huerto de Getsemaní a reunirse con sus hombres. Avisaría a Gestas, su lugarteniente en Jerusalén, de la posible llegada de Judas a la reunión para que le facilitase el acceso.


    Un sentimiento de escepticismo le invadió. No le gustaban ni los fariseos ni los saduceos. Unos por demasiado estrictos en la interpretación de la Ley llevándola a veces en su cumplimiento hasta el absurdo y los otros por pasar justamente a todo lo contrario. ¿Cuántos como Judá ben Simón – se preguntó Joshua – habría en Jerusalén? ¿Cuántos estarían dispuestos de verdad en alzar su espada contra los romanos? Tomó algo de ropa de abrigo por si la noche se tornaba fría y salió a la calle para dirigirse al Huerto de Getsemaní, extramuros de la ciudad.


    Al salir de su casa casi se dio de cara con dos soldados romanos que, algo tambaleantes, iban calle abajo.  Pensó que, bajo el orgulloso yelmo y con la espatha corta a la cintura, allí marchaban dos enemigos de su pueblo, altivos, arrogantes y con dos desvergonzadas hijas de Israel colgadas de sus brazos. Escupió al suelo con desprecio tras el paso del grupo.


    Caminó decidido hacia la Puerta Dorada, bordeó el recinto del Templo y se dirigió resueltamente hacia las colinas cercanas. La noche era bastante oscura ya y se volvía aún más cuando las nubes, espesas y negras, tapaban la luna en su cuarto menguante.


    En una de esas colinas, a contraluz, pudo reconocer el perfil de varias cruces plantadas en su cima. El camino le hizo pasar cerca de ellas y, al aproximarse, oyó los lamentos y quejidos de los ajusticiados. Desde el mediodía en que se acostumbraban a ejecutar las crucifixiones hasta esa hora presente, ya llevaban aquellos desgraciados unas cuantas horas de atroz sufrimiento. También pudo ver, alrededor de una fogata, a los soldados romanos que hacían guardia mientras hablaban entre ellos. Los crucificados estaban clavados boca abajo en la cruz, muerte que los romanos reservaban a los bandidos, ladrones o salteadores de caminos que habían sido sorprendidos en el mismo instante de cometer un asesinato. Permanecerían allí hasta el amanecer, momento en el que los soldados les partirían las piernas con un mazo, rematarían al que diera muestras de vida aún y pondrían así fin a sus sufrimientos. Si no eran reclamados por nadie, unas horas después serían arrojados al pudridero, extramuros de la ciudad, y abandonados allí a merced de alimañas y aves carroñeras.


    Poco después llegó a las inmediaciones del Huerto de Getsemaní, oscuro, lúgubre, con sus olivos retorcidos, milenarios algunos, que originaban sombras con formas fantasmagóricas movidas por el suave viento.


    Se acercó a la medio derribada tapia del abandonado huerto, conocido en la ciudad como Huerto de Getsemaní, propiedad de un anciano rico llamado Nicodemo, famoso este paraje por sus olivos retorcidos, como torturados por el tiempo, y que tenía en su interior un viejo molino aceitero y un cobertizo que hizo, en sus mejores tiempos, de almacén para el depósito y venta de aceite.


    Pensó Joshua que los zelotes habían encontrado allí un buen refugio, discreto y tranquilo, al amparo de aquellos olivos antiquísimos, que susurraban al visitante secretos olvidados, misterios de los tiempos de antes de la restauración de Jerusalén. ¿Qué no habrían visto ya aquellos árboles? ¿Acaso la reconstrucción de la ciudad bajo Nehemías y Esdras, tal vez? Seguro que habían sido testigos pacientes del paso de los casi quinientos años que necesitó Israel para reconstituirse y luchar, primero contra los griegos y sirios, y después contra los romanos. Los líderes macabeos pudieron haberse reunido bajo aquellas mismas ramas nudosas. Hasta los soldados de Antíoco pudieron haberse agrupado entre los troncos retorcidos, ante la inminente batalla por Jerusalén.


    Tenía el entorno tal aire de abandono que impresionaba tener que cruzarlo de noche y a solas, aunque a él no le afectara, por la costumbre, lo más mínimo. Conocía el paraje a la perfección y se dirigió directamente hacia el almacén de la antigua almazara.


    Nada más traspasar el umbral de la puerta, cuya hoja yacía rota en el suelo, una sombra armada de una espada corta siria se plantó frente a él y, a media voz pero muy nítida, le increpó:


    .- ¡La contraseña!


    Joshua contestó a la sombra:


    .- “Yahvé es mi pastor”


    La sombra bajó el arma y la hizo desaparecer bajo su túnica de lino.


    .- Pasa Joshua.


    Éste, reconociéndole, le dijo:


    .- Gestas, puede que esta noche acuda a la reunión Judá ben Simón. Un pelirrojo y larguirucho joven. Lo reconocerás por las franjas azules de sus mangas. Es fariseo. Déjalo entrar. Dile a Dimas que esté atento a su llegada y me avise


    La sombra se apartó y Joshua se adentró en la nave del ruinoso molino a través de una angosta puerta cerrada por una gruesa cortina.


    Cuando Joshua llegó ya había allí, sentados en el suelo, medio centenar al menos de hombres que cuchicheaban en silencio. Se colocó en el centro de los presentes y extendiendo los brazos solicitó silencio y atención para sus palabras.


    Toda la estancia estaba bastante iluminada con la luz de varias lámparas de aceite en las que, por el olor, ardía brea perfumada, para combatir el hedor de la concentración humana que allí había.


    Joshua comenzó a hablar en arameo, la lengua madre de casi todos los presentes. Si hubiera presente algún judío de Judea el arameo, por su similitud con el hebreo, y el escucharlo tan frecuentemente en la vida ordinaria por su uso común, hacía que lo entendieran casi en su totalidad, salvo algunos pequeños giros del lenguaje que, por su particularidad, no les encontrarían el significado adecuado.


    Joshua, acostumbrado ya a hacer semanalmente proselitismo de la causa zelote sabía cómo encender de patriotismo a todos sus oyentes. A medio grito les hablaba con ardor:


    .- Los romanos en Roma no trabajan, ¡no hacen nada! Dedican todo el día a ir a los baños y a jugar con sus pequeñas ninfas – recalcó estas palabras que levantaron murmullos y risas – Los padres ya no enseñan su oficio a sus hijos y ellos se adiestran para ladrones. El gobierno les proporciona carne y pan gratis para sus cuerpos y que ocupen su mente sin otro quehacer que ir a los juegos y fornicar ociosamente. El ejército es de mercenarios y el pueblo se ha convertido en gentuza sin ganas de trabajar. ¡Este es el pueblo que nos somete bajo su fuerza, el que nos roba, el que nos ahoga con sus impuestos, el que nos tiraniza! Pero sus días están contados…


    Los presentes le aclamaban y subían el tono de sus voces asintiendo.


    Dimas se asomó a la sala, corriendo la cortina, y le hizo un gesto a Joshua indicándole la llegada de la visita que esperaba.


    Judas entró y en el primer hueco, contra la pared, se sentó en el suelo a escuchar. Nadie aparentó darse cuenta del recién llegado ni le hicieron el menor caso.


    Uno se levantó y dijo:


    .- Joshua bar Abbás, te presento mis respetos y estoy de acuerdo contigo que esta Roma no es ya la de la República, la que conquistó el mundo entero, pero no nos engañemos, ¡sigue siendo Roma! El que piense que se desmoronará sola, o al primer empujón, y que ya tan sólo es una manzana podrida, pagará muy cara su equivocación clavado en el madero de una cruz.


    Joshua contestó:


    .- Nosotros tenemos algo que ellos no tienen y es un Mesías que se pondrá al frente de todos nosotros y que con su poder, ya lo dicen las Escrituras, barreremos de Israel a todos los gentiles. Al primer envite los mercenarios huirán asustados y los pocos romanos que hay de verdad en nuestra tierra pagarán con su sangre la mucha nuestra derramada. Y las señales son ya muy claras, el Mesías está al venir…


    Los presentes captaron al instante el sentido de aquellas palabras y comenzaron a gritar:


    .- ¡Hosanna al Mesías, hosanna al libertador de Israel!


    A Judas le llamó la atención la fuerza de aquella expresión tan contundente sobre la inminente llegada del Mesías y los signos que le precedían. ¿Qué sabía bar Abbás que no sabía él? ¿De dónde había sacado, ni qué información tenía él, para asegurar de ese modo tan tajante aquella cuestión? Parecía convencido y no aparentaba ser un charlatán, se dijo. Tendría que hablar con él de ese tema y aclararlo. Un galileo no era, normalmente, un experto en la Ley. ¿Qué signos había visto o le habían contado para asegurar esa inminente venida? Isaías anunció que vendría precedido de un gran profeta, que allanaría el camino de su venida triunfal. ¿Acaso bar Abbás tenía noticias ya de ese precursor?


    Las preguntas se iban acumulando sin respuesta en la mente de Judas. Pensó que era necesario ya hablar con aquel personaje que le estaba pareciendo muy interesante, mucho más de lo que había presentido cuando los Sumos Sacerdotes le propusieron ir a su encuentro como jefe local de los zelotes.   


    Joshua gesticulaba con las manos al hablar para dar realce y fuerza a sus palabras. Introducía constantemente citas de las Escrituras en su discurso y apelaba con vehemencia al espíritu judío que todos llevaban dentro.  


    Un tiempo después, bastante, Joshua se detuvo, se acercó a otro hombre de los que había sentados en la primera fila, le habló algo al oído, el otro asintió y volviendo al centro, y con voz potente, dijo en arameo:


    .- Judá bar Simón, ¡acércate!


    


    


  




  

    



     


     


    Capítulo 5


    ***


     


     


    A la llamada de Joshua bar Abbás, Judas se levantó y sorteando a los que tenía delante de él, avanzó hasta el centro de la reunión.


    Sus vestiduras contrastaban fuertemente con las de los allí reunidos, que vestían casi con harapos o túnicas de lino cuyo color original hacía mucho tiempo se había desvaído. Un murmullo de desaprobación corrió entre los presentes. Las rayas azules de sus mangas gritaban a todos su condición de fariseo.


    Alguien gritó:


    .- ¿Qué hace aquí entre nosotros un fariseo? ¿Cómo se atreve a contaminarse con nuestra presencia? ¿Levantará también su espada contra Roma? ¿O acaso tumbará sus legiones con el aroma de sus perfumes?


    Numerosas risas acogieron el comentario. Judas, acostumbrado a toda esta sarta de “elogios” entre los diferentes estamentos sociales de Israel, no hizo comentario alguno ni cambió el semblante.


    El hijo de Abbás las cortó al instante gritando:


    .- ¡No es el momento de dividir sino el de sumar! Bienvenido todo aquel que ayude a nuestra causa. Ya no habrá en el Nuevo Israel samaritanos, ni galileos ni hombres de Judea, ni fariseos ni saduceos… Hasta el último amaretzin se unirá a nosotros y todos seremos uno, el mismo judío luchando contra Roma.


    Miró a su alrededor y los reunidos ahogaron sus murmullos ante la mirada fuerte de su jefe. Joshua bar Abbás continuó:


    .- Aquí tenéis delante de vosotros a un joven judío que podría vivir en el lujo de su posición y en cambio prefiere unirse a nosotros. 


    Acallados los nuevos murmullos, prosiguió:


    .- Este hombre que aquí veis es Judá bar Simón, y sabéis que su padre fue hasta hace muy poco tiempo miembro de nuestro Sanedrín, consejero del Sanedrín de los Cinco. Él, que es joven, de buena familia, acomodado y fariseo por más señas, se hace zelote, se une a nuestra causa, será uno de los nuestros, recibámoslo con agrado porque él es el signo, la semilla de los miles y miles que vendrán después. Cada uno de nosotros tendrá un papel que jugar en este asunto y os puedo asegurar que el que tiene que hacer este hombre, lo ha de hacer él y sólo él. Y os diré más, que no habrá un papel más importante o mayor que jugar para unos que para otros. Todos, todos seremos muy necesarios y cada uno, en su puesto, ha de estar preparado para dejarse la vida, si es necesario, en la tarea que hemos comenzado y que, no dudéis, en esto no hay ya vuelta atrás.


    Hubo un respetuoso silencio tras las encendidas palabras de Joshua.


    Judas se sintió emocionado por aquella presentación que no esperaba y, sacando la determinación para hablar no sabía muy bien de dónde, se dirigió a los reunidos diciendo:


    .- Sabéis, porque está escrito, que la última liberación de nuestro pueblo lo fue por los Hermanos Macabeos, con su aplastante victoria en Samaria contra el invasor sirio. Y aunque los sirios eran muchos más que aquellos pocos judíos, fueron derrotados porque no tenían la protección de Yahvé. Por eso Judas Macabeo escribió: “Muchos pueden ser vencidos por muy pocos, porque la victoria no depende del número cuando la fuerza viene del cielo”. Y luego añadió: “No es difícil morir cuando se muere por la libertad”. Por eso yo os digo a vosotros: ¡que Roma tiemble cuando la fuerza del cielo dirija la sublevación contra ella! Porque para entonces todos los judíos ya seremos macabeos… ¡con el Mesías a la cabeza!


    Hubo un murmullo de aprobación generalizado a las palabras del joven fariseo. Joshua tomó de nuevo la palabra y dio por acabada la reunión, recordando a los presentes las medidas de seguridad para volver a sus casas, idénticas por otra parte a las que trajeron.


    Luego, en tono más bajo se dirigió a Judas y le habló:


    .- Ahora en cuanto se marchen o responda a las últimas preguntas, que estoy seguro me harán, quiero hablar contigo. Tengo la información tuya que necesito, sé quién eres y a qué vienes. Es necesario que hablemos.


    Judas asintió y se retiró a su lugar donde estuvo sentado antes y dejó que Joshua bar Abbás acabara el protocolo de la reunión con sus hombres.


    Una vez solos, salvo los centinelas que seguían en sus puestos de vigilancia, se apartaron bajo un olivo y Judas preguntó al zelote:


    .- Me pregunto cómo sabremos que es el Mesías, porque en las Escrituras hay muchas señales, algunas muy precisas, pero también las hay incluso contradictorias. Espero que él sepa también que lo es.


    .- Está escrito, ¡no lo dudes!, nos dirigirá a la victoria. Escrito está…


    .-Cierto, pero también puede suceder – comentó Judas – que su paso sea distinto al nuestro, que no podamos seguirle o su camino sea otro.


    Joshua le interrumpió.


    .- Ha llegado el momento. Es ya nuestro tiempo y hay que actuar. Mira, hace doscientos años que los Macabeos nos libraron de los sirios y casi cien que los romanos nos volvieron a quitar nuestra libertad. Es el momento de sacudirnos su yugo. Tenemos los hombres, tenemos la voluntad, ¡tenemos la flaqueza de Roma! ¡Sí! la historia se hace a base de momentos en los que se cree. Si atacamos sus caravanas, si robamos sus armas, si los hostigamos pero sin un ejército con el que tengan que batallar de frente, se desorientarán. Ellos no saben luchar salvo en el campo de batalla y nosotros no les presentaremos una ofensiva frontal hasta que tengamos al líder que nos llevará a la victoria.


    Judas le contestó:


    .- Hablas constantemente de ese Mesías que está por llegar y lo haces como si lo hubieras visto ya. Ya debes de suponer que los hombres no aceptarán lanzarse a la lucha sin el Mesías prometido. Dime hijo de Abbás, ¡lo tienes ya! ¿Sabes dónde está?


    Hubo un corto silencio hasta que Joshua apretando los puños, casi con rabia, le contestó a Judas:


    .- ¡Si no encontramos un mesías, lo fabricaremos!


    Judas torció el gesto ante esas palabras y contestó:


    .- Si no hay un líder claro que arrastre las masas, no habrá levantamiento, y si lo hubiere nuestro pueblo pagará en muertos un tributo demasiado caro por esa arrogancia tuya, arrastrándolo vanamente a una aventura sin salida, sin futuro. Pensé viniendo hacia acá que tú sabías algo que yo desconocía respecto a ese mesías. Tú dijiste que ya estaba entre nosotros y ¿ahora me hablas de falsificar un líder? No te entiendo o no te entendí entonces, hijo de Abbás.


    .-Perdona mi arrebato, Judas. Estoy de acuerdo contigo que un levantamiento en falso sería una calamidad para Israel, porque ya sabemos cómo se las gastan los romanos a la hora de aplastar cualquier rebelión. Tenemos demasiados ejemplos. No llevaré a mi pueblo al matadero y hemos de ser cautos y astutos si queremos alcanzar la victoria final. De nada nos sirve que apenas cinco mil soldados romanos, o una legión entera de guarnición en Israel, que no hay más, caigan bajo nuestras espadas. Los romanos son pacientes, y al igual que hicieron con Carthago, enviarían legión tras legión hasta que no quedara un solo judío sobre esta tierra nuestra.


    Judas insistió:


    .- Te entiendo, pero dime… ¡Dime hijo de Abbás, háblame del mesías del que tú hablaste antes! ¡Lo tienes! ¿Sabes dónde está?


    Joshua bar Abbás, bajando la voz hasta hacerla casi inaudible para Judas, le contestó mirándole a la cara:


    .- ¡Quizás sí!


    Judas se sobresaltó y dijo:


    .- ¿Cómo que quizás? ¿A quién te refieres? ¿Lo has visto tú con tus propios ojos? ¿Dónde está?


    Joshua detuvo la avalancha de preguntas de Judas.


    .- ¡No! no lo he visto, al menos aún. Simón el Zelote sí. Lo ha seguido en Galilea, ha escuchado sus palabras, incluso dice que hace milagros y que él conoce a más de uno en quien se manifestó haciéndolos…


    Judas insistió:


    .- ¿Pero dónde está, cómo se llama?


    .- Se hace llamar el Bautista y es un esenio de Qumrán, ya sabes, una secta que vive en aquellas cuevas y solo usa piel de camello como toda vestidura.


    .- ¿El Bautista? ¿Y por qué?


    .- Porque asegura que perdona los pecados purificándolos con agua del Jordán sobre la cabeza. Bautiza con aguas del Jordán.


    Judas prosiguió:


    .- Bueno, eso lo han hecho de siempre nuestros padres usando agua para las purificaciones.


    .- Sí, así es – continua Joshua – y dicen que además de curar y otros prodigios, consuela a los pobres con historias sobre un mundo feliz del más allá, que ha de venir a la tierra.


    .- ¿Y eso es malo?


    .- No, pero es que además predica que no debemos pagarle tributo a los romanos, arrojando al mar a estos y a sus recaudadores de impuestos, y me parece que esto no va a acabar de gustarle a Herodes y menos aún a Pilatos. Los que van con él dicen que es el verdadero Mesías.


    .- ¿Lo dice él? ¿Se llama a sí mismo Mesías?


    .- Pues según me cuentan dicen que lo niega, pero bien puede ser por evitar el acoso de Herodes Antipas que, como sabes, a la muerte de su hermano Arquelao quiere casarse con su viuda, Herodías, y para eso ha repudiado sin motivo alguno a su legítima mujer. El Bautista le acusa de adulterio públicamente y a gritos. Debería de tener más cuidado. Herodes no es bueno para enemigo.


    .- Dime, Joshua. ¿De dónde es?


    .- De Nazaret.


    Hubo un gesto de desilusión en el rostro de Judas.


    .- Un galileo. Entonces no puede ser el Mesías - comenta Judas riéndose – Ya sabes lo que dijo el profeta: “Nada bueno saldrá nunca de Galilea”. Bueno, en serio, las Escrituras son muy claras en ese sentido, el Mesías tiene que ser de Judea y de la estirpe de David.


    .- Ese es el caso. Este hombre - dijo Joshua - es hijo de un tal Zacarías, sacerdote del Templo, fariseo por más señas, y su madre también es de Judea. Ellos son auténticos judíos, aunque desde hace años siempre han vivido en Nazaret. Los dos proceden de Belén y son de la estirpe de David. Claro que de la estirpe de David hay cientos por aquella zona. Me he preocupado de enterarme a través de los hombres que Simón el Zelote ha puesto para seguirle e informarle. Ella era estéril y ya había superado con mucho la edad a la que las mujeres pueden concebir. Dicen que Zacarías rezó tanto a Yahvé para que le otorgara el regalo de un hijo que, por sorpresa Isabel, su esposa, quedó encinta y dio a luz. Tuvo un hijo varón al que puso de nombre Juan, que quiere decir “enviado por Dios” porque tan sólo así podría haber nacido.


    Judas escuchaba cada vez con más atención.


    .- Sigue, sigue…


    .- Todo eso ocurrió en tiempos de Herodes el Grande y cuando, recuérdalo, preso de oscuros arcanos, Herodes mandó matar a todos los niños varones de las cercanías de Belén, porque sabía que estaba escrito que allí nacería el Mesías, Zacarías y su familia huyeron lejos, fuera de su alcance. Muerto Herodes volvió, junto a otro pariente suyo que era carpintero, y que había huido entonces también con ellos, pero en vez de volver a Belén, se instalaron todos juntos en Nazaret.


    Judas tomó la palabra muy intrigado.


    .- Solo falta un detalle. Escrito está que nacería de una virgen y no creo que la mujer de Zacarías, esa tal Isabel que tú me cuentas, fuera virgen.


    Joshua se encogió de hombros para decir:


    .- ¿Tú lo sabes? ¿Acaso hay algo que escape a la voluntad de Yahvé? Si Él dispuso que así fuera ¿quiénes somos, ni tu ni yo, para desmentirlo?


    Después de un prolongado silencio, en el que Judas intentaba digerir toda aquella avalancha de información que el hijo de Abbás le había proporcionado en tan poco espacio de tiempo, preguntó:


    .- Dime dónde puedo encontrarme con el Bautista. Quiero ver con mis propios ojos todo lo que me has contado.


    El zelote respondió:


    .- En el desierto, al sur de Jericó. En el vado de Betábara, aguas abajo del Jordán, allí lo encontrarás. Allí bautiza. Después, cada día al atardecer, se retira a pasar la noche solo en el desierto, donde dicen sólo se alimenta de langostas y miel silvestre.


    .- Tengo que ir a Galilea a conocer y hablar con Simón el Zelote, pero antes aprovecharé para ver por mis propios ojos a ese Bautista que me has contado.


    Joshua le respondió con rotundidad:


    .- Y yo iré contigo Judá bar Simón. Haremos juntos el camino. Nos acompañaran Dimas y Gestas, dos hombres míos de total confianza e interesados, ya me lo dijeron ellos, en conocer también al Bautista.


    .- Bien, dime un modo fácil y rápido de estar en contacto contigo. ¿Dónde vives? ¿A qué te dedicas? Aparte de ser zelote, claro… - Judas se sonrió-.


    .- Yo, como todos, hemos de trabajar para pagar los impuestos y que además nos sirva de pantalla ante los demás. Soy curtidor y curo y tinto pieles junto a la Piscina de Siloé. Usamos el rebose de la piscina para nuestras balsas y pozas. Ya sabes que se necesita mucha agua para las aljibes de la salmuera y el lavado y tinte de las pieles. Allí abunda, y trabajamos y vivimos unos cuantos dedicándonos a ello. Tan sólo has de llegar y preguntar por mí.


    .- De acuerdo. Está muy claro el modo de localizarte si te necesito. Dame un par de días para arreglar algunos asuntos personales y en cuanto esté listo te lo hago saber y nos ponemos en camino. Entérate mientras por donde se mueve Simón el Zelote para, después de conocer al esenio, marchar hasta Galilea, o dónde se esconda, y poder encontrarme con él.


    Diciendo esto Judas se levantó, se despidió del hijo de Abbás que, llamando a Dimas, le ordenó acompañase al joven hasta la verja de entrada al Huerto de Getsemaní donde se encontraban.


    Dos días después un disimulado Judas, vestido con una simple túnica de lino sin los distintivos de su clase y portando en un hatillo algunas pertenencias, se reunió con Joshua bar Abbás y los zelotes Dimas y Gestas para iniciar el camino hacia Jericó y desde allí acercarse al vado de Betábara a escuchar las palabras de Juan el Bautista.


    Caminaron casi en silencio, mezclados con los demás caminantes, hasta llegar cerca de Jericó. Allí preguntaron por dónde habían de ir para encontrar al Bautista y ya eran muchos los que llevaban el mismo camino que ellos, así que sólo tuvieron que unirse y seguirlos.   A media tarde llegaron al vado de Betábara y un enorme gentío lo invadía todo. La gente ocupaba las dos orillas del Jordán mientras que, con el agua a media pierna, sólo había un hombre vistiendo un trozo pequeño de piel de camello amarrado a la cintura. No tuvieron duda alguna de que aquel hombre era el que iban buscando. Junto a él y postrado había un muchacho con la cabeza inclinada en un gesto de respetuosa sumisión. A pesar del gentío la voz del esenio sonaba fuerte en todos los oídos.


    .- ¡Arrepiéntete y tus pecados te serán perdonados! – decía mientras derramaba agua sobre su cabeza – ¡Yahvé se apiadará de ti y tu fe te salvará!


    Inmediatamente que aquel muchacho salió del agua, entró otro y otro… repitiendo el mismo protocolo con todos ellos.


    Judas y Joshua se colocaron lo más cerca que pudieron del esenio, acompañados de los dos zelotes, y echaron un vistazo a la multitud que allí había. Vieron algunos lisiados, cojos, mancos, ciegos… y una multitud entregada, silenciosa y respetuosa con aquel hombre. Pero también había murmullos y sonrisas de incrédulos. Ya había visto entre ella fariseos y saduceos, fácilmente reconocibles por las rayas de colores en sus mangas, incluso algunos publicanos recaudadores de impuestos, aún más fácilmente reconocibles por su distintivo en el pecho y por el vacío que a su alrededor hacía la gente. Todos aborrecían a estos vendidos a Roma, sanguijuelas que exprimían a los pobres, sacándoles lo poco que les hubieran podido dejar los sacerdotes.


    De vez en cuando aquel hombre se detenía en su labor y dirigía a su alrededor la mirada intensa de unos ojos azules, profundos y duros. Recorría a la multitud con su mirada y, aunque no se detenía en nadie, cada uno pensaba que era a él a quien había mirado. Tendría unos treinta años, no muchos más. Alto y delgado, muy delgado pero aparentaba el vigor y la fuerza de su condición de eremita.


    También vio Joshua un grupo de rabinos, con sus barbas, casquete o kipah y ropajes negros tomando notas. Algunos de ellos incluso llevaban en el brazo un teflin, del que acariciaban el forro de piel, al tiempo que recitaban la frase que llevara escrita en el pergamino de su interior. Encontró también vestiduras elegantes, túnicas de seda, zapatillas lujosas y toda una variopinta mezcla de modas, usos y ropajes. Pero los que más abundaban eran los ameretzin, gentes muy pobres y desencantadas de la religión oficial, llevados de su desdén hacia el materialismo que veían en el Templo y sus gentes. Eran la clase más baja de la sociedad judía: obreros usados para sacar basuras y cloacas, jornaleros, poceros, herreros y algún pescador o agricultor venido a menos. Gentes que vivían sólo de sus manos, incultos y pobres. Gentes que – pensó Joshua - , inflamados por las consignas zelotes, seguirían a su líder hasta la muerte, como ovejas, estaba seguro de ello. Hombres para nutrir las fuerzas de baja calidad, pero necesarias e imprescindibles, que cualquier general pondría en la primera línea de choque en su ideal batalla.


    También reconoció por sus ropajes a gente del desierto de Judea, de su propia tierra. Unos hombres toscos, delgados, duros como el entorno donde vivían.


    Dimas le hizo una señal con el brazo señalando a una parte de la multitud. Allí, en un lado, apartados discretamente, Joshua observó la presencia de soldados de Herodes. Los reconoció por su atuendo azul y por no llevar el yelmo de metal típico de los romanos y sí uno de cuero. Además, su postura no era la del descaro insufrible de los soldados de Roma. Posiblemente fueran mercenarios samaritanos enviados por Herodes para vigilar y amedrentar al Bautista.


    En un momento de la disertación del esenio en que arremetía contra Herodes por divorciarse ilegalmente de su legítima esposa, para casarse con Herodías, la viuda de su hermano Arquelao, uno de los soldados le preguntó:


    .- Maestro, ¿y qué debemos de hacer entonces los soldados que por ley debemos de obedecer a nuestros amos?


    Juan le respondió:


    .- Que no te importe lo que te diga tu amo. No extorsiones ni denuncies falsamente a nadie y cumple tus obligaciones por la soldada que te dan. Se honesto con tu amo, con tu prójimo y contigo mismo.


    Aquello desconcertaría a Herodes, supuso Joshua, ya que por un lado les llamaba a la sedición contra él y por otro lado les decía que fueran buenos soldados.


    Miró a su alrededor y contempló la belleza de aquel lugar. La poca profundidad del río iba acompañada de su apertura generosa que permitía, a pesar del fangoso fondo, un cómodo paso a través de sus aguas. Estaba rodeado de colinas casi grises, calizas, con profundas cicatrices por donde las aguas de las escasas lluvias bajaban torrencialmente buscando el Jordán. Los meandros del río, como si de una serpiente se tratara, se retorcían voluptuosos entre la brillante vegetación de sus orillas, cuya sed saciaba.


    Juan se subió entonces a una peña cercana y desde aquella atalaya gritó a la multitud:


    .- ¡Arrepentíos y haced penitencia! Pedir de corazón al Padre su perdón por vuestras muchas culpas y no seáis como esos saduceos y fariseos que se creen salvados tan sólo porque se nombran hijos de Abraham. Yo les digo a esa generación de víboras que Yahvé, en su poder, puede también hacer de estas piedras auténticos hijos de Abraham y no por eso las piedras se salvarán. Ya no queda nada sagrado entre las doce tribus de Israel. Yahvé dio el Templo a todos los judíos, ¡a todos!, pero los sacerdotes impiden su entrada en él a los esenios, a los samaritanos, a los idumeos. Os digo que ese Templo ya no es el Templo de Yahvé, sino de esa ralea de víboras que sólo sirven y se arrastran ante el dios del dinero, el dios de Herodes, el dios de Roma...


    Un atronador aplauso surgió imparable entre la multitud, sobre todo entre los más humildes, mientras que arrugó más de un ceño entre otros que, posiblemente, fueran fariseos o saduceos, escribas o publicanos.


    Mientras Juan continuaba hablando en aquel tono duro, Joshua y sus acompañantes pudieron observarle tranquilamente. Una pieza de piel de camello amarrada con una simple cuerda le colgaba en torno a la cintura, como única y escasa vestidura. Era relativamente alto y su delgadez contribuía a que pareciese más. Brazos delgados pero musculosos, y del extraño brillo de sus azules ojos emanaba una energía casi fiera. A decir de la gente, sólo comía algo de pan, unos pocos higos y dátiles al día, langostas silvestres, y de vez en cuando algo de pescado. Era un monje esenio, y por tanto célibe. Estos esenios provenían del centro monástico de Qumrán, en el Mar Muerto. Se consideraban eruditos porque en su soledad y aislamiento dedicaban su vida al estudio de la Ley. No tenían propiedades, no empleaban criados, ni siquiera para la cosecha. Llevaban el cumplimiento del sábado hasta el extremo de no comer ni beber y, si les era posible, ni siquiera vaciaban sus tripas en ese día de descanso. No ofrecían sacrificios de animales, pues decían que era suficiente para salvarse el cumplimiento de la Ley, sin necesidad de esos cruentos sacrificios, y por eso los Sacerdotes les prohibían la entrada al Templo, ya que no llenaban sus arcas. Como Zacarías, su padre, había sido sacerdote del Templo, le resultó extraño a Joshua que Juan el Bautista siguiera un camino tan opuesto al de su progenitor.


    Joshua le veía mover los brazos con elocuencia al hablar, y se imaginaba verlo al frente de los ejércitos de Israel, llamando con su poderosa voz a la batalla.


    El Bautista continuaba con sus arengas. Gritaba:


    .- Pero mucho peor que los romanos son los romanizados y entre ellos no hay nadie peor que Herodes Antipas, hijo del ateo Herodes el Grande. ¿Cómo pudo un judío como Herodes el Grande construir en el Templo la Torre Antonia? ¿Cómo un judío pudo levantar en Israel foros, baños, circos y teatros para obsequiar a sus amigos romanos y se enorgulleció ante todos de sentirse más griego que judío?


    La multitud rugía a cada frase el Bautista. Tomó aire para seguir:


    .- La hipocresía le llevó a construir un templo a Yahvé en Jerusalén mientras plantaba estatuas de Augusto en Cesárea Marítima. Saqueó las tumbas de David y Salomón para construir con ese dinero esa ciudad de perversión e idolatría a la que servilmente llamó Cesárea Marítima y donde ahora vive Pilatos, el tirano de su pueblo, de Israel.


    La multitud retenía la respiración para no perderse detalle. La cólera dibujaba muecas en sus rostros.


    .- Y ahora vive entre la lujuria de su adulterio con la esposa de su hermano. Como los romanos vive para la carne, pero es peor que los romanos porque ellos son paganos y no conocen a Yahvé.


    Alzando los brazos al cielo gritó furioso:


    .- ¡Cuidado pecadores! Porque el que viene tras de mí limpiará la tierra de Israel de impíos y falsos creyentes. Y os digo que está mucho más cerca de lo que creéis.


      Estas palabras desconcertaron a la multitud y a Joshua, ante el anuncio de alguien que habría de venir. Era una referencia indirecta, pero muy clara, respecto a que habría de seguir esperando a ése a quien el Bautista se refería.


    Juan continuó:


    .- Yo bautizo con agua a los que se arrepienten, pero tras de mí viene otro mucho más fuerte que yo. Él os bautizará con fuego y Espíritu Santo.


    Alguien gritó:


    .- ¡Maestro, no hay hombre nacido de mujer más grande que tú!


    Juan sonriendo se dio la vuelta sin decir nada.


    Gestas, acompañado de Dimas, que se habían ido adelantando poco a poco hacia Juan, mientras Joshua bar Abbás se quedaba en un segundo plano más discreto, le preguntó:


    .- Ese Mesías del que nos hablas, el que nos anuncias, ¿liderará la revuelta contra Roma?


    Juan enigmáticamente le sonrió diciéndole:


    .- Nos liberará de toda tiranía. Incluso de la de la muerte.


    Incrédulo, Gestas le contestó:


    .- El mundo no sería mundo sin la muerte. Yo te pregunto concretamente si nos liberará de Roma.


    .- ¡Óyeme! En verdad te digo que será obedecido por todos y es más, te aseguro, que nadie se postrará más ante Él que la misma Roma.


    Una corriente de satisfacción recorrió a la multitud que sonreía satisfecha de lo que oía por boca del esenio.


    .- ¿Y cuándo lo veremos? Tú dices que está al llegar, pero eso lo han dicho todos los profetas que te han precedido y Él aún no ha llegado.


    El Bautista le preguntó:


    .- ¿Lo sabes tú?


    .- ¿Yo? – dijo Gestas - ¿Cómo habría de saberlo? ¡El profeta eres tú!


    .- Y yo te repito: está al llegar, pero el día y la hora tan sólo le corresponde al Padre revelarlo. Nos será revelado en el momento oportuno.


    Con gesto contrariado Gestas exclamó:


    .- Bah. No eran esas las palabras que esperaba oír de ti.


    Juan con voz de trueno dijo:


    .- A mí no me corresponde juzgar al Padre, sino allanar el camino del que ha de venir. El que tenga oídos que oiga.


    Dichas estas palabras y a una señal suya, los esenios que le acompañaban le rodearon para protegerlo de la multitud, y con el rostro demudado por el cansancio se retiró hacia el territorio de Perea con la promesa, extendida entre la gente por sus acompañantes, de volver al día siguiente.


    La multitud se fue dispersando lentamente. Judas, junto a los tres zelotes, se reunieron para volver a Jericó. Mientras se encaminaban hacia el cercano pueblo fueron comentando la experiencia de conocer al Bautista.


    Judas decía:


    .- Hay que reconocer que el esenio tiene una personalidad arrolladora. Sería un buen líder para levantar al pueblo si se lo propusiera. Sólo hace falta verlo para darse cuenta de que sabe manejar las masas.


    Joshua le contestó:


    .- No sé, no sé… nunca concretan nada. Más de lo mismo. Estos profetas sólo tienen buenas palabras, palabras que están en las Escrituras por todas partes, pero en cuanto les presionas a que se comprometan a algo siempre hablan ambiguamente y nunca concretan nada.


    Dimas asintió:


    .- ¿Por qué todos se refieren siempre al que ha de venir con palabras de esperanza, pero vacías? Si son profetas deberían de concretar más. Con eso lo único que hacen es confundir al pueblo.


    .- No sé – dijo Joshua – estoy de acuerdo con vosotros, pero éste tiene algo que me confunde. Tiene fuerza su mensaje. Parece como si estuviera viendo al Mesías venir ya, ahora. Y los prodigios que dicen que hace a la vista de todos… No sé, no sé qué pensar.


    Gestas le interrumpió:


    .- Bah, a mí me ha defraudado. Esperaba mucho más por lo que me habían contado. Creo que es un farsante, un charlatán que conoce unos cuantos trucos para embaucar a los ignorantes. Entre los esenios hay muchos que obran prodigios con la fuerza de sus mentes, que luego tan sólo son meras ilusiones. Nos volvemos a Jerusalén. Hay que continuar la lucha. ¿Y tú, Judas, que piensas hacer?


    Joshua y Dimas estaban de acuerdo con Gestas en volver a Jerusalén pero Judas tardó en contestar. Estaba pensando en el Bautista. Había cosas en aquel hombre que le atraían y no acertaba a saber por qué. Contestó:


    .- Recuerda que te dije que tenía que ir a Galilea a hablar y conocer a Simón el Zelote y eso voy a hacer. Mañana proseguiré mi camino por Perea y la Decápolis, Jordán arriba, hasta el Lago de Tiberiades. No entraré en Samaria. Dime qué debo de hacer para encontrarme con Simón el Zelote.


    Joshua marcó una sonrisa en su curtido rostro y le contestó:


    .- ¿Acaso no son las tierras de Samaria lo suficientemente buenas para un buen fariseo? Ahora no llevas las rayas azules de tu casta, aprovéchate para conocer aquellos territorios impuros.


    .- No es eso, Joshua, quiero llegar cuanto antes a Betsaida. ¿No me insinuaste que Simón andaría por allí?


    .- No te puedo asegurar nada porque tan sólo los más íntimos conocen su paradero día a día.


    .- ¿Entonces? ¿Cómo habré de llegar hasta él?


    .- Cuando llegues a Betsaida dirígete directamente al puerto pesquero. Pregunta allí por Jonás el pescador. Tiene dos hijos. El mayor que se llama Simón y Andrés el segundo. Simón te llevará a donde quiera que esté ese día el otro Simón, el Zelote.


    .- De acuerdo Joshua. Cuando hable con el Zelote y me cuente lo referente a sus hombres en Galilea me volveré a Jerusalén. Tendrás noticias mías entonces. Que tengáis buen viaje de regreso.


    Llegando a Jericó, buscaron una posada para pasar la noche. A la mañana siguiente salieron a continuar cada uno su viaje previsto.


     


    


    


  




  

    



     


     


    Capítulo 6


    ***


     


     


    A la mañana siguiente Judas marchó decidido hacia Betsaida, pasando por Perea, Jordán arriba, hasta llegar al Lago de Tiberiades y continuar al norte buscando llegar lo antes posible  a Betsaida, tal y como le había aconsejado Joshua.


    Pero para cruzar el Jordán a la parte de Perea el lugar idóneo era el vado de Betábara, el lugar preferido por el Bautista para sus predicaciones y bautizos. Algo le empujaba a volver a ver al esenio.


    Cuando llegó a aquel lugar ya había numerosa gente a ambas orillas del río. La multitud buscaba un buen sitio desde donde poder ver y escuchar, lo que ese día sucediera en aquel rincón del Jordán.


    A la llegada del Bautista, comenzó el rito de los bautismos. Mucha gente, en reverente cola, esperaba su turno para ser bautizados. El ritual era siempre muy parecido y la voz del esenio no cambiaba mucho en sus palabras de uno a otro.


    .- ¡Arrepiéntete y tus pecados serán perdonados! Yo te bautizo con agua en nombre del que ha de llegar. ¡Tu fe en Yahvé te salvará!


    Juan, de pronto, se detuvo y se quedó mirando fijamente a Judas. El vado estaba igual que la tarde anterior pero algo diferente flotaba en el ambiente. Algo parecía iba a suceder. Había algo nuevo en todo aquello que le rodeaba. En su cabeza giraban y giraban, al unísono, muchas preguntas. ¿Qué había en la mirada de ese hombre, al que nunca había visto, que pareció traspasarle cuando se le quedó mirando fijamente como buscando algo en su interior? ¿Acaso eso formaba parte del espectáculo, y quizás lo escogió a él por simple casualidad?


    Preguntas. Preguntas sin respuesta. O como decía bar Abbás era un charlatán, un farsante o era un hombre santo, un profeta que conocía el porvenir.


    Ya había pasado la hora nona y todo seguía tranquilo en el vado. De pronto se produjo como un vacío, como si el mundo se paralizara por un segundo. Juan se detuvo, se envaró y se quedó mirando rígidamente hacia poniente. El murmullo de la multitud cesó de golpe y todos volvieron su rostro hacia donde miraba el Bautista. El silencio era denso. Tan sólo el ligerísimo murmullo del correr del agua acompañaba el momento.  


    Recortada contra el fondo azul una figura caminaba lentamente levantando a cada paso una nubecilla de polvo del camino. Su andar era suave, cadencioso, pero decidido. Se dirigió en línea recta hacia el Bautista que, de pie y fijos los ojos en él, le esperaba.


    Un murmullo indefinido comenzó a extenderse entre la multitud y Judas sintió que el pulso comenzaba a latirle violentamente. No podía apartar su mirada de aquella figura que se iba agrandando al acercarse al vado.


    Aquel hombre caminaba sin mirar a los lados, como si la única persona que le importara fuera el esenio. 


    Sólo su mirada se hizo tiernamente humana cuando se inclinó para recibir y besar a Juan.


    El Bautista, emocionado, puso sus manos en los hombros de aquel hombre y con el rostro demudado, etéreo como si se trasfigurara por una visión, gritó a la multitud:


    .- ¡He aquí el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo!


    Y dirigiéndose al hombre prosiguió:


    .- No soy yo quien ha de bautizarte sino Tú a mí. Yo no soy digno ni de desatar las correas de tus sandalias, Señor.


    Juan intentó arrodillarse ante el recién llegado pero éste se lo impidió. Aquel hombre dijo:


    .- El tiempo es corto, apresurémonos. Bautízame.


    Todos se postraban para recibir el bautismo de Juan, pero aquel hombre se mantuvo erguido, el agua a las rodillas y a su alrededor, el círculo marrón del fango del fondo del río como si de una corona se tratase. 


    El Bautista le contestó:


    .- Soy yo quien debe de ser bautizado por ti… ¿y Tú vienes a mí?


    .- Haz como te digo – dijo él- .


    Hizo Juan una pausa y continuó, mirando a la multitud:


    .- Ahora ya sé para qué fui enviado.


    Juan, hizo como un cuenco con sus manos, lo llenó de agua y la fue derramando lentamente sobre la cabeza de aquel hombre, diciendo:


    .-Yo te bautizo con el agua viva y en el nombre de Dios Padre y el Espíritu Santo.


    Un estallido de luz y sonido se produjo sobre el vado en aquel mismo momento, asombrando y asustando a la multitud, y una voz poderosa sonó como un rugido, mientras que una paloma blanca detuvo su vuelo y quedó sobre la cabeza del bautizado. La voz dijo:


    .- ¡Este es mi Hijo bien amado, en quien he puesto todas mis complacencias!


    La multitud, atemorizada, cayó de rodillas ante el estruendo. Judas sintió como si aquellas palabras tan sólo hubieran sido dichas para él. No podía ser un truco de magia del esenio como decía bar Abbás, aquello era sobrenatural, había sucedido delante de él...


    Volviéndose ahora hacia aquel hombre, Juan le suplicó:


    .- ¿Querrá el Hijo del Hombre bautizar al que gritó en su nombre en la soledad del desierto?


    Él, sin dejar que se postrara ante él, le bautizó de la misma forma en que Juan había bautizado a tanta gente.


    Judas estaba emocionado. Los rostros de las personas a su alrededor eran un reflejo de sus propias emociones. Si aquel no era el Mesías, seguro que sería un gran profeta. Recordó las palabras de Isaías cuando dijo: Hijo del Hombre, yo te envío a los hijos de Israel, al pueblo rebelde que se ha revelado contra mí. Tú les dirás: “Así dice el Señor” y si no te escuchan, al menos que sepan que entre ellos hay un Profeta.  Si Juan se postraba y se sometía a él es porque, sin duda, era el enviado de Yahvé. Ya lo veía al frente de los ejércitos de Israel aplastando al invasor. Su corazón zelote saltaba de gozo. Su pueblo volvería a ser un país digno, libre. Un pueblo decidido a plantar batalla al opresor y, con su liderazgo, alcanzar la más rotunda de las victorias. Se sintió orgulloso de ser judío. Aquel hombre no tenía apariencia de fanático ni de asceta, pensó Judas.


    Y dirigiéndose a la multitud, aquel hombre continuó:


    .- Yo no he venido a poner remiendos en vestidos viejos. No busco la penitencia de los justos sino la de los pecadores. Dios no quiere sacrificios de sangre y no sólo con mortificación y ayuno se le sirve.


    La multitud en respetuoso silencio le escuchaba atentamente. Uno de ellos le preguntó:


    .- Joven rabino, cómo hemos de llamarte. ¿Cuál es tu nombre?


    Él contestó:


    .- Mi nombre en este mundo es Jeshua bar José, pero aun así, los que me conocen me llaman Jesús.


    Alguien le reconoció:


    .- ¡Dime! ¿Acaso no eres Tú el hijo del carpintero de Nazaret? Creo conocerte. ¿Estoy en lo cierto?


    .- Así es. Mi padre murió hace años y he vivido hasta ahora con mi madre, Miriam bas Joaquín, en Nazaret.


    .- Tú eres de Nazaret y aun así… ¿te proclamas Mesías? Todos sabemos que el Mesías ha de nacer en Belén.


    Jesús contestó:


    .- Muchos nacen en Belén y no por ello son profetas.


    .- ¿Niegas entonces que eres nazareno?


    .- Ni afirmo ni niego nada. Sólo sé que por voluntad de mi Padre estoy aquí y ahora con vosotros.


    Judas se dio cuenta de que el joven rabino contestaba evasivamente. No supo cómo interpretar esas palabras.


    Acercándose a él, Judas le preguntó:


    .- Maestro, dime… ¿cómo he de alcanzar ese cielo que Tú prometes en el nombre de tu Padre?


    Jesús le miró de arriba abajo y, con cierta dulzura, le contestó:


    .- Cumple la Ley, respeta y conoce las Escrituras, ama a tu prójimo y serás salvado.


    .- Eso ya lo hago, Maestro.


    La mirada de Jesús se volvió penetrante.


    .- Entonces si quieres estar seguro de entrar en el Reino de mi Padre, vende todo lo que tienes, dáselo a los pobres y ¡sígueme!


    Un velo de desilusión recorrió el semblante de Judas.


    .- No puedo hacer eso. ¿Cómo habría de condenar a mi anciana madre a la miseria vendiendo todo lo que tengo? Aunque fuera por seguirte, no sería justo que lo hiciera.


    Jesús endureció la mirada clavándola en Judas y, alzando la voz para que todos le oyeran, dijo:


    .- No son las riquezas del mundo a las que yo me refiero, sino a las que amarran al hombre a sus miserias. Te repito, vende lo que te sobre, despréndete de este mundo y sígueme. La recompensa será grande, te lo aseguro. El que tenga oídos que oiga.


    Antes de darse la vuelta le miró fijamente, marcando una triste sonrisa en su rostro, como si supiera de él algo que Judas ignoraba.


    Y habiendo dicho esto se apartó junto al Bautista y, rodeado de los esenios que le custodiaban, cruzaron el río y se perdieron hacia el desierto de Perea.


    Judas estuvo un buen rato analizando las últimas palabras de Jesús y viendo lo avanzado de la hora, decidió volver a Jericó, tomar posada y emprender camino hacia Galilea a la mañana siguiente, a fin de encontrase allí con Simón el Zelote. 


    Siguiendo el curso ascendente del Jordán, por la ruta de los mercaderes, Judas se encaminó hacia Galilea. A la noche, en un regazo del río, acompañado por otros viajeros y caravanas que marchaban hacia el norte, Judas acampó. Montó su tienda de viaje y, después de una frugal cena, se recostó buscando su descanso. El camino hasta Betsaida era aún largo, un par de jornadas más, y había que administrar las fuerzas. La noche apacible y el cielo estrellado incitaban a contemplarlo hasta que el cansancio y el sueño le vencieran. Con las manos en la nuca, Judas le daba vueltas en su cabeza a sus últimas vivencias en el vado de Betábara. Si la figura de Juan le había atraído sobremanera por su ímpetu, su espontaneidad y su poca preocupación por si sus palabras eran usadas o no contra él, la figura del Nazareno cobraba otra dimensión distinta a la del esenio. Le sorprendió hondamente la postración y el respeto inmenso que Juan demostró ante él. El esenio no tuvo en ningún momento la menor duda de que aquel extraño que se acercaba, bajando solitario hacia el río desde la colina, era al que él esperaba. Desde el primer instante la cara del Bautista se transfiguró y adoptó una luminosidad que Judas nunca había visto en persona alguna. 


    Fuera lo que fuera todo aquello, lo cierto es que era todo sobrenatural, distinto a lo que él había conocido nunca. Fuera o no aquello parte de lo que él pensaba y la trascendencia que podría tener si es que estaba en lo cierto, lo que sí tenía claro es que, una vez conocido y hablado con Simón el Zelote, no volvería a Jerusalén sin antes buscar, estuviere donde estuviere, al Nazareno, para volver a escucharlo y, si le era posible, hablar de nuevo con él.


    Con estos y otros pensamientos parecidos se quedó dormido en la seguridad del campamento que, viajeros y mercaderes, habían montado junto al Jordán.  


    A media mañana llegaba Judas a las inmediaciones de Betsaida y su visión no le defraudó respecto a la idea que se había forjado de ella. Un pequeño y pobre pueblo de pescadores galileos. Tan sólo el puerto, con el edificio de la lonja y media docena de casas más, le daban un cierto realce. Entró decidido a la explanada del puerto donde las redes, puestas a secar al sol, ocupaban casi toda su extensión. El pequeño fondeadero estaba abarrotado de embarcaciones, hasta el punto que, algunas de ellas, estaban varadas en la playa próxima, fuera de la escollera de protección.


    Preguntando por Jonás le encaminaron hacia la parte sur y una vez allí, le indicaron dónde encontraría al pescador.


    Jonás, casi un anciano ya, estaba sentado en el suelo sobre sus propias piernas, cubiertas por una red que estaba remendando. Movía ágilmente entre sus manos la aguja de remendar, cuyo uso y arte había aprendido desde niño. El rostro, curtido de soles y con profundas arrugas, enmarcaba unos ojos pequeños y oscuros, pero muy vivos.


    Judas, después de saludarle amablemente y ser correspondido, se presentó al pescador y le preguntó por su hijo Simón.


    Jonás arrugó el entrecejo y con extrañeza preguntó:


    .- Mi hijo Simón no está. ¿Quién eres y para qué lo buscas?


    :- Te he dicho antes que mi nombre es Judas. Yo soy Judas bar Simón, de Cariot, un pueblo cercano al Mar de la Sal, ya casi en el desierto del Néguev y busco a tu hijo Simón para presentarle los respetos de cierta persona de Jerusalén. Tan sólo voy de paso y lo busco para darle ese recado y seguir mi camino.


    Jonás no respondió y siguió con su trabajo. No apartaba la vista de la red y la aguja, como desentendiéndose del forastero.


    Judas insistió:


    .- No temas, no soy un espía de los romanos ni de los sacerdotes del Templo.


    Y bajando la voz, añadió:


    .- Necesito que me digas por dónde anda Simón el Zelote. Preciso hablar con él.


    El pescador adoptó una expresión de cautela:


    .- Eso no lo sabe mi hijo, ni nadie de por aquí. Y no deberías de ir preguntando por él tan confiadamente. Si alguien informa a los romanos que buscas al Zelote para lo que sea, te arrancarán la información que tengas y hasta la que no tengas… ¡ten mucho cuidado!


    .- Por eso busco a tu hijo y a nadie más. El que me manda me dijo que te buscara, me dio tu nombre y el de tu hijo. No soy tan loco como para ir preguntando por el Zelote a cualquiera que me cruzara por la calle.


    Hizo una pausa. Ante el silencio de Jonás, prosiguió:


    .- No quiero comprometerte. Tan sólo dile a tu hijo Simón que Joshua bar Abbás me manda. El entenderá. Sabrá de qué le hablo. Estaré en la posada unos días hasta que encuentre a ese hombre y hable con él. ¿Lo harás? Solamente dile eso.


    Jonás cambió la expresión de cautela y extrañeza de su rostro por la de pesadumbre. Bajó la voz para decir:


    .- Mi hijo no está. No está, ni sé por dónde anda ahora mismo. Andan tiempos anormales, raros diría yo. La gente ya no es como era antes, hay valores que ya no se respetan…


    Judas notó el cambio que se había producido en la actitud del anciano.


    .- ¿Por qué me dices eso? Son tiempos difíciles pero hay que vivirlos.


    .- Me ves aquí remendando estas miserables redes, ¿verdad? Pues eso lo deberían de estar haciendo ahora mis hijos, pero ellos no están, ¡no están!


    Sólo le faltaba llorar. El temblor de sus manos le hizo dejar la guja y la red sobre sus rodillas y pasarse el dorso de la mano por sus ojos intentando contener alguna lágrima furtiva.


    Judas se sentó junto a Jonás y le preguntó:


    .- ¿Tienen algo que ver los romanos con esto? ¿O Herodes acaso?


    .- No, no.   


    .- ¿Entonces?


    .- Si eso fuera así lo entendería, pero no es así. Verás, mi hijo menor, Andrés, estuvo un tiempo siguiendo al galileo ese al que todos llaman el Bautista, un profeta según dicen. – de nuevo se pasó el dorso de la mano por el rostro - La gente no debería ir por ahí embelesando a los jóvenes con historias que nunca llegan a cumplirse pero, bueno está, regresó y todo volvió a lo suyo.


    Hizo una pausa, tomo airé y continuó:


    .- Una noche, estando Andrés de pesca muy cerca de la orilla del lago, pasó por allí, según me contaron algunos testigos, otro profeta que ha salido ahora nuevo y que anda por estas tierras, y simplemente le gritó: “¡Sígueme, yo te haré pescador de hombres!”. Así, como te lo estoy contando. Ni siquiera recogió la red que estaba echada, estuviera como estuviera el copo… Varó la barca en la orilla y se marchó con el extraño. No le he vuelto a ver. ¡Así me lo han contado!


    Y haciendo con las manos un gesto de incomprensión, acabó diciendo:


    .- Pescador de hombres… ¿Tú lo entiendes?


    .- ¿Y Simón? – preguntó Judas.


    Tardó en contestar el viejo. Cuando lo hizo, dijo:


    .- ¿Simón? Mi hijo fue a buscar a su hermano y ya no volvió ninguno de ellos dos, ni para despedirse. Simón conoció a ese hombre por medio de su hermano y decidió unirse a él también. Al menos tuvieron la deferencia de enviar quien nos informara de todo aquello. Lo de Andrés podría llegar a entenderlo. Es joven, fuerte y libre pero Simón ¡Simón es el cabeza de familia!, está casado con Mara, tiene una hija, una suegra y un padre anciano. Yo ya apenas soy capaz de subir las redes a la barca y, ahora, a mi edad, me veo en la vergüenza de vivir en la casa de la suegra de mi hijo.


    Se echó a llorar.   


    Judas respetó por un tiempo el llanto amargo del anciano pescador hasta que le dijo:


    .- Andan demasiados profetas por estas tierras de Israel. Proliferan como setas en tiempos revueltos como estos. Pero dime Jonás ¿ése con el que se han marchado tus hijos, sabes cómo le dicen? ¿Conoces su nombre?


    .- Me han dicho que se trata de un carpintero de Nazaret que hace milagros y cura enfermos y lisiados. Un revolucionario. Arrastra tras de sí a mucha gente.


    Y con amargura terminó:


    .- ¿Qué más da? ¡Otro profeta más, el que está de moda ahora!


    .- Le conozco. Estuve presente cuando el Bautista lo bautizó en el vado de Betábara. Te puedo asegurar que su atractivo es especial. Oyéndole te olvidas de todo. Se cuentan ya por miles sus seguidores, según me han dicho. Y todo eso en cuestión de unos pocos días. El Bautista se ha retirado a Qumrán y sus seguidores, a petición de él, ahora siguen al nuevo profeta. Algo tendrá cuando fascina a tanta gente y acuden a él como moscas a un panal. No quiero, con esto, justificar a tus hijos pero yo, que lo conozco, entiendo y comprendo que estén encandilados.


    Con amargura contenida, Jonás le respondió:


    .- Todo eso que me cuentas está muy bien, pero comer hay que comer todos los días y los peces no se suben a la barca solos. Y si fuera por uno mismo, bien está que cada cual haga lo que quiera pero, no te engañes, cuando otras personas dependen de ti, viven contigo y de ti, todo eso ya no me vale. Soy viejo, he vivido mucho, he visto quizás ya demasiadas cosas, pero no esperaba ver lo que estoy viendo de mis hijos.


    Y volvió a retomar entre sus manos la red y la aguja.


    Judas notó que se quedaba sin palabras, no sabía cómo consolar al anciano pescador, porque en el fondo entendía la razón de su amargura. Se prometió a sí mismo que si alguna vez coincidía con ese tal Simón bar Jonás o a su hermano, al que su padre había nombrado como Andrés, les haría saber de la amargura de su anciano padre.


    Posó su mano sobre el hombro de Jonás y apretándola le dijo:


    .- Si tus hijos están con el carpintero, los buscaré, hablaré con ellos y les trasmitiré tus quejas. Yo también quiero volver a verle y escucharle. Pero antes he de localizar al Zelote. Y ahora, me marcho a tomar posada hasta que consiga verle y hablarle.


    Jonás, con lo ojos acuosos, le aseguró:


    .- No busques al Zelote aquí. Búscalo en Cafarnaúm


    Hizo una breve pausa para continuar.


    .- Nada has oído de mí. Yo no te he dicho nada.


    Judas dejó al anciano remendando sus redes y se marchó hacia el edificio de la Lonja para atravesarlo, y tomar el camino que habría de llevarle hasta Cafarnaúm. Antes de entrar en el edifico se volvió hacia el puerto, hacia la lejana imagen de un Jonás abatido, vencido por la edad, la decrepitud y la actitud incomprensible, para él, de sus hijos.


    Salió del puerto y se encaminó hacia la vecina Cafarnaúm, escasamente a media jornada de viaje.


    Cafarnaúm era una ciudad grande comparada con los pequeños pueblos de pescadores por los que había pasado antes de llegar a ella. Era bastante más grande que Magdala y se extendía por la llanura entre palmeras y cedros. Destacaba a lo lejos el edificio de la sinagoga, muy cerca del puerto que era, con diferencia el mayor del entorno.


    Tenía Cafarnaúm un puerto pesquero y comercial con una gran actividad, varias plantas de secado y ahumado de pescado, unas enormes posadas para las caravanas de la Vía Maris y era, además, punto de encuentro y cruce de caminos para los mercaderes que comerciaban entre Siria y Egipto especialmente.


    Nada más llegar tomó posada, comió y descansó una hora. No tenía prisa. Tampoco sabía cómo comenzar la búsqueda del zelote y, como le advirtió Jonás, habría de ser muy cauteloso dónde y con quién demostrar interés hacia esa persona. Espías al servicio de Roma habría por todos sitios. Sería cuidadoso por la cuenta que le traía.


    La posada estaba a las afueras de la ciudad. Era lo suficientemente espaciosa como para albergar, en sus corrales y cobertizos, a las grandes caravanas con sus mercancías, animales y cuidadores. 


    Se acercó hacia el centro, donde se divisaba la sinagoga. Cerca de ella las calles eran más amplias que las que rodeaban el puerto. De pronto un tumulto llamó su atención. Se oían gritos de:


    .- ¡Muerte! ¡Muerte a la adultera! ¡Muerte!


    Un grupo numeroso de personas pasó corriendo junto a Judas hacia la plaza cercana desde donde llegaban aquellos gritos.


    Se acercó atraído por el alboroto y pudo ver que, junto a la pared que cerraba uno de los lados de la plaza, había una mujer encogida, asustada. En un amplio semicírculo a su alrededor un grupo de escribas y fariseos, fácilmente reconocibles por los atributos de sus vestiduras, la amenazaban con gritos de muerte, al tiempo que arengaban a los presentes.


    Era una mujer joven, sobre 25 años, esbelta y con una cabellera negra y rizada al aire. Había sido descubierta en adulterio y la multitud clamaba contra ella, exigiendo su lapidación como mandaba la Ley de Moisés.


    Aquel lugar debería de ser destinado habitualmente para ese tipo de actos, porque Judas vio que había en el suelo muchas piedras del tamaño de un puño, colocadas en montones a todo lo largo de las paredes.


    La multitud, en ese momento, ya llevaba en sus manos varias de aquellas piedras. Los fariseos y escribas ocupaban las primeras filas. La mujer se encogió mucho más, en un intento vano de protegerse sobre los proyectiles que, de un momento a otro, caerían con fuerza sobre su cuerpo.


    No era un espectáculo que agradara a la sensibilidad de Judas, así que deseándole a la mujer una rápida muerte, en evitación del suplicio que le esperaba si no era así, decidió marchar hacia el puerto a acabar de pasar la tarde.


    De pronto lo vio. Su sorpresa fue mayúscula. De entre la multitud saltó al centro del semicírculo un hombre joven que se interpuso, protegiendo a la mujer, entre ésta y sus verdugos. Alzó las manos y una mirada de cólera brillaba en sus ojos. Lo reconoció entonces. Era el Nazareno. No esperaba encontrarlo en Cafarnaúm pero, estaba claro que habían venido al mismo sitio por caminos distintos. Temió por él.


    La multitud se calló en el acto, sorprendida por la intervención de aquel extraño en defensa de la mujer.


    Una piedra, lanzada desde la parte de atrás del gentío, golpeó en el pecho a Jesús que se tambaleó. Se repuso y avanzó hacia la gente que retrocedió los mismos pasos, viendo la mirada de aquel hombre.


    Gritó:


    .- ¡Deteneos!


    Así lo hicieron. De entre ellos un rabino se adelantó y dijo, lo suficientemente alto como para que le oyeran todos:


    .- Esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. ¿Por qué te entremetes? La Ley de Moisés es clara, nos obliga a lapidarla.


    Jesús avanzó un paso más hacia el rabino y le preguntó:


    .- Eso dice la Ley pero, dime, ¿con qué habéis sentenciado al hombre con el que la cogieron en adulterio?


    Judas vio las caras de asombro de los presentes, que no esperaban esa pregunta.


    El rabino, confundido, replicó:


    .- ¡Pero la ley no hace referencia alguna al hombre!


    Jesús marcó una leve sonrisa.


    .- Entonces, dime… ¿cómo puede cometer adulterio una persona sola?


    El rabino se puso rojo, congestionado por la ira, contestó a Jesús:


    .- ¿Acaso te crees superior a la Ley para interpretarla a tu manera?


    Jesús se volvió de espaldas, se agachó, cogió la misma piedra que antes le había golpeado, trazó con ella una línea en el suelo e incorporándose dijo:


    .- El que de todos vosotros esté libre de culpa, que arroje la primera piedra.


    Su mirada fue recorriendo, una a una, las caras de los presentes. Muchos bajaron la vista y dejaron caer las piedras al suelo, otros se dieron media vuelta y se alejaron.


    Dando un paso más, el Nazareno se dirigió directamente a los fariseos y escribas de la primera fila llevando la piedra en su mano y, en voz lo suficientemente alta y clara para que lo oyeran todos ellos, apuntó:


    .- El que no haya ido con esta mujer, o con ninguna otra, que tire esta primera piedra.


    Sin más se volvió hacia la mujer que, de pie, había presenciado todo el suceso


    Se acercó a la mujer y le dijo:


    .- Mujer, vete y no peques más.


    Ella se postró ante Él y le dijo:


    .- Maestro, ¿cómo podré pagarte lo que has hecho por mí? ¿Cómo podré estar limpia alguna vez?


    .- Reza y pide a Dios que te perdone tus pecados y no vuelvas a caer en ellos. Si te sientes limpia ante Dios, los demás no cuentan.


    Le puso sus manos en los hombros, la giró de cara hacia donde antes estaba la amenazante multitud y le dijo:


    .- ¿Dónde están los que ahora te acusan? Ya no hay nadie que te condene, sino tu propia conciencia. Ve y vive en paz con ella.


    .- Haré tu voluntad, Maestro.


    .- No mi voluntad, sino la del Padre que está en los cielos. Vete en paz.


    Los que acompañaban a Jesús le rodearon, la mujer se marchó y ellos comenzaron a caminar hacia el puerto.


    Judas les salió al paso. Intentó ir hacia Jesús, pero Andrés se lo impidió con su enorme fortaleza. A una señal del Nazareno, Andrés que había comenzado a registrar a Judas buscando alguna posible arma, se apartó y le dejó acercarse a Él.


    .- Maestro, soy Judas bar Simón. Hablé contigo en Betábara cuando el Bautista te bautizó. Yo estaba allí. ¿Me recuerdas?


    .- Te recuerdo Judas. ¿Qué quieres de mí?


    Se hizo un círculo alrededor de ambos y todos escuchaban atentos.


    .- Maestro Tú dijiste que me desprendiera de lo que me sobrara y te siguiera.


    .- ¿Y qué dices al respecto?


    .- Me he enterado que estás eligiendo a los que te han de acompañar, a tus discípulos más directos. Aún tengo que volver a Jerusalén para resolver unos asuntos familiares y poder quedarme libre, pero…


    Tragó saliva para continuar.


    .- Si Tú me aceptas… yo, entre el mundo y Tú, he elegido ser discípulo tuyo.


    Jesús se sonrió.


    .- Tú no has elegido nada, Judas. Ha sido mi Padre el que te eligió a ti desde el comienzo de los tiempos. Te digo ya que el camino a recorrer no será fácil. Tu nombre irá siempre unido al mío, te recordarán todas las generaciones y tendrás un puesto destacado junto a mí. Bienvenido seas.


    Dicho esto, Jesús dio la vuelta y, dejando a Judas en medio de la plaza, se marchó con sus discípulos caminando hacia el puerto y la sinagoga.


    De regreso a la posada recordó la promesa que le había hecho a Jonás y se lamentó de no haberse acordado para nada de ella. Su mente no había tenido tiempo para otra cosa que no hubiera sido para el Nazareno, arrollado por su extraña personalidad.


    Tenía que encontrar inmediatamente a Simón el Zelote y ponerse en contacto con él. Pensó, rápidamente, que su presencia en el grupo de Jesús podría ser muy beneficiosa para la causa zelote, para el mismo Jesús cuando Él decidiera entrar en acción y para Israel en su conjunto y liberación. Se alegró de la determinación con la que había hablado con Él, de la respuesta de éste y de su compromiso personal.


    Sabía ya dónde encontrar al Nazareno a las afueras de la ciudad donde estaba acampado. Los hijos de Jonás estaban con Él. Se despediría de ellos en cuanto solucionara lo del Zelote, daría a los hijos de Jonás las quejas de éste, volvería a Jerusalén, arreglaría el futuro de su madre, les contaría a los sumos Sacerdotes su encuentro con el que, ya estaba seguro, era el Mesías, y volvería para integrarse en el grupo como discípulo directo de Jesús.


    Una corriente de satisfacción, de bienestar, recorrió todo su cuerpo mientras caminaba hacia la posada.


     


    


  



  
    



    


    


    Capítulo 7


    ***


    


    


    Una vez en la posada se dio cuenta de que, permaneciendo allí no tenía ningún medio de acercarse a Simón el Zelote, no podía preguntarle a nadie por simple precaución y, aunque se cruzara con él, no podía esperar que el zelote supiera que lo buscaba, lo reconociera a él, ni que tuviera noticias suyas, ni de su llegada.


    Recordó que su único hilo conductor hasta Simón el Zelote era precisamente el otro Simón, el hijo de Jonás. El Zelote no sabía dónde podría estar ahora pero el hijo de Jonás, sí. Iría al día siguiente al campamento donde sabía que estaba Jesús con sus discípulos, hablaría con Simón bar Jonás y, dado que al día después era el Shabbat y no podía viajar de vuelta, celebrarlo allí con ellos, darle a los hijos de Jonás el mensaje de su padre, y estrechar su relación con todos aquellos que, desde ahora, consideraba compañeros de viaje junto al Maestro.


    Así lo hizo. A la mañana siguiente, tomó sus pertenencias, puso su manta al hombro, se despidió de la posada y se marchó a las afueras de Cafarnaúm, muy cerca de las Siete Fuentes, donde sabía que estaría Jesús con los suyos.


    Cuando llegó a las inmediaciones del paraje conocido como de las Siete Fuentes, no le fue difícil encontrar entre los acampados el lugar dónde estaban Jesús y sus discípulos.


    Judas se acercó a la tienda, saludó a los presentes y se presentó a ellos.


    .- Soy Judas, Judas bar Simón y soy de Cariot, al sur de Jerusalén.


    Como los asistentes habían estado presentes en su conversación con Jesús, le hicieron un hueco entre ellos, le dieron la bienvenida y lo acogieron con agrado. Jesús no se encontraba con ellos. Acabadas las presentaciones Judas, dirigiéndose a Andrés, le dijo:


    .- Por cierto Andrés, yo conozco a vuestro padre Jonás.


    Andrés se sorprendió de ello, a igual que Simón.


    .- ¿Conoces a nuestro padre? ¿Has hablado con él? ¿Cómo está?


    .- Estuve en Betsaida por motivos que no vienen a cuento – decidió sobre la marcha no sacar en ese momento el tema de bar Abbás allí delante de todos – y por casualidad conocí a vuestro padre, que estaba en el puerto remendando las redes de pesca. Al hombre lo encontré tan triste y abatido, que le pregunté la causa de su desdicha…


    Se detuvo para ver la reacción de los hermanos. Andrés bajó la vista. Simón seguía expectante.


    .- Tan sólo me dijo que tenía dos hijos y que lo habían abandonado, por seguir a uno que se hacía llamar profeta. Me dijo vuestros nombres por si os veía.


    Puso un cierto tono de dureza en sus palabras, pero pensó que eso dibujaría exactamente ante los hermanos la opinión de su padre.


    .- ¿Cuándo estuviste con él? ¿Hace mucho tiempo? – habló por fin Simón.


    .- Ayer mañana.


    Simón dijo:


    .- Nos dijiste ayer, o creí entenderlo así, que volverías a Jerusalén a asuntos tuyos antes de volver y unirte definitivamente a nosotros. Si a la ida o a la vuelta te hace oportuno pasar por Betsaida, te ruego pases por la casa de Jonás, nuestro padre. No tardaremos mucho en volver allí, de paso hacia Betania, según pude oír al Maestro. Quizás tan sólo unos pocos días.


    .- Sí, Simón, he de volver a Jerusalén a resolver la situación de mi madre y desde luego pasaré por Betsaida y hablaré con vuestro padre. No he visto al Maestro, ¿dónde está?


    Felipe fue el primero en contestar.


    .- Le gusta dar largos paseos meditando. A la comida estará entre nosotros. No andará muy lejos, pero aun así es mejor dejarle con sus pensamientos.


    Dicho esto Judas se levantó y salió al exterior de la tienda. Hacia un espléndido sol que, la ligera y fresca brisa, se encargaba de suavizar haciendo la estancia allí, bajo los árboles, muy placentera.


    Muy poco después salió Simón y se le acercó.


    .- No quisiera que tuvieras la impresión de que abandonamos a su suerte a mi padre y toda la familia, y que ha sido la caridad del Zebedeo quien los ha acogido. Todo fue pactado con él a través de sus hijos. Todo fue tan rápido que no tuvimos tiempo de despedirnos en persona, pero ya conoces al Maestro… dice que las ataduras de este mundo se cortan de raíz sin que nos condicionen, y tuvimos que venirnos con él sin despedirnos. Mi padre comprenderá.


    .- Supongo que sí, Simón.


    .- Me alegro que tú también lo entiendas.


    Judas aprovechó el momento que estaban solos bajo aquel árbol, pero lo suficientemente lejos de la tienda y los demás discípulos, para decirle a Simón:


    .- El encuentro con tu padre no fue casual, yo fui a buscarle.


    Simón puso cara de extrañeza.


    .- ¿Por qué? ¿Qué buscabas tú en mi padre?


    .- No era con tu padre con quien yo quería hablar, sino contigo. Fui a preguntarle por ti.


    La cara de Simón ahora expresaba extrañeza y sorpresa.


    .- ¿Por mí?


    .- Sí. Aunque te extrañe, yo salí de Jerusalén con la única misión de hablar contigo. Joshua bar Abbás me dirigió a ti para que me dijeras dónde puedo encontrar a Simón el Zelote, que como sabes muy bien, también es de Betsaida como vosotros. Tu padre no quiso o no supo decirme nada de él. Necesito hablarle.


    Simón no salía de su asombro.


    .- ¿Eso es lo que únicamente te ha traído aquí con nosotros?


    Judas continuó:


    .- Al principio sí. Pero estuve en Betábara con el Bautista y presencié el bautizo de Jesús. Allí le conocí y a igual que a vosotros me dijo: “Sígueme” y aquí estoy, Tengo que volver a mi casa de Jerusalén a resolver aquellos asuntos que he mencionado, pero inmediatamente me volveré con vosotros, estéis donde estéis en ese momento.


    .- ¿Cuándo te marchas?


    .- En cuanto tú me pongas en contacto con el Zelote.


    .- Mañana es el Shabbat y supongo te quedarás con nosotros a celebrarlo. Yo no sé dónde está pero él sabe todo lo que ocurre en Cafarnaúm. Diré que lo buscas y él se pondrá en contacto contigo. No tienes que apartarte de nosotros, él vendrá a ti.


    .- Gracias Simón. Es importante mi misión para Israel.


    Simón, dedicándole una sonrisa le dijo antes de volverse a la tienda:


    .- Y la nuestra también.


    Dos días después, acampados en las Siete Fuentes, acababan de compartir la frugal comida del mediodía y Jesús se había retirado como era su costumbre a la orilla del lago a meditar. Los discípulos hablaban entre ellos. Simón, que había salido hacía un buen rato, volvió y le hizo una seña a Judas para que saliera de la tienda para hablarle.


    .- Judas, he tenido noticias de Simón el Zelote. Te espera en la explanada del puerto, hacia la mitad más o menos, en el embarcadero donde se hace la descarga del pescado. Ahora lo encontrarás desierto. Lleva una ramita de olivo en la mano.


    .- ¿Eso te ha dicho? – dice Judas.


    .- Toma, me he permitido traerte esta rama de olivo para que la lleves. Él se hará presente ante ti si la situación lo permite. Ten cuidado, hay ojos romanos por todos sitios.


    .- Gracias Simón, lo tendré. Sabes que estaba deseando que ese encuentro se pudiera realizar para volverme a Jerusalén, arreglar lo de mi madre y regresar con vosotros.


    .- Lo sé. Ve en paz.


    Y diciendo esto, entró en la tienda con los demás discípulos. Judas, con la rama de olivo en la mano, tomó el camino del puerto de Cafarnaúm sin perder un instante.


    Cruzó la arboleda, subió por Las Siete Fuentes hacia el camino que, bordeando el montículo separaba aquel paraje de las primeras casas de Cafarnaúm, y caminó hacia la sinagoga que marcaba la dirección tras la cual estaba el puerto pesquero. Era ya casi el atardecer, y las callejas tortuosas y estrechas del centro, comenzaban a oscurecerse en aquellos lugares en que la luz del sol faltaba ya. Había bastante gente por las calles anejas a la sinagoga y pudo notar cómo se hacían presente, tanto el murmullo de la gente en el mercadillo, como la brisa húmeda y pegajosa del lago. Al llegar al puerto se extasió con la visión de la puesta del sol en el Mar de Galilea, cuya superficie reflejaba en toda su belleza las sanguinolentas nubes del atardecer, tomando de ellas ese color violeta suave que le había dado tanta fama.


    Llegó hasta el embarcadero. Apenas había nadie a aquellas horas en la explanada del puerto. Unos soldados romanos pasaron en formación patrullando el entorno. Dos pescadores, en un rincón, calafateaban el casco de una pequeña barca. Miró a ambos lados y no vio a nadie. Se sentó en el borde del embarcadero dejando caer indolentemente sus pies hasta casi tocar el agua. Con el sol de poniente al fondo, Judas mantenía entreabiertos sus ojos jugando mentalmente con los cambiantes reflejos púrpura que las pequeñas olas irradiaban centelleando semidormidas.


    Al rato volvieron los soldados romanos y se detuvieron junto a una pared donde aún daba el sol. Dejaron parte de su armamento apoyado en la pared y se dispusieron a descansar. Eran seis y hablaban animadamente entre ellos. Les podía escuchar perfectamente porque hablaban más bien fuerte con la confianza que da la posición de dominio ante los demás.


    Un tullido cojo, sucio y mal vestido, se acercó a ellos. Era un mendigo con una pierna encogida, que se apoyaba al andar en una desvencijada muleta de madera. Al llegar a ellos extendió la mano en solicitud de una limosna. Puso una cara lastimera e inició una letanía apenas audible. Uno de los soldados tomó de su bolsa una moneda, posiblemente un leptón o mite y se lo dio. Cuando el mendigo, dando las gracias, guardó la moneda y extendió de nuevo su mano a otro de los soldados, éste le propinó con el asta de su lanza un empujón que le hizo caer al suelo entre las risas de los demás soldados.


    Judas, que contempló la escena, maldijo la altanería de aquellos invasores de su tierra, soldados paganos, mercenarios sin conciencia de país, incultos y sanguinarios… Escupió en el suelo como única cosa que lamentablemente podía permitirse ante lo que estaba presenciando.


    El tullido se levantó con dificultad sin que ninguno de aquellos soldados hiciera algo por ayudarle. Al revés, su dificultad para incorporarse excitaba la hilaridad de aquellos romanos. Se levantó como pudo y comenzando a andar se dirigió entonces hacia donde estaba Judas, que se había levantado para observar lo que estaba sucediendo. Cuando el cojo anduvo los 40 o 50 pasos que los separaban y llegó junto Judas, extendió la mano en actitud pedigüeña al tiempo que decía:


    .- ¿Me buscabas?


    Judas se sorprendió. Tanto que se le cayó de la mano la ramita de olivo con la que había estado jugando. No acertó a decir otra cosa que:


    .- ¿Qué has dicho? Repite…


    La cara de asombro de Judas tuvo que ser lo suficientemente cómica como para que el cojo le repitiera con una sonrisa:


    .- ¿Acaso Judas bar Simón no entiende el arameo?


    .- ¿Simón bar Giora, el Zelote?


    .- Sí


    .- Nunca te hubiera buscado entre los mendigos mientras te esperaba. Aunque te hubiera visto antes, tullido y cojo no te hubiera reconocido jamás.


    .- Ni los romanos tampoco…


    .- ¿Podemos hablar aquí?


    El Zelote se sonrió.


    .- ¿Y por qué no? Aquí estamos bien, no nos escucha nadie y estamos defendidos por nuestros amigos los soldados romanos. ¿Qué podríamos pedir más?


    Judas se sonrió también y tomó la palabra.


    .- Los Sumos Sacerdotes te hacen llegar por mi mediación sus mejores deseos y quieren saber tus necesidades del tipo que sean. Yo me vuelvo a Jerusalén en un par de días máximo y les llevaré tu mensaje.


    .- Diles que la cosa está tranquila a la fuerza. Hay una enorme presión militar en todos los sentidos. Lo mejor es no movernos de momento hasta que cambie la situación, sea por la causa que sea.


    .- Sí, esa es la opinión de ellos también. Me dijeron que no es tiempo de arriesgar. Pilatos está muy nervioso y tan sólo espera la mínima provocación para hacer un escarmiento a la romana. Ya sabes de qué te hablo.


    .- Diles que salvo complicaciones iré a Jerusalén, con algunos compañeros, a celebrar la Pascua ya próxima. Me hará falta dinero para comprar armas. Cada vez es más difícil encontrar suministradores y las romanas son demasiado peligrosas. Los destacamentos del acueducto están muy reforzados y los convoyes de avituallamiento protegidos fuertemente por numerosos soldados. Sin armas no somos nada y hay que estar preparados para el momento en que ocurra algo que nos de ventaja.


    . –Lo diré en tu nombre. Cuando llegues a Jerusalén haz por verme. No te dirijas bajo ninguna condición directamente al Sanedrín buscando a Anás o Caifás. Ellos deben de estar lo suficientemente lejos de los zelotes para no levantar sospechas. Si se diera el caso de que yo no estuviera en Jerusalén ve a ver a Ganiel, rabino consejero del Sanedrín de los Cinco. Él será tu enlace.


    .- Así lo haré. Conozco a Ganiel y él me conoce a mí.


    .- Yo me he hecho discípulo de Jesús, el carpintero de Nazaret. Supongo que habrás oído hablar de Él. Creo firmemente que es el que dirigirá los ejércitos de Israel contra los gentiles. He visto cosas hechas por él que me asustan. Ese hombre tiene el poder de Dios. Cada vez hay más y más gente que le sigue. En un año lo conocerá todo el pueblo y a una voz suya, Israel se levantará como un solo hombre con la espada en alto.


    .- ¿Otro mesías?


    .- No. ¡El Mesías!


    .- Muy seguro te veo de lo que dices. Yo ya he visto unos cuantos.


    .- Pero no como éste. Por eso quiero, deseo estar muy cerca de él. Entre los Sumos Sacerdotes, los zelotes y Jesús a la cabeza del pueblo seremos invencibles. Seremos los nuevos Macabeos. No tengo la menor duda.


    .- Eres joven… Espero de corazón que eso no sea un sueño tuyo.


    .- Si quieres algo de mí búscame donde la gente te diga que está Él, el carpintero de Nazaret. Se llama Jeshua bar José pero sus amigos le llamamos Jesús y cada vez más gente le conoce por este nombre. Algunos comienzan ya a llamarle también Kristo, que en griego significa el Ungido del Señor. Si no estuviera yo allí, ellos sabrán donde podrás encontrarme.


    .- De acuerdo Judas. Que tengas un buen viaje y presenta mis respetos y mi mensaje a los Sumos Sacerdotes.


    .- Lo haré. Ve en paz.


    El Zelote mirando a Judas con cara lastimera y volviendo a poner su mano al frente le dijo:


    .- Acaso vas a ser menos que ese romano que socorrió con una moneda a este pobre tullido. ¿Ni tan siquiera un mite para un vaso de vino?


    Judas, riéndose por lo bajo y suponiendo que los romanos estarían presenciado atentos la escena, aunque por la distancia no pudieran oír nada, sacó de su bolsa dos leptas y se los dio diciendo:


    .- Dos leptas te doy, a ver si tu mujer me echa a mí la culpa de tu borrachera de esta noche. No abuses… ja, ja.


    Sin más, el tullido le hizo una reverencia de agradecimiento y se fue alejando de Judas. Al pasar en su camino cerca de donde estaban los romanos, aún les brindó un servil saludo todo lo ceremonioso que pudo. Los romanos volvieron a reír y hasta uno de ellos le arrojó media manzana que estaba comiendo.


    Al día siguiente Judas abandonó Cafarnaúm y uniéndose a una caravana que bajaba hacia Jerusalén por la Vía Maris, llegó a su casa al cuarto día de viaje. Nada más llegar a su casa y después de saludar a su madre, llamó a un criado y le dijo:


    .- ¿Sabes dónde vive Ganiel el rabino?


    .- Sí, amo.


    .- Ve a su casa y dile: “Mi amo ha vuelto y quiere ser recibido. Espera tus instrucciones”. Él entenderá. Vuelve con su respuesta.


    Menos de una hora después, el criado regresaba con la respuesta de Ganiel.


    .- Amo, el rabino Ganiel te responde que mañana después de los oficios sagrados, estará dispuesto para acompañarte. Te espera en su sinagoga.


    El criado se retiró haciendo una leve reverencia, mientras Judas se dio un paseo por el jardín, pensativo.


    No tenía muy claro de qué, cómo y hasta dónde estaba dispuesto a informar a los Sumos Sacerdotes. No en lo referente ni a bar Abbás ni al Zelote que había pocas novedades que ellos no supieran, pero en lo referente a Jesús sí que tenía sus dudas. Ellos sabrían, seguro, de Juan el Bautista y sus seguidores pero no habían tenido demasiado tiempo para que les llegara la fama del nuevo profeta galileo, porque hasta ahora Él no había viajado hacia el Sur, hacia Jerusalén y el entorno del Mar de Galilea estaba muy lejos, física y espiritualmente, del de los Sumos Sacerdotes. De todos modos antes tendría la oportunidad de hablar con Ganiel a quien, por lo moderado de sus ideas, religioso sin tacha y amigo íntimo de su padre que había sido, podría abrirse con sinceridad y contarle lo sucedido desde que conoció a Jesús.


    Aunque bajo y delgado, el rabino Ganiel irradiaba una grandeza y un equilibrio en su saber estar que agradaba a Judas. Esperó a que acabara los oficios en la sinagoga y le saludó afectuosamente al verle llegar.


    .- Que Yahvé te acompañe rabino Ganiel. Te presento mis respetos.


    .- Igualmente joven Judas. Me alegro de tu vuelta y espero que tu madre se encuentre bien, ¿es así?


    .- Gracias Ganiel. Sí, mi madre se encuentra perfectamente.


    .- Ya he enviado el aviso a los Sumos Sacerdotes de nuestra llegada. Nos esperan. Por cierto ¿qué novedades cuentas de tu viaje?


    .- Pues referente a los zelotes todo está en calma, una calma obligada. He estado oyendo al Bautista… ¿sabes a quién me refiero?


    .- Sí, claro. Se está haciendo muy popular, primero por sus bautizos redentores de los pecados y posiblemente aún más por su manía contra Herodes Antipas. Acabará mal. Herodes no es un enemigo como para tomárselo a broma. Incluso he oído decir que algunos le consideran el Mesías.


    .- No lo es. Él mismo lo dice y muy claramente. Siempre le he oído referirse a otro que ha de venir tras de él y que su misión es allanarle el camino, ser su precursor.


    .- El pueblo tiene tanta ansia de que el Mesías llegue que lo ve por todas partes.


    Judas se detuvo un instante pensativo. No sabía si mencionar a Jesús delante de Ganiel. El rabino siempre había tenido la idea de un Mesías de amor, un Mesías redentor y aglutinador de todos los judíos bajo un Dios de amor. Decidió no hacerlo. Ni si quiera él estaba seguro de que Jesús no lo fuera y eso contrastaba con su idea de un libertador por la espada de su pueblo. Así que respondió a Ganiel:


     .- Me han dicho que el Bautista se ha retirado a sus cuevas del monasterio de Qumrán. Quizás la prudencia le haya hecho retirarse cautelarmente. Aunque conociéndolo no creo que se esconda por mucho tiempo si es eso lo que ha hecho. Vayamos al Templo, nos esperan.


    Ganiel asintió y caminaron hacia el foro, camino de la Puerta de los Gentiles por donde accedieron al interior del recinto del Templo, pasando junto a la Torre Antonia.


    Una vez en el despacho de Anás, al igual que la vez anterior, éste avisó a su yerno Caifás, que no tardó en aparecer. Mientras, Anás dio la bienvenida a los dos visitantes.


    Una vez reunidos los cuatro y después de los saludos y parabienes de rigor, Anás instó a Judas a que les informara de todo aquello que a su criterio fuera relevante.


    Judas les contó brevemente su encuentro con Joshua bar Abbás, de cómo se marcharon a Jericó a conocer al Bautista y después su viaje hasta Cafarnaúm en busca de Simón el Zelote.


    Al mencionar al Bautista, Caifás se interesó por el tema y dijo:


    .- Dime quién es ese Bautista, ya que dices que lo has visto. Nos han dicho que es un fanático de la secta de Qumrán, junto al Mar de la Sal.


    Judas respondió:


    .- Sí, le vi bautizar con agua del Jordán y, según él, perdonando los pecados a los que se bautizaran.


    .- También nuestros antepasados se purificaban con esa misma agua. Dime ¿es verdad lo que dicen que hace curaciones a enfermos y consuela a los pobres?


     .- Sí, eso dicen. ¿Acaso hay algo de mal en todo ello?


    .- Puede ocasionarnos problemas si sigue predicando el que los judíos nieguen el tributo a Roma y que arrojen a los publicanos al mar. A Pilatos no le va a sentar muy bien. Y luego está lo de Herodes y Herodías, no sé… ¡está jugando con fuego! Veremos si no arde algún día en sus propias llamas.


    Anás intervino:


    .- También hemos oído que pregona el que no se paguen tributos al Templo y eso ya nos duele en carne propia. ¿Cómo habríamos pues de mantener el culto si no se cobraran tributos?


    Judas contestó:


    .- Creo que todo eso se ha arreglado solo porque, según me han dicho, el Bautista se ha retirado a su cueva en Qumrán y ya ni bautiza ni da sermones.


    .- ¿Y qué dicen sus discípulos, que aseguraban de él que era el Mesías?


    Judas vio el momento oportuno de introducir a Jesús en la conversación.


    .- El Bautista ha recomendado a todos sus discípulos que sigan al nuevo profeta, a Jesús de Nazaret.


    Caifás le miró inquisitivo. Preguntó:


    .- ¿También conoces al nuevo profeta que se está poniendo de moda?


    Le asombró que ellos ya tuvieran noticias de Jesús. Sabían mucho más de lo que dejaban entrever. Eran astutos y reservados.


    .- Sí, yo presencié el momento en que el Bautista bautizó al nuevo profeta y vi con mis propios ojos todo lo sucedido.


    .- Ya nos lo han contado – dijo Caifás - ¿y tú qué opinas de todo aquello que viste?


    .- Creo sinceramente que Jesús es el Mesías.


    .- ¿Lo crees y por qué?


    .- Por varias razones. El Bautista lo reconoció al instante mucho antes de que llegara, a lo lejos, y os puedo asegurar que su cara se transfiguró al verlo.


    .- Claro –dijo Anás – es su primo, ¿cómo no lo iba a reconocer?


    Judas se sorprendió.


    .- ¿Primos?


    .- Bueno son primos segundos. Isabel, la madre del Bautista y la viuda del carpintero son primas. Ellos se conocen de toda la vida.


    .- Aun así – continuó Judas – la cara del Bautista y su sumisión dejaba claro que era a Él a quien estaba esperando. Además está el estruendo que se desató en el momento del bautizo y la voz que escuchamos todos diciendo que aquel era su hijo bien amado.


    Caifás dijo:


    .- Eso bien pudo ser un truco del esenio o de los esenios que habían por allí, que me han dicho vieron algunos. Dominan la mente y hacen prodigios o parece como si los hicieran. Todo pudo ser un espectáculo, un simple montaje entre los dos primos, para que al retirarse el Bautista se quedara el otro con la multitud.


    .- No lo creo. Yo estaba allí y os aseguro que todo aquello tuvo un tinte sobrenatural. Además, decidí seguir a Jesús y yo he visto con mis propios ojos a un poseso que él curó en la sinagoga de Cafarnaúm y hablé con él.


    .- Sí, conocemos lo del Shabbat en la sinagoga de Cafarnaúm. El rabino nos informó.


    .- También me han contado testigos presenciales, que transformó el agua de las purificaciones en vino en una boda en Caná, y otros me aseguran, y los creo, que ha hecho muchas curaciones. Las gentes le siguen por miles allá donde va.


    .- Trucos seguramente. Respecto a los posesos también nuestros rabinos tienen los medios y las oraciones para sanarlos. El voto nazirita ha liberado a muchos posesos, y no por ello el rabino que los oficia es un mesías.


    Judas se impacientó y elevando la voz contestó:


    .- Pero Él no les reza, Él no usa votos naziritas ni exorcismos. Él simplemente les ordena, les grita que salgan y se vayan.


    Anás le preguntó:


    .- Y este profeta que tú nombras… ¿se hace llamar Mesías?


    .- Él dice que es el enviado de su Padre que está en los Cielos y que viene a cumplir su palabra.


    .- ¿Él se hace llamar, o se llama a sí mismo, como el Hijo de Dios?


    .- Sí


    .- Eso es una blasfemia que le puede costar la vida.


    Y mirando a Caifás, continuó:


    .- Tendremos que estar muy atentos a los movimientos de este nuevo profeta. El Bautista se va y aparece otro. Siempre es lo mismo. Nunca estaremos tranquilos. Cualquier levantamiento, cualquier intento de sedición será duramente sofocado por Pilatos, que lo está deseando. Esa revuelta y su sofocación le darían la oportunidad de demostrar a Roma lo valioso que podría ser en otra parte, y no estar de simple recaudador en una lejana y pequeña provincia oriental.


    Viendo el cariz de la conversación, Judas expuso:


    .- Hasta ahora no le he oído en ninguna ocasión que incite a nadie contra Roma. Él habla de un Nuevo Reino de los Cielos para todos y que Él es el camino para llegar a él. Yo me he hecho discípulo suyo y oigo sus enseñanzas. Aunque fuera el Mesías esperado, que creo que lo es, la imagen que da es más de un Mesías de amor que un Mesías guerrero.


    Ganiel intervino:


    .- Me alegro oírte decir eso Judas. ¿No has pensado por un momento que el Mesías que tú esperas no sea un mesías guerrero y no venga a restaurar la gloria terrenal de Israel sino a perdonarnos nuestros pecados? ¿No es lo que nos prometió el profeta Jeremías?


    Anás le contestó:


    .- Podría ser, pero hay demasiadas señales en las Escrituras que hablan de una liberación de Israel y su victoria sobre todas las naciones de la tierra y eso sólo se consigue con la espada, no con rezos y buenas maneras.


    Hizo una pausa para continuar:


    .- Judas deberías de volver con ese que tú llamas Jesús y estar muy atento a sus pasos. Es muy importante que no provoque ni a Pilatos ni a Herodes. Mientras que se dedique a decirle cosas bonitas a la gente, aquellas que el pueblo quiere oír, no será peligroso. Si cambia el sentido de su predicación, avísanos antes de que sea demasiado tarde. El pueblo gusta del espectáculo, y las sanaciones y otros trucos animan a las gentes a seguir a estos hombres.


    Judas comenzó a sentirse incómodo. No era aquel papel el que quería desempeñar dentro del grupo de discípulos de Jesús. No sería el espía de los Sumos Sacerdotes ni del Sanedrín. Aunque por otro lado no era mala cosa el que Anás y Caifás así lo creyeran. De esa manera podría proteger a Jesús llegado el caso de que actuaran contra Él. Se dio cuenta de que sabían de Jesús bastante más de lo que aparentaban. Tenían toda una legión de informadores a su servicio. El dinero del Templo servía para muchas cosas más que el de los simples servicios religiosos. Dijo:


    .- Creo que deberíais de buscar otro enlace para con los zelotes si yo he de dedicarme a estar cerca del Nazareno. Ganiel podría encargarse de ese cometido para quedarme yo libre. Jesús cambia constantemente de lugar de predicación y si debo de estar cerca de Él, no será fácil localizarme en caso de necesidad ni por bar Abbás ni por el Zelote.


    .- Dices bien joven Judas – dijo Anás – Hoy vemos más interesante tu misión con el nuevo profeta que como enlace de los zelotes. No obstante estate atento, abre los ojos y oídos e infórmanos de cualquier cosa que pueda afectar a nuestra sagrada misión de conservar el estado de Israel.


    .- Así lo haré, no perdáis cuidado.


    Judas se sintió satisfecho del tono final de la conversación. Era consciente de que los dos Sumos Sacerdotes podrían ser enemigos muy peligrosos de Jesús si se sentían incómodos o acosados por Él.


    .- Si no queréis nada más, debo de volver a mi casa.


    Los Sumos Sacerdotes agradecieron a Judas su lealtad y sus observaciones directas sobre aquel nuevo profeta que se hacía llamar Jesús el Nazareno, y le desearon una feliz vuelta a su casa.


    Ganiel y Judas salieron del Templo y se encaminaron cada uno de ellos a su casa. Se despidieron frente a la sinagoga de Ganiel deseándose suerte y salud.


    


    

  



  

    



     


     


    Capítulo 8


    ***


     


     


    Cafarnaúm, paraje de Las Siete fuentes.


    Un día, después de la cena y en esos momentos de relajación que seguían a la frugal comida, Judas le preguntó directamente a Jesús:


    .- Entonces dime… ¿Qué significado tiene que Dios envíe a un profeta anunciando al Mesías que ha de venir a liberar a Israel? ¿A liberarlo de qué o de quién?


    Jesús debía de estar esperando tiempo aquella pregunta, porque contestó inmediatamente:


    .- Entiende esto, Judas: la luz de Dios no es ya sólo para Israel. La salvación de Israel no está ya entre las cosas importantes de este mundo, sino en conocer y emprender el camino de la vida eterna.


    Aquella respuesta desconcertó a Judas. Estas palabras no coincidían para nada con la ilusión zelote de un nuevo Saúl o David vencedor de los romanos. ¿Cómo nadie se podría proclamar Rey de Israel sin antes conseguirse el respeto y la admiración de su pueblo con la espada?


    Jesús dio por terminada la sobremesa alrededor del fuego y se marchó a su paseo nocturno por la orilla del lago.


    Simón el Cananeo, antiguo activista zelote, tomó la palabra, ya en ausencia de Jesús, para decir:


    .- No sé… el Bautista era otra cosa. Él sí que parecía un Macabeo. Sus arengas levantaban a sus seguidores, enardeciéndolos. Jesús parece más un Príncipe de la Paz que un activista anti romano.


    Judas le contestó:


    .- Él nos ha prometido liberarnos. No podemos levantarnos en armas contra los romanos sin su aprobación y dirección.


    El Cananeo, zelote aún en su interior, respondió:


    .- Los Macabeos encontraron a Dios en la fuerza de sus espadas. Ellos también ayudaron a Dios para que todo se cumpliera…


    .- Los romanos a pesar de su debilidad actual, o al menos eso creemos, no son los sirios de los Macabeos. Si Jesús se pone al frente de Israel, nadie dudará de que tenga el poder de Dios, viendo sus milagros.


    .- Judas escúchame… aunque sea el Hijo de Dios, yo lo he visto cansado y desanimado a veces, como cualquier hombre. El pueblo quiere acción y no sólo palabras.


    .- Las palabras son un arma, a veces, tan poderosa o más que la espada. Recuerda el salmo que dice: “Besad al Hijo para que no esté airado y perezcáis cuando se inflame su ira. Benditos los que ponen su confianza en él”.


    .- Espero que tengas razón, Judas. Yo estaba con Joshua bar Abbás y Eitán de Jope, gestionando en Samaria armamento para los idumeos, los judíos sirios y nosotros los zelotes de Judea, cuando nos sorprendieron los romanos y tuve que huir varios días hasta que me encontré con vosotros. La guerra no es ninguna broma. La sangre corre fácil por cualquier motivo y los romanos son especialmente crueles con los vencidos. Todo lo demás que me dices es demasiado, hoy por hoy, para un pobre galileo como yo. 


    Judas, acabada la conversación con Simón, se quedó pensando en la figura de Jesús. Aquel hombre era un ser distinto. Aunque le rodeaban, le hablaban, comían y bebían con Él, quedaba patente la existencia de un abismo entre ellos nunca definido por completo. Jesús vivía con y en el grupo, pero aislado. Quizás no por Él, sino porque ellos mismos tenían la impresión de que era muy superior a cualquiera de ellos. Nadie hablaba sin que Él le diera la palabra. Ninguno le llamaba de otro modo que Maestro.


    En primavera, muy próxima la Pascua de aquel año, Jesús marchó desde Galilea hacia Jerusalén, pasando por Betania donde vivía su amigo Lázaro. Después de visitarlo caminaron hacia Jerusalén y al pasar cerca del Monte de los Olivos Jesús decidió que pasaran la noche allí, con la oposición de Judas, que alegaba que estaban muy cerca de su casa de Jerusalén donde se podrían hospedar cómodamente todos y no tener que dormir en una estera en el suelo. Pero Jesús no cedió.


    A la mañana siguiente Jesús envió a Judas y a María de Magdala a recoger un pollino que encontrarían amarrado nada más entraran en la ciudad y lo trajeran. Así lo hicieron y, en el camino de vuelta, María le preguntó a Judas:


    .- Dime, tú que conoces las Escrituras, ¿qué sentido tiene el que un rey entre en Jerusalén montando un asno? No lo entiendo.


    Judas le contestó con una alegría franca.


    .- María, ¿no lo entiendes, mujer? Por fin da un paso adelante. Por fin hay un gesto suyo hacia Israel. ¿Acaso no ves que quiere entrar en Jerusalén declarándose abiertamente Rey de los judíos?


    .-Pero eso es cumplir la profecía por uno mismo. ¿Qué sentido tiene hacerlo? Todo esto es puro teatro. Jesús lo leyó en las Escrituras y decidió representarlas.


    .- ¿Y qué más da cómo se cumpla, si se cumple? Es un paso al frente para la liberación por fin de Israel. Por eso me dijo que hoy sería un día que no olvidaría fácilmente. Oh, Jesús… ¡qué día más grande para Israel!


    María al ver la alegría ya sin disimulo de Judas, le advirtió:


    .- Me parece que tú, y otros muchos como tú, estáis en un error. Os engañáis vosotros mismos con vuestras conjeturas. Él siempre dice: “El que vive por la espada, por la espada morirá”.


    .- Otra vez – le contradijo Judas – yo le oí decir que Él no había venido a traer la paz sino la espada.


    .- Sí, lo recuerdo. Pero no dijo qué clase de espada sería la suya…


    Judas se calló. Era inútil intentar cambiar la mente de una mujer y menos aún la de aquella. No sabía por qué el Maestro había tenido la feliz idea de enviarle a él con aquella otra terca mula.


    Nada más llegar con el borrico al Huerto de Getsemaní, Jesús se montó en él y partieron hacia la ciudad.


    Y así hizo su entrada en Jerusalén el Hijo del Hombre, a lomos de un asno como profetizaban las Escrituras. Una multitud entusiasmada le esperaba portando y agitando en sus manos palmas y ramas de olivo al tiempo que gritaban a su paso:


    .- ¡Hosanna! ¡Hosanna al hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!


    A su paso le arrojaban mantos y chales y no dejaban de gritar:


    .- ¡Hosanna! ¡Hosanna al Altísimo! ¡Viva el Rey de los judíos!


    Parecía como si toda la ciudad supiera que el Rey anunciado en las Escrituras, entraría mansamente en Jerusalén a lomos de un asno.


    Recorriendo las estrechas calles de la ciudad, Judas vio a numerosos soldados romanos apostados en cada esquina. No recordaba una presencia militar tan palpable desde su estancia anterior. Parecían en estado de alerta, listos para intervenir en cualquier momento. Vio en sus miradas duras el desdén y la hostilidad.


    .- Realmente, nos odian, - pensó -. Odian nuestras fiestas, nuestras costumbres y nuestra religión, y estaba seguro, detestaban que los hubieran destinado allí, a Jerusalén. Para ellos, no somos más que una fuente de problemas. Un pueblo extraño e imprevisible a sus ojos.


    Se adentró la comitiva en el Templo, en el Patio de los Gentiles. Allí se detuvieron para que Jesús desmontara del pollino.


    Desde una ventana del palacio de Anás, éste y su yerno Caifás, miraban extrañados todo aquel tumulto cuya causa aún no conocían. Enviaron a informarse.


    Judas los vio desde su sitio en el Patio. Temió por Jesús y la reacción de Anás y Caifás ante lo que pensó, era una flagrante provocación al orden establecido.


    .- Menos mal – pensó Judas - que Pilatos no estaba ahora en la Torre Antonia, sino en Cesárea Marítima, su residencia habitual salvo en Pascua.


    Judas se dio cuenta de que Jesús acababa de dar un paso que podría ser ya irreversible. Estaba proclamando su realeza en el mismísimo corazón de Israel, ante las barbas de los sumos Sacerdotes Anás y Caifás, amos del Sanedrín.


    .- Lo tenía todo preparado - pensaba Judas – el burro, el momento del día, las multitudes… ¿Pero qué viene después? ¿Qué hará ahora ya en Jerusalén? Hay demasiadas profecías sobre este momento.


    De pronto se hizo un silencio casi absoluto. Los mercaderes y cambistas, que ocupaban casi todo el entorno de los pórticos se callaron también.


    Una procesión formada por levitas, con sus blancos ropajes y su paso ceremonioso, al frente de la cual iba Ezra, uno de los Cinco del Sanedrín, entró con dificultades en la plaza y se dirigía a las escalinatas donde estaba Jesús que era el acceso al Patio de las Mujeres.


    La gente iba haciendo espacio, dificultosamente por la aglomeración, para que la procesión avanzara lentamente en su camino hacia el santuario.


    Jesús les salió al encuentro.


    Ezra, al verlo acercarse no pudo evitar poner una cara de disgusto y a modo de saludo irónico dijo:


    .- Escrito estaba que el Rey de los Judíos proclamara su grandeza entrando en Jerusalén montado en un borrico… pero yo he visto dos, el de arriba y el de abajo.


    Jesús se sonrió y tan sólo le saludó con un gesto de la mano.


    Ezra, al ver la postura aparentemente poco belicosa de Jesús se envalentonó y le dijo:


    .- ¿No tienes nada que decirme, joven rabino? - Le dio ese título con una sonrisa burlona.


    Ante su silencio le increpó diciéndole:


    .- Dime… ¿cómo reciben tu mensaje esos gentiles a los que ofreces ese Reino tuyo de los Cielos que les cuentas, cuando ni siquiera son circuncisos como manda la Ley de Moisés?


    Jesús le contestó:


    .- Con Abraham había una ley que cambió cuando Moisés. Ahora todos los hombres, judíos o gentiles, sólo necesitarán cumplir los Mandamientos en el amor de Dios.


    .- Eso lo dices Tú, que te atreves a tener entre tus discípulos hasta un publicano.


    .- Tú eres fariseo, Ezra. Debería alegrarte de que por mi culpa haya un recaudador de impuestos menos…


    Judas, que al principio estaba molesto y preocupado por la situación en la que, voluntariamente, se había metido el Maestro, se dio cuenta de que la manejaba perfectamente ante Ezra, cada vez más nervioso.


    .- ¿Tú te nombras a ti mismo legislador y te colocas por encima de Abraham y Moisés? 


    Jesús le devolvió una simple sonrisa que enfureció al fariseo. Judas veía en los ojillos de Ezra todo el furor que acumulaba en su interior.


    De pronto Jesús subió un par de escalones y gritó:


    .- ¡Hipócritas! Sepulcros blanqueados que ocultáis la podredumbre de vuestros corazones con el blanco de una piedad falsa. ¿A quién pretendéis engañar? ¿Acaso a Dios?


    .- ¿Niegas la Ley del Shabbat? 


    .- Niego a vuestra generación de víboras que cree en la Ley y no en el espíritu de la Ley. ¿Acaso no has leído que hasta David, teniendo hambre en Shabbat, entró en la Casa de Dios, en el Templo, y comió del pan sagrado reservado únicamente para los sacerdotes? Y Dios, mi Padre, le favoreció.


    Fue casi un grito lo que escapó de la boca de Ezra.


    .- ¡Blasfemia! ¿Cómo puedes nombrarte Hijo de Dios? Es más… ¿cómo te atreves a llamarle Abba (padre) que es como le llamaría cariñosamente un niño a su padre? Te das demasiada importancia para ser nazareno y carpintero por más señas…


    Judas saltó en ese momento.


    .- ¿Y qué hay de malo en ser carpintero? ¿Acaso un carpintero no se gana la vida honradamente, y entrega parte de su sueldo para que viváis envueltos en lujo los servidores del Templo?


    Ezra, quizás reconociéndole, le miró rojo de rabia y dirigiéndose de nuevo a Jesús dijo:


    .- ¿Lo ves? ¡Hasta haces a tus seguidores rebeldes contra Dios y su Santo Templo!


    En su impotencia, Ezra hasta avanzó un paso en actitud amenazadora hacia Jesús pero una mano de Andrés en su hombro, le hizo desistir de aquella actitud.


    Jesús dejó de un lado a Ezra y se dirigió hacia los pórticos donde estaban los cambistas. 


    Sin mediar palabra alguna, se acercó a la primera de las mesas de los cambistas y la derribó, lanzando las monedas al aire. La multitud le seguía entusiasmada gritando.


    Él dijo:


    .- ¡Nadie puede servir a dos señores al mismo tiempo! ¡O a Dios o al dinero!


    Se abalanzó sobre las demás mesas y continuó volcándolas enfurecido y derramando por el suelo las pilas de monedas y los libros de cuentas, al tiempo que gritaba:


    .- Está escrito: “Mi casa será una casa de oración para todos los pueblos” y esto no lo es. Esto ahora es un nido de ladrones.


    Las monedas rodaban entre los pies de los cambistas que, a gatas, se apuraban en recogerlas y recuperarlas.


    Antes de que nadie reaccionara ya había volcado una fila entera de mesas.


    Asustados y coléricos, los mercaderes se dispersaban. Entretanto, los discípulos estaban demasiado pasmados para preguntarle siquiera: ¿Qué estás haciendo?


    Aquel Jesús – pensó Judas - era muy extraño, un desconocido. Nunca le había visto tan enfadado por algo en apariencia tan trivial. Esperaba la oportunidad de hablar con él, aclarar aquellos asuntos que quedaban pendientes entre ambos. El hombre a quien creía conocer, a quien quería como Maestro, tan sólo era una parte de este enfurecido personaje que, de pronto, parecía tan distante a como él lo conocía. Instintivamente, se volvió hacia sus compañeros y vio en sus caras la misma expresión de sorpresa.


    Jesús continuó derribando mesas y tenderetes con furia. Algunos de los presentes comenzaron también a derribar los puestos de los mercaderes y cambistas con gran algarabía y estruendo. Jesús, volviéndose hacia Ezra y señalándole con el índice acusador de su mano le gritó:


    .- ¡Escúchame Ezra, habéis convertido la casa de mi Padre en una cueva de ladrones! Esta casa de oración ahora es un mercado.


    Y soltándose el cíngulo que llevaba a la cintura, y usándolo como látigo comenzó a descargarlo sobre los asustados mercaderes y cambistas que no salían de su asombro ante la actitud violenta de aquel hombre.


    Los soldados romanos se mantenían expectantes sin entender lo que ocurría, pero a la espera de cualquier orden por parte sus mandos. Por el lado de la Torre Antonia aparecieron, de pronto, un buen número de soldados con equipo de combate, que formaron a todo lo largo de la fachada de entrada a la Torre.


    Ezra se asustó al ver el movimiento de los soldados y, abandonando la discusión con Jesús, mandó avanzar rápidamente la procesión hacia el interior del Patio de las Mujeres, para dirigirse directamente al Santuario.


    Judas contempló también la maniobra de los soldados y, ante la perspectiva de una violenta acción militar sobre ellos, usando el tumulto como excusa, avisó a los demás discípulos haciéndoles ver la conveniencia de marcharse de inmediato de aquel lugar, llevándose al alterado Jesús con ellos.


    Así lo hicieron y rápidamente, arropando al Maestro, salieron del Templo y se perdieron por el dédalo de callejuelas de la ciudad. Tomaron la Puerta de Susa como camino más corto hacia el Huerto de Getsemaní y caminaron hacia allí.


    Cenaron en silencio. Jesús apenas tomó dos bocados y se marchó a un rincón a orar, según su costumbre. De pronto Judas se levantó y, sin decir palabra, se marchó en dirección a Jerusalén abandonado el Huerto.


    En la oscuridad de la noche, Judas atravesaba rápidamente el Patio de los Gentiles y se dirigía decididamente al palacio de Anás. Golpeó con fuerza el portón de entrada, ya cerrado dada la hora, y al poco tiempo, un sirviente abrió el ventanuco dispuesto al uso, para ver quién llamaba a la puerta.


    .- ¿Qué quieres a estas horas? ¿Quién eres? 


    .- Quiero hablar con Anás, es urgente.


    .- Mi amo no recibe a nadie a estas horas.


    .- A mí, sí. Dile que soy Judas ben Simón.


    Como el sirviente titubeara, Judas le gritó:


    .- Tú amo me recibirá en cuanto se lo digas… ¡ve y anúnciame!


    El sirviente cerró el ventanuco excusándose ante Judas y marchó a anunciar a su amo la visita. Inmediatamente volvió y abrió la puerta con celeridad, haciéndole una reverencia servil, al tiempo que le permitía el paso y le acompañaba directamente hasta el despacho de Anás, en la planta superior del edificio.


    Entró en el despacho, que estaba vacío, y tomó asiento a la espera de que apareciera el Sumo Sacerdote. Un levita de servicio cerró la puerta dorada a espaldas de Judas. Anás no tardó en llegar, envuelto en una amplia bata de elegantes bordados. Le pareció a Judas bastante más bajito que en otras ocasiones. Debería de usar altos zapatos para aparentar mayor estatura y ahora no los calzaba. Al entrar le dirigió a Judas una mirada fría, con desinterés. 


    .- Vamos. Hablemos, es muy tarde – le dijo heladamente, con una sonrisa débilmente irónica en sus ojos oscuros.


    Ante el silencio de Judas, habló él.


    .- Ya me han informado de todo lo que tú Maestro le ha dado por hacer esta tarde en la ciudad. Ah y lo de Ezra también.


    .- ¿Qué quieres saber?


    .- ¿Cómo que qué quiero saber? Quiero que me expliques esa actitud de tu amigo, – recalcó la palabra – el carpintero de Nazaret. Ha estado a punto de provocar una masacre y dentro del mismo Templo. ¿Qué explicación tiene todo eso?


    .- Bueno, lo del Templo ha sido un arrebato, no tiene más valor que eso. Todos tenemos derecho a tener un día torcido… ¡yo no le veo más importancia!


    .- ¿Cómo que no le ves más importancia? Ha entrado en el Templo montado en un pollino, haciendo creer al pueblo que se cumplía la profecía de que el Rey de los Judíos entraría en Jerusalén montado en un borrico y, no contento con ello, deja en ridículo delante de todos a Ezra, que no lo olvides es uno de los Cinco del Sanedrín, un sacerdote del Templo, una persona consagrada a Dios.


    .- Él se lo buscó. Se mofó de la entrada del nazareno montado en el pollino y Jesús le contestó. Todo fue un duelo de palabras sin más, yo no le di más relevancia al suceso.


    Judas pretendía, de todas las formas posibles, quitarle hierro a la acción de Jesús, por otra parte difícilmente justificable ante los airados ojos de Anás. Era consciente de que el Sumo Sacerdote tenía potestad para mandar detener y encarcelar a Jesús, aunque fuera simplemente por altercado público. Mucho peor sería si lo acusaban de blasfemia o de ir contra los intereses económicos del Templo.


    Anás respondió:


    .- Te dije avisaras en cuanto la actitud de ese exaltado pudiera ocasionar problemas. Bastantes tenemos ya con los romanos para que venga un loco y lo ponga todo patas arriba, porque dime… ¿a cuento de qué viene el liarse a latigazos con las mercaderes y cambistas? ¿Es que no conoce la Ley? ¿No sabe que son necesarios para el culto? Tendré que mandar arrestarlo y encarcelarlo, al menos hasta que se le bajen los humos.


    .- No, no lo hagas, sería peor. Ahora mismo tiene muchos seguidores en la ciudad y si lo mandas detener, es cuando se puede montar un altercado enorme. Y si eso hace actuar a los romanos, ya sabes lo que puede suceder.


    Su nariz ganchuda se arrugó desdeñosamente para decir:


    .- Hay cosas que no se pueden tolerar, y el alterar el orden es uno. No podemos estar al capricho de cualquier exaltado que venga a provocarnos al mismísimo Templo. Si tú no eres capaz de controlarlo, tendré que actuar yo.


    .- No, no actúes, no hagas nada aún… ¡déjame a mí! Nos volvemos ya a Galilea – mintió Judas como buscando una salida – Allí se dedica a predicar y no dará problemas. Normalmente es muy tranquilo y siempre nos habla de ir contra la violencia. Es más, su frase preferida es: Si tu enemigo te abofetea, no le respondas sino ofrécele la otra mejilla.


    Anás se sonrió por primera vez.


    .- Esos son los más peligrosos, los locos… ¿cómo puede ir diciendo eso por la vida? Díselo a Pilatos y se morirá de risa.


    Judas notó en el Sumo Sacerdote el primer síntoma de relajación. Aprovechó el momento para decirle:


    .- No te preocupes por el nazareno. Yo me hago responsable de él. En verdad te digo que esta tarde ha estado raro, anormal en su comportamiento. Entiendo que Ezra se sintiera enfadado, pero debes de quitarle fuego a lo sucedido. Mañana mismo nos vamos y problema resuelto.


    .- Te lo advierto joven Judas, no estoy dispuesto bajo ninguna condición a tolerar sucesos como los de esta tarde, y mucho menos dentro del recinto sagrado del Templo. La próxima vez no seré tan benevolente con tu carpintero. Hazle entender que bastante tenemos con guardar el equilibrio ante Pilatos, para que venga alguien a darnos empujones… ¿de acuerdo?


    Judas vio resuelto, de momento, el tema de Jesús y suspiró aliviado. Conocía perfectamente hasta qué punto podrían ser crueles Anás y Caifás, ante una serie de provocaciones directas, como las que él había entendido que Jesús había hecho esa misma tarde. No conocía los planes del Maestro, pero desde luego estaba dispuesto a hacerle llegar un toque de cordura ante la situación. Hablaría con los demás discípulos si no veía una actitud clara en Él.


    .- De acuerdo. Es la mejor solución de las posibles. Yo me preocuparé de que no vuelvan a ocurrir hechos como estos. Y ya, todo resuelto, si no deseas nada de mí, me volveré al campamento antes de que noten mi falta.


    .- Hazlo y que Yahvé te acompañe.


    Y diciendo esto, Anás se levantó, acompañó hasta la puerta del despacho a Judas e indicó a un levita le acompañara hasta la puerta de su mansión.


    Una vez en la calle, Judas se apresuró a volver al Huerto de Getsemaní esperando no hubieran advertido su ausencia. Cuando llegó al campamento del grupo todos dormían menos el Maestro. Se acercó a él y le besó en la mejilla como señal de bienvenida.


    Jesús le miró sin decir palabra. Judas le aguantó la mirada pero tampoco dijo nada. Pensó que no hacía falta y que Jesús estaba ya al corriente de todo lo acontecido en su visita a Anás.


     


    


    


  




  

    



     


     


    Capítulo 9


    ***


     


     


    Ya hacía siete años que el emperador Octavio Cesar Augusto había fallecido y le había sucedido su hijastro Tiberio Claudio Nerón, casado con su hija Julia la Mayor y que adoptó para gobernar el nombre de Tiberio Julio Cesar Augusto, en homenaje a sus antecesores en el cargo. Nunca tuvo verdadero interés en gobernar y le vino la entronización por la oportuna muerte de cada uno de sus posibles rivales al trono, así que se convirtió, casi sin querer, en el segundo emperador de la familia Julio-Claudia.  


    Dado a profundas depresiones y el miedo a posibles atentados o confabulaciones contra su persona, Tiberio se autoexilió en Capri y dejó el gobierno en manos de los dos jefes de su guardia pretoriana: Lucio Elio Sejano y Quinto Nevio Cordo Sutorio Macro. Muy poco tiempo después Sejano se deshizo de Nevio Cordo y, ante la pasividad de Tiberio, instauró un régimen de terror, arbitrariedades y corrupción en Roma que se extendió rápidamente por todo el Imperio.


    Joshua, reunido con los Sumos Sacerdotes y Judas, comentó:


    .- Me ha llegado información, o al menos es el rumor que corre con las caravanas, que las cosas se están poniendo muy mal en Roma. El ambiente está muy enrarecido porque Tiberio ha vuelto por sorpresa de su exilio voluntario en Capri, y se ha encontrado con una Roma inmersa en una enorme corrupción, y se dice que la posición dominante de Sejano ha acabado, fruto de sus propias y múltiples conspiraciones y manejos.


    .- ¿Y qué nos importa a nosotros – dijo Judas – cómo se llame el tirano que nos gobierne?


    Joshua le respondió:


    .- Judas, no olvides que a Pilatos lo puso ahí el propio Sejano. Si el amo ha caído, el siervo no tardará. Recuerda que así ocurrió con Valerio Grato cuando Sejano se hizo con el poder, y antes que éste con Coponio y Vitelio.


    Judas, dejándose llevar por su interior zelote, dijo:


    .- ¿Y qué, acaso estaba mejor Israel con uno que con otros? Un romano se parece demasiado a otro romano. Lo bueno sería librarnos de todos ellos de una vez por todas. Israel no será nunca Israel mientras esté bajo la bota implacable de Roma.


    Caifás, puesto en pie, dijo mirando fríamente a Judas:


    .- La situación política, Judas, es extremadamente delicada. Los que vivís en el campo y lejos de los centros de poder sois ajenos al peligro que corre Israel y todos nosotros en este momento.


    Hizo una pausa y continuó:


      .- La situación es que Sejano ha caído. La vuelta inesperada de Tiberio a Roma y su brutal represión contra todos aquellos que por una u otra razón se han distinguido como colaboradores de Sejano, ha creado un caos espantoso en el Imperio. Tiberio ve conspiradores por todos lados. No le faltan informadores y delatores sobre los amigos de Sejano y sus actividades. La corrupción y las delaciones campan por todos lados y nadie se siente seguro. El miedo de Tiberio llega hasta el extremo de haber dado una orden tajante de sofocar cualquier indicio insurgente contra su persona o su cargo. La orden es tan taxativa como que permite colgar del árbol más cercano a cualquier orador callejero, al más pequeño rebelde, o al que haga el mínimo comentario subversivo, en el acto, sin juicio previo. Ahora, Tiberio ve en cualquiera a un Sejano conspirando para quitarle el trono. 


    Judas recibió la noticia con preocupación. Así que era verdad lo que había oído bajando desde Betania. El todopoderoso Sejano había sido devorado por las mismas fuerzas con las que conspirara él. A pesar de su poderosa imagen, Roma tan sólo era un ídolo recubierto de un manto de poder y gloria, pero con los pies de barro. Y Pilatos, era un hombre de Sejano…


    Al fin Judas comentó:


    .- Tiene los días contados pues… ¡me refiero a Pilatos! O da un golpe de efecto para demostrar su inquebrantable lealtad al Emperador o será su fin. Bueno no todo son malas noticias, si esto es el fin de nuestro amado gobernador.


    .- ¡Estúpido! – gritó Caifás - ¿Cómo puedes tomar a broma una situación tan delicada como ésta? ¿No entiendes que Pilatos si se ve apurado morirá matando? Ahora tiene que repudiar públicamente y muy alto a Sejano y gritar, mucho más alto aún, su lealtad a Tiberio.


    Judas no se inmutó:


    .- ¿Y qué piensas que puede hacer ese asesino? Podría ser un buen momento para la rebelión total. Si unimos los zelotes con los seguidores de Jesús y éste apoyara el alzamiento, los romanos no tendrían ninguna posibilidad de vencer.


    Anás miró a Judas con desaprobación. Poniéndose un dedo en la boca pidiéndole silencio, le dijo:


    .- Tu lengua en estos momentos es peligrosamente osada, Judas. No olvides que Roma tiene oídos por todas partes. Ni siquiera aquí en este despacho estamos a salvo. A ojos de Pilatos esta reunión, de conocerla, sería subversiva y conspiradora. 


    Caifás, sin motivo aparente a juicio de Judas, se rio desagradablemente, y lanzándole una mirada malévola, dijo:


    .- Estás equivocado joven Judas, los romanos no son sirios, ni egipcios, ni filisteos… La única ley que conocen son sus legiones y tienen muchas más de las que pudieran necesitar para aplastar a Israel. Podrían perder una batalla pero nunca, no lo olvides, la guerra. Aleja de ti por ahora estas ideas y no te conviertas en reo de patíbulo. Con ellas eres un buen candidato a que Pilatos te desuelle antes de crucificarte. Se recreará en hacerlo. Nos desprecia como ningún gobernador anterior lo hizo.  Cada frase, cada palabra que nos dirige cuando nos reunimos con él, destila veneno hacia todos nosotros y lo que representamos. Son cuatro años aquí, y seguro que daría algo, porque le diéramos la oportunidad de demostrar ante Roma, el valioso papel que podría desempeñar en alguna otra provincia más importante del Imperio.


    A dos semanas de la celebración de la Pascua, Pilatos citó urgentemente a Anás y Caifás, los Sumos Sacerdotes del Sanedrín judío, a su despacho en la Torre Antonia.


    Como si de un león enjaulado se tratara, el hombre que tenía poder absoluto sobre la vida y la muerte de todos los habitantes de Israel, daba nerviosos paseos a todo lo largo y ancho de su lujoso despacho. Nerviosamente se pasó una mano por su cabeza, de cabello muy corto y corte militar. Comenzaban a nevarse sus sienes, pero aún mantenía la arrogante presencia que se le debería suponer a un gobernador romano. Era relativamente alto, hombros anchos y algo cargado de espaldas, al tiempo que su corto y grueso cuello lleno de tendones, que se agrupaban y fundían bajo la barbilla, le otorgaban un cierto aspecto de gladiador. Realzaba su militar presencia el hecho de portar habitualmente coraza de cuero, repujada y adornada con el águila símbolo de la Decimosegunda Legión, de la que era comandante.


    Colgaba de su cinto, no una espada corta legionaria, sino una de hoja ancha muy popular en Germania y que, orgullosamente lucía siempre desde su campaña militar, por aquellas tierras, bajo el mando de Julio Cesar. Rara vez dejaba sus atributos militares para vestir de paisano, ya que no quería dejar duda alguna de que no era un simple recaudador de impuestos, un simple administrador de una pequeña y olvidada provincia oriental, sino un militar prestigioso que había mandado legiones de Roma en más de una batalla.


    A pesar de que Herodes el Grande diseñó la Torre Antonia con enormes habitaciones y amplísimos salones, provistos de un lujo y comodidad adecuados para la estancia allí de su amigo Marco Antonio, para Pilatos no dejaba de ser poco más que un cuartel y, aparte de una exigua servidumbre, no había ningún ambiente cortesano en este palacio, ni él lo favorecía. Aquella situación desesperaba a su mujer, que se aburría sin un entorno social como el que estaba acostumbrada en Roma. Pilatos era el único gobernador de una provincia romana al que se le permitió que su mujer le acompañara. Aparte de él, habitaban la fortaleza una docena de fieles siervos traídos de Roma y su mujer Claudia Prócula. Claudia era hija de Julia, la mujer de Cesar Augusto, y fruto de su primer matrimonio, antes de casarse con el Emperador. El resto eran soldados elegidos cuidadosamente por él entre los de su Legión, enormes y disciplinados, que permanecían horas inmóviles de guardia con su lanza como arma principal. Los había bretones, hispanos, nubios, francos, germanos y todo ello en una mezcolanza de razas e idiomas. Aquello era una demostración clara de lo que era y representaba Roma, la dueña del mundo conocido. 


    Desde su ventana vio cruzar el Patio de los Judíos a la pareja de Sumos Sacerdotes. Andaban aprisa, lo que le daba a Anás, por su baja estatura y sus zapatos altos, un peculiar estilo. Los amplios y lujosos ropajes dificultaban en parte su caminar, por lo que procuraban recogerlos dejando al descubierto sus pantorrillas.


    Llegaron jadeantes ante Pilatos que, como único saludo, les dijo.


    .- ¡Llegáis tarde, como siempre! – Su voz, que parecía enojada, manifestaba así quién ostentaba el mando en aquella habitación-.


    Caifás, haciendo un esfuerzo para regularizar su respiración, le contestó entrecortadamente:


    .- Vinimos lo más aprisa posible, en cuanto recibimos tu llamada.


    .- Sí, supongo que sí. Sin duda después de maquinar algún complot contra mí en vuestra mente tortuosa…


    Anás, intentando ser diplomático, dijo:


    .- Lamentamos profundamente todo lo que está sucediendo en Roma.


    Pilatos le devolvió una mirada insolente y, con una sonrisa malévola, le contestó, poniendo las manos en sus caderas:


    .- ¿Lo sucedido en Roma os preocupa “profundamente”?- recalcó irónicamente esa palabra - ¿Y qué tiene que ver lo que suceda o no en Roma con vosotros, los judíos? 


    Amplió aún más su sonrisa venenosa para añadir:


    .- Mejor os vendría preocuparos de vosotros mismos y vuestra actitud ante Roma, que por sus problemas. ¿Acaso el mosquito se preocupa por la golondrina o ésta por el halcón? 


    Caifás salió en defensa de su suegro:


    .- Anás quiso decir que lamentamos cualquier altercado sufrido por Tiberio, ya que ha sido por muchos años un buen amigo nuestro.


    Sin abandonar su postura altanera Pilatos respondió:


    .- Muy cierto, y deberíais de estarle agradecidos de verdad. Demasiados privilegios para una mediocre nación que no aporta casi nada al Imperio, salvo problemas. Vuestro Herodes el Grande bien le hizo pagar a Julio Cesar su ayuda contra Marco Antonio con un legado que no merecéis. Pero escuchadme bien: nadie, salvo el emperador es indispensable y los romanos no vivimos del pasado. 


    Con estas palabras, avanzó hacia la mesa del despacho y cogió un pergamino de buen tamaño, en el que se distinguían claramente las insignias imperiales.  


    .- Esto ha llegado de Roma. Os leo las partes que os afectan.


    Su voz enronqueció al comenzar a leer, mientras echaba una furtiva mirada a los dos sacerdotes entre párrafo y párrafo.


    .- Cualquier síntoma de revuelta que se detecte, por ligera que sea ha de ser aniquilada sin piedad alguna. Cualquier revolucionario, clavado en la cruz. Todo acto, por pequeño que sea, que se observe contra la autoridad de Roma, el Procurador se encargará personalmente de solucionarlo por los medios que estime oportuno, y será responsable directo de ello. Ahora bien, los actos u omisiones que vayan contra la autoridad local, serán los propios sacerdotes del Templo los que arreglen ese asunto y en sus propios tribunales.


    Aquella última frase quitó tensión en los preocupados rostros de los sacerdotes. Anás contestó.


    .- Nada nuevo, pues. Así lo venimos haciendo desde los tiempos de Herodes el Grande, gracias al protocolo que firmó con Julio Cesar, pero te recuerdo que tan sólo el gobernador tiene poder para imponer la pena de muerte y hacerla cumplir.


    Despectivamente Pilatos le dijo:


    .- Es curioso que eso se tuviera que establecer para vuestra propia protección y que no os comierais vivos los unos a los otros, con tantas facciones enemigas e irreconciliables. Podéis juzgar al culpable, pero tan sólo yo puedo ejecutar, si lo estimo apropiado, vuestro veredicto.


    Caifás, ya más calmado ante las pocas novedades que lo leído por Pilatos representaba, respiró profundamente y dijo:


    .- ¿Eso es todo lo que nuestro amado emperador quiere de nosotros? No varía mucho de lo que siempre ha sido. Nosotros siempre le hemos servido con lealtad y así seguiremos.


    Pilatos se rio despectivamente. Su sonrisa dejó al descubierto sus dientes blancos y fuertes. Adelantó su cuerpo hacia Caifás para decirle:


    .- Sí hay algo más, sí. El Emperador está muy disgustado con lo que sucede en este rincón del Imperio en los últimos tiempos. Gracias a vuestra insolencia y traición como pueblo, nuestras caravanas son atacadas, nuestros convoyes saqueados y nuestros soldados mueren en emboscadas en parajes solitarios sin que nadie ponga remedio. Pero Tiberio no está dispuesto a perder ni un solo soldado más y en ello ha puesto como precio mi vida si esto no se resuelve definitivamente y en muy corto espacio de tiempo. Él no habla en vano y yo tampoco. A igual que Tiberio pone mi vida en el envite, yo pongo la vuestra y la de todo vuestro pueblo. Si no me entregáis pronto los líderes de esos pequeños grupos anárquicos, que según mis informes son los culpables de este estado de cosas, os puedo asegurar que la matanza de galileos traídos de Magdala y ejecutados en el Templo, va a quedar como un juego, comparado con lo que yo, personalmente, haré. Si no me los entregáis, y pronto, yo lo haré por vosotros.


    Anás intentó protestar, pero Pilatos le miró con unos ojos amenazadores, duros e hirientes, y continuó:


       .- Os conozco demasiado bien. Sois astutos, pero embusteros y traidores, y os juro que muy mal os irá a los dos si tratáis de engañarme con falsos arrestos o imaginarios líderes. Si todo sale mal y Tiberio toma cartas contra mí, antes de irme arrasaré todo el país de punta a punta. ¡De Galilea a Perea con Judea incluida!


    Y señalándoles con el índice en un gesto de aviso, dijo:


    .- Debéis tener muy claro que el Emperador no está de humor para aguantar traiciones ni engaños y, os juro, que el que habla en su nombre tampoco. Avisados estáis.


    Aquella frase perecía el final de la conversación. Pilatos se giró hacia la mesa y depositó allí el pergamino. Dio la vuelta completa alrededor de ella y se sentó en la silla curul. Este tipo de silla era, tradicionalmente, reservada para los altos mandatarios de Roma. Era un regalo más de Herodes el Grande al Delegado de Roma, como todo lo demás de la Torre Antonia. Desde los candelabros de bronce ricamente labrados que colgaban de los techos pintados al fresco con figuras geométricas, hasta los suelos de fino mármol, cubiertos de alfombras persas, y los tapices que ornamentaban las paredes, habían sido puestos allí para el gobernador de turno.


    Anás y Caifás permanecían de pie, ya que en ningún momento Pilatos tuvo la deferencia de ofrecerles asiento alguno. Desde su silla los contemplaba impasible. Con aquellos ojos hundidos y duros y su nariz prominente, observaba a la pareja con una expresión en su rostro de desprecio no disimulado. Después de una larga pausa, por fin dijo:


    .- No me fio de vosotros.


    Caifás le respondió rápidamente:


    .- No entiendo que quiere decir el gobernador.


    Dándole un movimiento significativo a su cabeza, Pilatos le contestó:


    .- Mis palabras son fáciles de entender: ¡no me fío para nada de vosotros dos! Sois demasiado serviles y eso, a veces, denuncia vuestra falsedad. Vosotros, los judíos, siempre estáis maquinando alguna conspiración contra alguien, contra quien sea, pero conspirando. 


    Anás apoyó a su yerno.


    .- Recuerda que vinimos a petición tuya. Nosotros estábamos preparando los detalles de la liturgia de la próxima celebración de la Pascua Judía, cuando recibimos tu orden de venir.


    .- No disimuléis – gruñó Pilatos despectivamente –. Sois un pueblo oscuro y pendenciero. Estoy convencido que os mataríais sin piedad unos a otros si yo, vuestro amado gobernador, no os mantuviera a raya y bien sujetos.


    Se le escapó una grosera carcajada como si aquella idea le resultara divertida. Unos instantes después, y avanzando su cuerpo hacia la pareja de sacerdotes como para afianzar sus palabras, dijo:


    .- Y ahora escuchadme muy atentamente. Estamos en el primer día de la semana. La próxima es vuestra semana de fiestas. Si al cuarto día de esa semana, tan importante para vosotros, no me habéis resuelto amistosamente mi problema con Tiberio, entregándome al cabecilla o cabecillas de todas esas bandas de salteadores de caminos… - se detuvo – ¡Oídme bien, hablo del cuarto día de la semana, el anterior al día grande de vuestra fiesta! Si esto, repito, no me lo habéis solucionado… ¡cerraré el Templo! No habrá fiesta.


    Anás saltó inmediatamente.


    .- ¡Eso es una locura! ¡No puedes hacerlo!


    .- ¿No? ¿Y quién me lo va a impedir? ¿Acaso vosotros?


    .- Eso es una provocación sin nombre. ¡El pueblo se alzará contra ti como un solo hombre!


    Levantando una ceja y con media sonrisa irónica en los labios, Pilatos susurró a media voz:


    .- Eso espero…


    .- Pero eso es una atrocidad. El pueblo viene a Jerusalén a su fiesta. Caminan durante días para llegar en ese día de la celebración. Es una fiesta religiosa de muy antigua tradición, la más grande de nuestra religión y cultura. Correrá la sangre por tu culpa.


    .- De momento, he ordenado dejar en Cesárea Marítima dos cohortes de guarnición y que el resto de la Decimosegunda al completo, mi Legión, se instale el primer día de la semana que viene, extramuros de la ciudad. Son más de cuatro mil hombres armados y entrenados. Espero que tu pueblo sepa valorar mi detalle con ellos, aplastando su rebelión con unas fuerzas de élite, de prestigio – se rio ante su propia frase, que consideró ingeniosa -.


    El rostro de los dos sacerdotes pasaba de la incredulidad a la sorpresa acabando en el rojo de la rabia contenida. No sabían qué argumentos podrían utilizar con el romano para que desistiera de una provocación tan directa como aquella. Ese acto iba claramente contra lo más íntimo del pueblo y su reacción era más que presumible. Pilatos no estaba midiendo bien las consecuencias de un acto así, o quizás sí y todo aquello era una apuesta para presionarles. Había en el rostro del romano como un rictus de complacencia ante la turbación de los sacerdotes. Sabía que había dado justo en la diana que pretendía para asustarlos. En ese momento decidió dar por acabada la entrevista.


    .- Podéis marcharos. No tenéis demasiado tiempo para cumplir lo que os estoy exigiendo, así que sed conscientes de que hasta el mediodía de la víspera de vuestra Pascua, tenéis de tiempo para evitar que anule la celebración del día siguiente.


    Un movimiento significativo de su mano derecha les invitaba al mismo tiempo a que salieran del despacho.


    Caminaron cabizbajos hacia el palacio residencia de Anás sin intercambiar palabra alguna. Una vez allí, en el amplio despacho, analizaron las palabras del romano y sus amenazas. La situación era tensa y delicada. No tenían demasiado claro cómo actuar ante aquella presión. Estaba claro que, por su parte, no podían acceder a la petición de Pilatos y entregarle, sin más, a los dirigentes de las partidas de acoso. Aún quedaba tiempo para buscar una salida al conflicto y aplacar a Pilatos de la mejor manera posible. Acordaron que lo primero era avisar, tanto a Joshua bar Abbás como a Simón el Zelote para que, junto a su enlace Ganiel, se reunieran, a la mayor brevedad posible allí mismo con ellos dos. El aviso a Joshua era sencillo. Bastaba con enviar un sirviente a Siloé y avisar al curtidor para que se presentara en el Templo. Respecto al Zelote, conocían que éste estaba de camino desde Galilea hacia Jerusalén para celebrar la Pascua, pero no tenían claro a qué ritmo bajaría con el fin de acomodar su llegada a la fiesta con el día deseado para llegar. Enviarían varios emisarios a caballo para localizarle y hacerle venir lo antes posible. 


      Dos días después volvían a reunirse en el despacho de Anás los dos Sumos Sacerdotes con Ganiel y los dos zelotes.


    Caifás, que tomó la palabra, no tenía claro por dónde comenzar su disertación. Al fin se decidió y dijo:


    .- Tomad asiento, vamos a ver si somos capaces de conseguir llegar a un acuerdo que nos permita solucionar el problema que se nos viene encima.


    Simón miró a Joshua y le notó intranquilo. Caifás continuó:


    .- Voy a ser lo más sucinto posible para poneos en antecedentes sobre el problema que nos ocupa. Tiberio ha enviado a Pilatos un duro correo, exigiéndole el final de las escaramuzas a las caravanas y expediciones de aprovisionamiento de los destacamentos de protección del acueducto. No entiende que con las fuerzas que tiene Pilatos acuarteladas aquí, le pongan en jaque una y otra vez unos simples bandidos.


    Hizo una pausa para asegurarse que le escuchaban.


    .- Nos llamó a su despacho para decirnos que se endurecían los métodos y las actuaciones ante cualquier muestra de desacato contra Roma o sus representantes. Que se suprimía el juicio previo y que se ejecutaría en el acto a cualquiera que manifestara, de palabra o de hecho su rechazo a Roma. Nos exigió que antes del mediodía de la víspera del día de la Pascua, habríamos de entregarle al cabecilla o cabecillas de esas bandas que operan contra sus soldados. Nosotros nos negamos aduciendo desconocer quiénes eran esas gentes, y que más fácil sería que lo supiera él que tenía toda una red de espías a su servicio, que no nosotros que, al fin y al cabo, éranos unos simples sacerdotes encerrados en nuestro Templo. No le convencimos y nos contestó que si no se los entregábamos los buscaría él mismo bajo tierra si fuera preciso y con todos los medios a su alcance, cayera quien cayera mientras tanto.


    Hasta ahora, todas aquellas palabras de Caifás no alteraron para nada el rostro de los dos zelotes. Nada cambiaba de lo habitual y si Pilatos aumentaba su presión policial sobre ellos, ya verían el modo de ir asestando golpes esporádicos cuando las circunstancias lo permitieran, estando mientras tanto tranquilamente en la sombra entre atentado y atentado.


    Caifás continuó:


    .- Entonces, tras estas amenazas, se permitió una bravuconada que no sé si será capaz de cumplir…


    Todos guardaron silencio a la espera de su continuación.


    .- Dijo que, si en ese día y hora, no cumplíamos su exigencia, mandaría cerrar el Templo y suprimir la fiesta de la Pascua.


    .- ¿Cerrar el Templo? ¿Eso dijo? – Simón no estaba seguro de haber oído bien – Eso provocará una masacre.


    .- En eso estamos todos – dijo Anás -. ¿Qué opinas Joshua?


    .- No creo que se atreva a hacerlo. Tanto dentro, como fuera de la ciudad, ese día habrá muchos miles de judíos venidos de todas partes.


    Anás tomó la palabra para decir:


    .- Nos dijo que había ordenado que, a partir del primer día de la semana próxima, la Legión Decimosegunda casi en su totalidad, estaría acampada en las afueras de la ciudad con equipo de combate al completo. Cuando le comentamos que aquella provocación levantaría al pueblo contra ellos, se sonrió diciendo que es lo menos que esperaba de un pueblo como el nuestro, y que aquello le brindaría la excusa perfecta para demostrarle a Tiberio su fidelidad y su eficacia, sofocando una revuelta de aquella magnitud. Por la expresión que vi en su rostro, creo que será capaz de hacer lo que dijo.


    .- ¿Y qué creéis que podemos hacer? – preguntó Caifás -.


    Anás, nervioso, dijo:


    .- No podemos tomar sus palabras a la ligera. Caerá sobre nuestra conciencia si Pilatos cumple su amenaza y los muertos se cuentan por miles.


    Simón tomó la palabra para decir:


    .- También podría suceder que se volvieran contra él sus propias palabras.  


    Hubo una sorpresa generalizada. Simón continuó:


    .- Tan sólo es una idea que me ha surgido al conocer, por vuestra descripción, las intenciones de Pilatos pero… ¡escuchadme! Sabéis que las noticias se propagan y vuelan de un sitio a otro a través de las caravanas. Viniendo hacia acá por la vía Maris, se decía que a Tiberio le habían surgido graves problemas en Roma. Debido a su miedo y a sus arbitrarias actuaciones contra familias patricias por sospechas de sedición, la mayoría por denuncias infundadas o malintencionadas, los generales de guarnición en las Gálias, Britania y parte de Germania se habían revelado contra él y caminaban hacia la capital a marchas forzadas. Esto obligaba a Tiberio a prepararse, con el mayor número posible de fuerzas leales a su persona, para enfrentarse ante los generales sediciosos. 


    Todos seguían expectantes las palabras de Simón.


    .- Si algo le conviene a nuestro gobernador ahora mismo es estarse quieto, totalmente quieto. No creo que a Tiberio le haga ninguna gracia, teniendo el panorama que tiene en el norte, que Pilatos le abra otro en oriente. Estoy seguro que Pilatos, en esta situación, estará muy nervioso. Cuando hay una escisión o una rebelión, los altos mandos, tanto políticos como militares, se encuentran en una cruel encrucijada, en la espinosa decisión de tomar partido por una u otra de las partes. Y digo cruel y espinosa porque si no aciertan a elegir a priori al vencedor, su vida no valdrá nada a partir de ese momento.


    Caifás dijo:


    .- No sé a dónde te lleva todo eso. Puede que, en realidad, eso frene a Pilatos por no manifestarse en este momento tan delicado para Tiberio. Podría ser, pero no estoy dentro de la mente del romano y, recordemos que él es militar, no político, y eso puede condicionar sus reacciones siendo menos comedido y más primitivo.


    Simón sonrió.


    .- Veréis, hay un viejo dicho en Hispania que dice así: “¿Y por qué en vez de gastar tantas fuerzas en levantar las fortificaciones de tu campamento, por si te atacan, no atacas tú y que sean ellos los que tengan que hacer las fortificaciones?


    .- ¿En qué estás pensando? –pregunto intrigado Anás -.


    .- Pues es muy sencillo… Si Roma está ocupada con sus problemas internos, si está dividida al menos en dos facciones… -volvió a hacer una pausa – eso si no hay levantamientos de otros muchos aprovechando esa debilidad, estaréis de acuerdo conmigo que, lo que menos puede esperar el altivo romano, es que seamos nosotros los que le ataquemos a él.


    .- ¡Estás loco! – saltó Caifás - ¡Eso es intentar evitar una locura con otra locura mayor!


    Joshua miró a Simón intrigado y dijo:


    .- ¡Dejad que hable el Zelote! No nos cuesta nada escuchar su opinión… ¡a lo mejor no es tanta locura como pensamos ahora mismo! Continua, por favor. ¿Tienes un plan? ¿Lo tienes?


    .- No, estaba pensando sobre la marcha. Igual tiene razón Caifás y tan sólo sea una locura más.


    Pero Joshua le insistió para que siguiera con su reflexión.


    .- Creo que la situación, salvo que cuando estudiemos hasta el último detalle veamos lo contrario, es la que este pueblo lleva esperando doscientos años. Imaginaos lo siguiente. La víspera del día de la Pascua Pilatos tiene la costumbre de, al menos así ha sido los años anteriores, reunirse con los centuriones primípilos de las cohortes de su legión en la Torre Antonia, para darles instrucciones muy concretas de actuación para el día siguiente, en evitación de tumultos y desórdenes. Después de la reunión de trabajo, Pilatos tiene a bien invitar a todos ellos, y a algunos otros invitados muy escogidos entre judíos y extranjeros, a una suculenta cena de las que, como todos sabemos, los romanos presumen. 


    Hizo una breve pausa para repasar, uno a uno, los rostros de los que le escuchaban. Continuó:


    .- Todos sabemos hasta donde llega una cena romana y cuando acaben, ni Pilatos ni sus centuriones tendrán las mentes demasiado claras, bañadas generosamente por el alcohol. Son días de fiesta y si no hay problemas la gente se relaja…


    Joshua le interrumpe:


    .- ¿Estás pensando en asaltar en ese momento la Torre Antonia? No sería difícil, contando con la sorpresa pero… ¿no te olvidas de la Legión y sus más de cuatro mil hombres?


    .- La Legión no me preocupa – hubo sorpresa por esa respuesta inesperada por los demás – está fuera de la ciudad.


    Ganiel, que hasta entonces sólo escuchaba, preguntó:


    .- Me parece que sí que tienes algo preconcebido. ¿Por qué no nos lo cuentas desde el principio tal como tú lo ves?


    Simón, dejo escapar una sonrisa y dijo:


    .- Lo estoy planeando sobre la marcha pero creo que es muy fácil… veréis. En la Torre Antonia apenas hay dos centurias de guardia. Eso sí, ciento sesenta soldados escogidos, más o menos. Aparte de ellos, tenemos otra centuria, o un poco más, patrullando la ciudad, pero dispersa en pequeños grupos. También hay media docena de soldados en cada una de las puertas de las murallas y la Decimosegunda, sin sus mandos principales, acampada extramuros de la ciudad. ¿De acuerdo?


    Todos asintieron.


    .- Imaginemos ahora que yo tendré casi mil galileos dentro de la ciudad, más los hombres de Joshua bar Abbás. Podemos usar las trompetas de los sacrificios del templo como señal de aviso para todos, con un toque especial previamente acordado. Con ese toque y todos al mismo tiempo, atacamos por sorpresa la Torre Antonia, que tendrá las puertas amuralladas abiertas, como es normal, y sus guardias relajados. No será difícil en absoluto entrar y hacernos con ella, con Pilatos y los mandos de su legión, si es posibles vivos, para que nos sirvan de rehenes y moneda de cambio. Al mismo tiempo, acabamos con las patrullas dispersas por la ciudad y con los guardianes de las puertas y las cerramos. Los soldados de Pilatos se quedan fuera de la ciudad y sin posibilidad de hacer nada, ya que no disponen de mandos capaces de organizarlos, ni máquinas de asalto. Las murallas nos defienden de ellos.  


    Nadie hizo comentario alguno, por lo que Simón continuó.


    .- Con Pilatos y sus mandos en nuestro poder podríamos negociar la rendición de la Decimosegunda y si eso no es posible, tenemos en todo el país más de medio millón de varones israelitas que, prendida la chispa, acabarían con ellos.


    Caifás, mesándose las barbas pensativo, contestó:


    .- Te olvidas que Roma es mucho más que la Decimosegunda y sus hombres.


    .- Y tú te olvidas que a igual que Israel odia a Roma y lo que el yugo de ésta representa, la misma situación hay en Hispania, Egipto, Siria, Tracia, Persia y otros muchos lugares más que aprovecharían la confusión para sacudirse ese yugo. La rebelión prendería como el fuego y Roma no tendría medios para atender a tantos frentes al mismo tiempo. Recuerda que Tiberio está, ahora mismo, contra las cuerdas en su propio palacio y con la amenaza de sus propias legiones. Es el momento. Puede que pasen otros doscientos años para que haya otra ocasión tan clara como ésta.


    Caifás dijo:


    .- No sé. Tú lo ves muy claro, pero falta algún detalle que ahora mismo no contemplamos. Es muy arriesgado y, para una cosa así, hay que estar muy seguro de que todo va a salir bien. Si algo falla será el final de Israel, el tuyo y el de todos los que estamos ahora mismo aquí planeándolo.


    Joshua intervino:


    .- El plan de Simón lo veo, de primeras, factible. Con los hombres que tenemos nos sobran para hacernos con la ciudad, cerrarla, y asaltar la Torre Antonia. Además la ciudad estará ese día ya a rebosar de peregrinos que, inflamados de patriotismo, se unirán a nosotros. Me preocupan mucho más los romanos de la legión. Casi cuatro mil legionarios son palabras mayores para un pueblo casi desarmado, salvo que el ataque sea también al mismo tiempo contra ellos, en su campamento, y por sorpresa. Costará mucha sangre vencerlos porque no creo que Pilatos les ordene rendirse, aun a costa de su propia vida. Es un soldado, y muy orgulloso. Ahí está, a mi juicio, el punto débil del plan de Simón, salvo que…


        Simón le preguntó:


    .- ¿Salvo qué? ¿Qué estás pensando?


    .- Pues que todo esto no tiene porvenir alguno si no es Israel al completo quien se lanza a la batalla. De nada vale hacernos con Jerusalén si luego, no es todo el pueblo el que está dispuesto al sacrificio para lo que pueda venir, y para eso se necesita una razón muy poderosa de unión entre todos.


    .- ¿A qué te refieres? – Le preguntó Anás – Habla claro, hijo de Abbás.


    .- Para levantar a este pueblo como un solo hombre contra Roma, sólo se puede hacer si le ofrecemos un Mesías que les prometa llevarlos a una victoria total. El Bautista incitaba a sus seguidores a no pagar impuestos y revelarse contra Roma, pero el Bautista ya no está. Sus seguidores, casi en su totalidad, siguen ahora al carpintero de Nazaret, a ese que llaman Jesús el Nazareno. Sus seguidores se cuentan por cientos de miles en todo el país. Hace prodigios públicamente y da a entender que él es el Mesías. Con él, el alzamiento sería inmediato y total. Sin esta baza es una locura embarcarse en la aventura de la rebelión. ¿No estáis de acuerdo conmigo?


    Simón le contestó:


    .- Estoy de acuerdo contigo. La imagen de un Mesías con nosotros sería fundamental, pero hay un problema…


    .- ¿Cuál?


    .- Pues que el Nazareno ha cambiado el mensaje provocativo contra Roma del Bautista por otro totalmente espiritual. No hace mucho se negó a que lo proclamaran rey y su predicación va en contra total de la violencia. Ahora eso sí, su fama y su poder sobre las multitudes es innegable.


    Joshua dijo:


    .- Juan el Bautista era un provocador. Tanto y tan directamente atacó a Antipas que éste acabó con él. Quizás este Jesús obre con más prudencia y tan sólo cuando llegara su momento revelaría sus verdaderas intenciones. Lo que si estoy de acuerdo contigo es que sin su colaboración no tiene futuro alguno nuestro plan. No conocemos, en verdad, cuál sería su respuesta.


    Caifás, ya más entusiasmado con la idea, dijo:


    .- Está claro que para mover un solo dedo tenemos que tener todos los hilos atados, bien atados y a nuestro favor. Si no es así hay que dar marcha atrás. Nosotros no sabemos la opinión del Nazareno, pero Ganiel nos la dirá.


    Ganiel se sobresaltó al oír aquello.


    .- ¿Yo? ¿Y cómo voy yo a saber lo que piensa el Nazareno? ¿Acaso estoy dentro de él?


    Caifás, le miró fijamente para decirle:


    .- Tú no, pero sabes quién se lo puede preguntar. ¿Acaso tú no eres amigo de nuestro joven Judas y éste, ahora, es un seguidor principal del carpintero? Habla con él, estuvo hace unos días aquí con nosotros de visita y no andará lejos. Sondeale sin contarle el plan del todo, salvo que su Maestro, cómo él le llama, esté interesado en colaborar.


    .- Le buscaré y hablaré con él – asintió Ganiel, dubitativo -


    Caifás le insistió:


    .- No hay mucho tiempo y las decisiones hay que tomarlas pronto. Pensarlas bien sí, pero adoptarlas lo antes posible en un sentido u otro, y para ello necesitamos imperiosamente conocer la opinión de su Maestro. Convócanos en cuanto tengas noticia alguna. No hace falta recordarte la urgencia de todo esto que hemos hablado aquí y ahora.


    Ganiel le contestó:


    .- Así lo haré y os traeré la contestación.


    Caifás dijo:


    .- Espera, quizás sea mejor decirle al joven Judas que venga a hablar con nosotros antes de que lo haga él con su Maestro, con el fin de informarle primero a él directamente del plan, y pueda responder así a las preguntas que éste pudiera hacerle.


    Ganiel se sintió aliviado con aquella propuesta y contestó.


    .- Bien, mejor. Así entre todos le convenceremos mejor. De todos modos yo no sé dónde está. El anda siempre cerca del Nazareno y si el Nazareno no está en Jerusalen a mí me será imposible ponerme en contacto con él.


    .- Yo lo haré - dijo Joshua - Indagaré sobre sus seguidores y le buscaré.


    Anás, nervioso le dijo:


    .- No tengo que decirte la importancia de que tengamos ese contacto con Judas a la mayor brevedad posible, ¿verdad?


    Joshua asintió con la cabeza en silencio.


    Dicho esto, la reunión se disolvió a la espera de la cita con Judas ben Simón, el discípulo de Jesús de Nazaret.


     


    


    


  



  
    



    


    


    Capítulo 10


    ***


    


    


    


    Joshua caminaba con cierta premura dirigiendo sus pasos a Betania, no muy distante de Jerusalen. Había llegado a sus oídos que el Nazareno, acompañado de sus seguidores, había bajado desde Galilea con la intención de celebrar la Pascua en Jerusalen y que aprovecharía este viaje para pasar por Betania donde vivía un gran amigo suyo, un rico terrateniente llamado Lázaro. Junto al Nazareno encontraría a Judas y podría así darle el aviso de los Sumos Sacerdotes para que se presentara con premura ante ellos en el Templo.


    Una hora después, hizo un alto en el camino y volvió su mirada atrás para contemplar, aunque ya lejana, la perspectiva espléndida de las murallas de Jerusalén y la blanca imagen del Templo sobresaliendo en lo alto. Se sintió henchido de orgullo de ser judío ante aquella vista. Por un momento sintió un nudo en la garganta cuando su mente volvió a la realidad de la opresión romana. Escupió con fuerza ante aquella idea y continuó su andadura.


    Al llegar a Betania no le fue difícil que le indicaran dónde encontrar la casa de Lázaro. Su nombre estaba en boca de todos. Le contaron varias personas que Lázaro había muerto y que cuando el Nazareno llegó a visitarle hacía ya tres días que estaba enterrado. Marta y María, sus hermanas, le pidieron llorando que se apiadara de ellas devolviéndole la vida a su hermano. El Nazareno ordenó quitar la losa de la entrada de la tumba y le ordenó a Lázaro, gritando, que saliera al exterior. Estaba vivo y había resucitado. Esta historia se la repitieron con los mismos detalles medio centenar de vecinos que lo presenciaron y que daban continuamente loas y alabanzas a Yahvé y a su enviado.


    Joshua estaba desconcertado. Había oído muchas cosas sobre el carpintero de Nazareth pero siempre de oído y nunca de personas que hubieran estado presentes en alguno de aquellos prodigios. No obstante su natural escepticismo aún le hacía tomar con reservas toda aquella historia. Pensó que con astucia todo en esta vida se podía manipular hasta hacerlo aparentemente real. Se dirigió a la casa de Lázaro y, antes de llegar a ella, le informaron que aquella misma mañana Jesús y sus seguidores habían partido hacia Jerusalen.


    Contrariado por aquella información, abandonó Betania con premura para intentar alcanzarlos antes de su llegada a la ciudad. Fue preguntando a los grupos de viajeros que marchaban delante de él y pudo saber así que, al llegar a la vista de la ciudad, el Nazareno había decidido acercarse a la Piscina de Siloé a conocerla.


    Alcanzó al grupo de seguidores cuando se acercaban a las inmediaciones de la piscina y se mezcló con ellos a la búsqueda de Judas. Había mucha gente, tanta que le era imposible acercarse a los primeros puestos donde estaría Jesús y sus discípulos principales.


    En la piscina había un número inusual de personas guardando turno para zambullirse en sus aguas, de reconocidas cualidades curativas. Un murmullo se extendió entre ellos cuando alguien reconoció al Nazareno y sus galileos y la noticia de su llegada se propagó rápidamente entre aquellas gentes. La mayoría se olvidó de su turno de baño y rodearon a Jesús, que tuvo que ser protegido y escoltado por los discípulos. Al acercarse aún más a la piscina, de pronto entre la multitud, se oyó un grito:


    .- ¡Jesús, hijo de David, ten piedad y ayúdame!


    Joshua reconoció al que había gritado. Era Josué ben Tamel, un ciego de nacimiento que pedía limosna con un platillo a la entrada de la piscina. Algunos le recriminaron que gritara para llamar la atención de Jesús, cuando otros muchos simplemente extendían sus manos hacia el Maestro, rogándole su curación. Toda su vida recordaba Joshua a Josué ben Tamel con su mano extendida y su mirada perdida al cielo.


    Jesús se giró hacia donde había escuchado el grito y, viendo al ciego, envió a Andrés, uno de sus apóstoles, como él los llamaba, a que lo trajera a su lado.


    El ciego, cuando supo que ya estaba junto al Nazareno, tiró a un lado el platillo y se arrodilló.


    .- Señor soy ciego de nacimiento y jamás he visto. No sé cómo es el mundo, ni los colores, ni tu rostro… ¡apiádate de mi desgracia!


    Pedro, otro de los discípulos, se acercó a Jesús y le preguntó:


    .- Maestro dime… ¿fueron, sus padres o este hombre, quien pecó para nacer ciego?


    .- Ni pecó este hombre, ni pecaron sus padres. Hoy en él se manifestarán las obras de Dios. El Padre quiso que naciera ciego para que hoy diera testimonio de su poder, curándole, ante todos vosotros.


    Hubo risas contenidas y burlas de parte de escribas, saduceos y fariseos que, en buen número, estaban presentes entre la multitud. Jesús les mandó callar y escupió en tierra. Hizo con la saliva un poco de barro y untó con él los ojos del ciego.


    Le preguntó:


    .- ¿Crees firmemente que Dios te curará?


    .- ¡Señor, Tú tienes el poder de Dios, no tengo la menor duda, Hijo de David!


    .- Pues entonces, ve a la piscina, lávate y quedarás curado.


    Andrés y su hermano Pedro le ayudaron a entrar en la piscina, en esos momentos vacía, ya que todos los enfermos se habían agrupado alrededor de Jesús pidiéndole su curación. Cuando Josué se lavó el barro de los ojos, comenzó a frotárselos y, de pronto, dejó escapar un grito de júbilo diciendo que veía. Comenzó a dar saltos de alegría y fue Andrés quien tuvo que cogerlo y sujetarlo, porque en su gozo estuvo a punto de caer dentro del agua. Ambos hermanos lo condujeron de vuelta a donde estaba Jesús.


    Éste le dijo:


    .- Josué, ve en paz. Fuiste curado porque tuviste fe. Ni todo el barro del mundo curaría ni una pequeña picadura de mosquito sin esa fe.


    El hasta ahora ciego dijo mirando a la multitud:


    .- Doy testimonio de Dios ante vosotros porque fui ciego toda mi vida, y hoy veo.


    Uno de los fariseos se acercó y le dijo:


    .- Todo eso está muy bien pero… ¿quién da testimonio de ti y de tu ceguera?


    .- Muchos de los presentes me conocen. Nací ciego y he estado más de veinte años sentado, pidiendo limosna, en la puerta de la piscina. ¿Por qué habría de mentir?


    .- Podrías haber estado poseído por el demonio, haberte liberado hace tiempo de él y haber seguido fingiendo tu ceguera para provocar la caridad de los que vienen a la piscina. Te denunciaré ante el Sanedrín y te llevaré a juicio por colaborar con este hombre en este engaño.


    Joshua vio cómo los ojos del Nazareno relampaguearon.


    .- Dios es más misericordioso que los fariseos. Que te lleve a juicio, disfruta de tu vista y no me niegues nunca ante nadie.


    Dicho esto, se dio la vuelta y se marchó. Inmediatamente los discípulos le arroparon para proteger su marcha.


    Joshua quedó perplejo por segunda vez en aquel día. Conocía perfectamente al ciego y no tenía duda alguna de su ceguera. ¿Quién era entonces aquel hombre? Arrastraba multitudes y sus prodigios hablaban de él como un verdadero profeta.


    .- ¿Profeta o… quizás el Mesías?- se preguntó desorientado -. Por un momento hasta olvidó el motivo de su presencia allí. Debía de encontrar a Judas y darle el mensaje de los sacerdotes. Alzó la vista y lo vio caminando cerrando el grupo de los discípulos. Se acercó por detrás y, poniéndole una mano en el hombro le hizo volverse. Éste, al notar el contacto se volvió y arrugó el rostro al no reconocer a Joshua por el sol de cara. Preguntó:


    .- ¿Quién eres? ¿Qué quieres?


    .- Judas, espera. Tengo que hablar contigo. ¿No me recuerdas? Soy Joshua bar Abbás.


    Judas le reconoció en ese instante. Se apartó y dijo:


    .- Joshua, ¡que sorpresa!


    Joshua, por no dar más explicaciones le mintió:


    .- Estaba trabajando, curtiendo pieles, cuando oí que tu Maestro había llegado a la piscina. Ya sabes que trabajo muy cerca de aquí, aguas abajo del rebosadero, en unas balsas donde curamos las pieles. Supuse que tú no andarías muy lejos. ¿Ha hablado ya Ganiel contigo?


    .- No, en absoluto. Para nada he tenido noticia alguna de Ganiel. ¿Pasa algo? ¿Sabes qué quiere y por qué me busca?


    .- Sí, sí lo sé. Quiere que lo antes posible vuelvas a tu casa de Jerusalén. En cuanto llegues avísale con un sirviente. Él te dirá el momento oportuno para reunirnos todos en el despacho de Anás, en el Templo. Estarán los Sumos Sacerdotes, Simón el Zelote, Ganiel, tú y yo. Es muy importante, vital diría yo, el que esa reunión sea lo antes posible. ¿Irás?


    .- Sí, claro. Cualquier cosa que se decida allí me interesa mucho, y supongo que a mi Maestro también. Espero que esta misma noche, si así lo decide el Maestro, dormiremos ya en mi casa, ya sabes… en casa de mi madre en Jerusalén. Vamos a hospedarnos allí todos. Avisaré a Ganiel en cuanto llegue.


    .- De acuerdo, hazlo así. Te dejo porque no es prudente que nos vean juntos. Ya nos veremos en el Templo con los demás. Por cierto, conozco toda mi vida a ese ciego que ha curado tu Maestro. No sé cómo lo ha hecho, pero cosas así le están dando mucho poder ante el pueblo… ¡Adiós!


    Judas, acompañando a Jesús y sus compañeros, volvieron hacia Jerusalén y se dirigieron directamente a la casa de la madre de Judas. Ella los recibió con mucho agrado y sorpresa ante la vuelta de su hijo a casa. El boca a boca extendía la fama de Jesús por todo el país contando sus milagros y predicaciones e incluso agrandándolos y exagerándolos, según iban circulando entre las gentes.


    Judas, no más llegar, envió un sirviente para que avisara a Ganiel de su presencia en casa de su madre y solicitarle hora y lugar donde poder hablar con él. Una hora después el sirviente le anunció que el rabino le esperaba a la mañana siguiente, a la salida de los oficios en su propia casa, aneja a la sinagoga.


    Al día siguiente Jesús expresó su deseo de ir hacia el sur, dejar a un lado la piscina de Siloé del día anterior y bajar hasta Belén, lugar de su nacimiento, y que Él personalmente no conocía. Judas se excusó en no ir para poder hacer unas gestiones en la ciudad.


    Cuando Judas llegó a la casa de Ganiel, éste ya estaba esperándole. Después de la salutación de rigor y preguntarle por la salud de su madre, Ganiel le dijo:


    .- Judas, estamos en una situación muy, pero que muy delicada… no quiero asustarte pero si se nos escapa de las manos puede ser una tragedia para todo el país. Hace un par de días estuvimos reunidos Simón el Zelote, bar Abbás, los dos Sumos Sacerdotes y yo en el despacho de Anás analizando la situación y sus posibles soluciones, y al final llegamos a la conclusión de que era muy importante, imprescindible, el que tu participaras en esta reunión, así que se suspendió hasta que pudieras acudir. No te voy a contar nada de lo que allí se habló a fin de no condicionar tu opinión y prefiero que sean ellos, vamos… ¡todos! los que en la próxima reunión te contemos el problema y la solución que hemos barajado que, por supuesto, te afecta a ti y a tu maestro.


    Judas puso cara de preocupación. Le preguntó:


    .- ¿No puedes adelantarme nada?


    .- No, prefiero que todo lo sepas allí, delante de todos. Por supuesto esa reunión, como comprenderás, es absolutamente secreta y no debería nadie de conocer su existencia. Hay espías del romano por todas partes.


    .- Lo entiendo, Ganiel. Nadie lo sabrá por mí. ¿Cuándo tenéis previsto hacer la nueva reunión?


    .- Si tú puedes, hoy mismo.


    .- Sí, Jesús y mis compañeros fueron a Belén y volverán, seguro, a la noche. Esta tarde podría ser.


    .- De acuerdo, voy al Templo, hablaré con Anás y si puede ser la haremos esta tarde, dada la premura que nos acosa. Te aviso con un sirviente con la hora prevista, si es que se convoca la reunión.


    .- De acuerdo. Estaré en casa con mi madre, que siempre me está dando las quejas de lo que ella considera muy poco tiempo de convivencia juntos.


    .- Te avisaré con lo que se decida. Adiós y preséntale mis respetos a tu madre.


    .- Así lo haré, Ganiel.


    A media tarde y tras el aviso de Ganiel para la reunión, marchó hacia el Templo acompañado del rabino. Cuando llegaron al despacho de Anás ya estaban allí, tanto los dos Sumos Sacerdotes como Simón el Zelote y Joshua bar Abbás. Judas se encontró con un Simón muy distinto físicamente de aquel mendigo, harapiento y cojo, con el que estuvo hablando en el puerto de Cafarnaúm la primera vez que estuvo con él. Después de lo presenciado en el vado de Betábara con el bautismo de Jesús, Judas subió a Galilea. Allí conoció a Simón el Zelote disfrazado de mendigo cojo.


    Después de un saludo general se dirigió a él diciéndole:


    .- No hubiera nunca reconocido ahora en ti aquel mendigo del puerto de Cafarnaúm.


    .- Bueno… es que aquí en el despacho no hay romanos, je, je…


    Tenía una risa espontánea y franca. Por seguir en tono coloquial, Judas le respondió:


    .- Supongo me hiciste caso y no gastaste en vino de una sola vez aquellos dos leptas que te di de limosna, ¿verdad?


    .- Pues no sólo no los gasté en vino, sino que me los requisó mi mujer inmediatamente. Ya sabes como son. Bueno tú eres soltero, no tendrías por qué saberlo. Así que me quedé sin leptas y sin vino. Como verás ya no cojeo.


    .- Sí, ya lo veo, ya.


    .- Para que veas que no sólo es tu maestro el que hace milagros.


    Volvió a reírse. Caifás cortó la conversación.


    .- Vamos a lo que nos interesa. Simón cuéntale detalladamente al joven Judas el plan que tejimos en este despacho la otra tarde.


    Simón comenzó hablándole de la amenaza de Pilatos y cómo fue surgiendo en el transcurso de aquella conversación un plan que, al principio, era más un juego que otra cosa y cómo se fue perfilando hasta llegar a convertirse en algo serio y motivo de estudio.


    Judas escuchaba absorto las explicaciones de Simón sin interrumpirle en ningún momento. Éste acabó su disertación con la siguiente frase.


    .- Y como verás, Joshua bar Abbás tiene toda la razón que sin la colaboración, complicidad o ayuda, llámalo como quieras, de tu maestro, este plan no tiene solidez alguna. Necesitamos que arengue a sus seguidores y los levante contra los romanos, al tiempo que actuamos nosotros con nuestros zelotes.


    Judas se quedó pensativo antes de decir:


    .- Es un plan muy arriesgado porque necesita mucha coordinación. Hay que hacer varias cosas a un tiempo y contar con que a los romanos les sorprenda. Si hay cualquier filtración del plan y ellos están en guardia, podríamos caer en una trampa mortal sin salida.


    Joshua intervino:


    .- Por los hombres de Simón y los míos no hay problema porque son disciplinados y, además, no van a conocer detalle alguno del plan hasta momentos antes de tener que ejecutarlo. Preparados sí, pero sin saber para qué. Tan solo los jefes de grupo sabrán una hora antes cuál será su misión. Por ejemplo: atacar al destacamento de tal puerta, al toque de sacrificios del Templo, cerrarla y guardarla. Los de las patrullas, los seguirán de cerca y al mismo toque les atacarán y los demás, estaremos frente a la Torre Antonia en el Patio de Israel o de los Judíos, donde es habitual que a media mañana esté lleno de peregrinos. Los zelotes no desentonarán del resto de personas y atacarán en tromba al mismo toque de trompeta. Las espadas cortas sirias son muy fáciles de esconder bajo el manto. Las falcatas también.


    Judas dijo:


    .- Por parte vuestra no creo que haya problemas, porque partís ya de una organización efectiva, pero coordinar el ataque, teóricamente espontáneo, contra la Legión en las afueras de la ciudad por gente entusiasta, pero desarmada, me parece que es enviarlos a una muerte más que segura.


    Simón le interrumpió.


    .- No has entendido esa parte. De primeras todo se ha de desarrollar dentro de la ciudad y con las puertas cerradas, para protegernos precisamente de los legionarios de la Decimosegunda. Si tomamos a Pilatos y sus mandos como rehenes, podremos negociar, no sé muy bien ahora el qué, pero negociar. Estaremos en una posición de ventaja.


    .- Pilatos es un soldado – dijo Judas –, y herido en su orgullo si cae prisionero. ¿Y si no se presta a negociar, qué hacemos?


    Ganiel dijo:


    .- Si Pilatos no negocia supondrá que nos desharemos de él y si negocia y rinde su Legión, ya es hombre muerto para Roma. No negociará.


    .- La única salida de todo esto es acabar con Pilatos y su Legión. Con todos ellos – apuntó Caifás –. Si se aprovechan los primeros momentos de desconcierto y falta de dirección, podríamos tener éxito. Si los soldados se organizan, supongo que marcharán hacia Cesárea Marítima para hacerse fuertes y esperar órdenes de Roma. Ellos no tienen medios para asaltar Jerusalén, ni son suficientes como para sitiarla.


    Judas precisó:


    .- Hasta ahora nadie ha mencionado aquí a los soldados de Antipas.


    Anás dijo:


    .- Herodes está en el Templo, en su palacio. Su guarnición es muy exigua porque él confía en la de los romanos. El resto está en su castillo del Mar de la Sal y los demás, repartidos en destacamentos en las ciudades como seguridad pública.


    Simón habló:


    .- Herodes Antipas ha de correr la misma suerte que su amigo Pilatos.


    .- Estoy de acuerdo – apostilló Joshua -. Herodes es idumeo y tan romano como Pilatos. No creo que los soldados de Herodes sean ningún problema. Son mercenarios, casi todos samaritanos, y su fidelidad desaparece cuando el que les paga cae.


    .- Además, - dijo Simón – cuando haya que luchar contra los romanos no tendrán otra opción más que la de unirse a nosotros. Al fin y al cabo, aunque distanciados por cuestiones religiosas, no olvidemos que son tan judíos como nosotros. Un romano, a la hora de matar, no distingue a un samaritano de un galileo o de un judío. El enemigo es común.


    Hizo una pequeña pausa antes de continuar:


    .- Si nos hacemos con Jerusalén y no hay negociación, como pensáis, lo lógico sería creer que, como bien dijo antes Caifás, los legionarios se retiren ordenadamente hacia Cesárea Marítima para unirse a sus compañeros de las otras cohortes, hacerse fuertes allí y esperar que por el puerto les lleguen refuerzos u órdenes concretas de actuación. Y entonces…


    Se quedó mirando fijamente a Judas.


    .- Y entonces, repito, si no hay un alzamiento generalizado y entusiasta de todo el pueblo, lo organizamos, armamos y dirigimos contra Cesárea Marítima, no podremos arrojarlos al mar y la situación se volverá contra nosotros. Tu maestro es la clave del éxito de la segunda parte, y principal, de todo este sueño.


    Judas asintió con un gesto de cabeza antes de decir:


    .- El plan me parece viable. No es una locura y puede ser que se pasen muchos años, generaciones, para que se presente otra ocasión tan propicia como ésta, con Roma tambaleándose. Hablaré con mi Maestro, pero no os aseguro nada. Ya he hablado de este tema varias veces con Él, y normalmente o lo esquiva, o dice que no le interesa ese asunto.


    Caifás le dijo:


    .- Puede que sea por prudencia, visto lo que le ocurrió al Bautista. Pero ahora hay una ocasión palpable. No es un sueño sin sentido, una quimera. Deberás de hacerle ver la situación de Roma, la amenaza de Pilatos, el ansia de libertad de este pueblo tiranizado ya doscientos años… Él es judío también, tendrá sangre en las venas, conoce las Escrituras y necesitamos imperiosamente un Mesías.


    Anás, rápidamente dijo:


    .- Hay algo más que debes de saber. Lo hemos hablado entre nosotros y estamos todos de acuerdo. Dile que si liberamos Israel, él será nuestro nuevo rey. Él es de la estirpe de David, le corresponde por derecho. Nosotros dos, Anás y Caifás, desde la dirección del Templo, le apoyaremos en su reinado y bar Abbás y Simón serán sus generales más significados dentro de la gloria del nuevo estado de Israel. ¡No puede negarse! Debes de convencerle para que se una a nosotros. Tan sólo bien para Israel puede traer el que se una a nuestro sueño.


    .- No os prometo nada, pero abogaré por esta causa ante Él. Sabe de mi sueño de libertad para este pueblo desde que nos conocimos. ¡Le haré ver que de su decisión dependerá el que esa ilusión se cumpla o no! Y ahora, con vuestro permiso me marcho. La celebración del Shabbat comienza en unas horas y debo de estar cerca de mi madre, por si me necesita. No olvidéis de que tengo invitados en casa. Tendréis noticias mías.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 11


    ***


    


    


    Casa de Lea, madre de Judas ben Simón.


    Después de la cena, con sus oraciones rituales y su sobremesa, Jesús se marchó, como era su costumbre a orar al jardín. Judas, que no había mencionado a nadie su visita con Ganiel al Templo, esperaba esta ocasión, que la costumbre de orar en privado de Jesús le brindaba, para poder hablar con Él aparte de todos.


    Dejó pasar un tiempo, acompañando a los demás alrededor de la mesa, hasta que se levantó y dijo:


    .- He de hablar con el Maestro.


    Dejando el salón de la cena, salió del comedor. La noche primaveral hacía estallar un cúmulo de perfumes de la enorme variedad de plantas olorosas del jardín. La temperatura y humedad, apropiadas para una estancia agradable, reinaban en él invitando a pasear o a meditar recostándose indolentemente en cualquiera de los bancos de mármol distribuidos por el recinto.


    Se acercó a Él en silencio.


    .- Maestro, esta tarde estuve en el Templo.


    Jesús no contestó.


    .- Me llamaron a una reunión para que te trasmitiera una pregunta.


    Jesús guardaba silencio.


    .- Ellos creen que la situación de Roma es la idónea para expulsar a los romanos de este país. Pero necesitan tu ayuda. Necesitan un Mesías que se ponga al frente de los ejércitos de Israel. A cambio de tu ayuda te ofrecen…


    .- ¡No sigas! ¿Cómo me traes tú a mí esa pregunta? ¿Acaso no sabes la respuesta ya? ¿No la has oído ya antes muchas veces? ¿Dime, ha cambiado algo?


    .- Señor…


    .- Esa no es la voluntad de mi Padre. No eres tú, es el mundo quien habla en ti por boca de Satanás. Mi tiempo se acaba, ya todo está escrito y tú y yo hemos de colaborar para que la voluntad de Dios se cumpla.


    .- ¡Tiempo, tiempo, siempre dices que el tiempo se acaba! Pero todo eso ¿cuándo llegará?


    Jesús le miró largamente, y con una profunda tristeza y apagada voz, le contestó:


    .- En verdad te digo que el Hijo del Hombre no volverá a celebrar vivo el Shabbat. Y ahora vete, déjame solo.


    .- ¡Señor!


    .- ¡Vete!


    Judas se dio la vuelta y volvió al salón. Ya no había nadie allí. Todos se habían retirado a dormir. En el lecho, Judas daba vueltas a aquella conversación. ¿Por qué no iba a vivir el próximo Shabbat? Aquello sonaba a un prendimiento por parte de los romanos. O quizás también podría ser, pensó rápidamente, que los Sumos Sacerdotes lo entregaran a los romanos en venganza por no querer unirse a ellos. No lo permitiría. No lo permitirían sus seguidores. Eran miles en Jerusalén en ese momento. Pero Pilatos exigía, a fecha puesta, la entrega de los dirigentes de los zelotes. ¿Qué decisión tomarían finalmente Anás y Caifás? Si se suspendía la Pascua habría un levantamiento espontáneo del pueblo y miles de muertos. Si había una rebelión contra Pilatos habría también miles de muertos. Al día siguiente iría al Templo con Ganiel a llevarles la contestación de Jesús. Para lo que les iba a decir con que se lo dijera a Ganiel, y éste a ellos, era suficiente. Pero mejor sería ir en persona. Lo que allí se hablara, o la decisión que se tomara, podría ir muy directamente contra el Maestro, así que lo ideal era enterarse cuanto antes de la postura que allí se adoptara.


    Al acercarse hacia la sinagoga, le llamó la atención el alboroto de la gente, que se arremolinaba en las murallas contemplando algo. La Decimosegunda Legión, la de Pilatos, acababa de llegar tras tres días de marcha desde Cesárea Marítima, y estaba instalando su campamento extramuros de la ciudad, justo en el valle del Cedrón, cuyo espacio ocupaba completamente. No es que la presencia en tiempo de Pascua de aquellos romanos fuera excepcional, ya que estaba ordenado así en evitación de tumultos durante la fiesta, pero sí lo era la magnitud, en aquel año, de la presencia romana. Nunca anteriormente se habían instalado tal número de soldados en el campamento junto a las murallas. Era todo un espectáculo observar la frenética actividad que se desarrollaba en el valle. El aplanamiento previo del terreno y la instalación de aquella ciudad de lona, merecía la pena verse desde la atalaya ideal de las murallas.


    La gente se preguntaba del porqué de aquel despliegue excepcional, pero Judas conocía muy bien la razón de la presencia allí de aquellos soldados. Pilatos comenzaba a cumplir su palabra y a estrechar la tenaza sobre los Sumos Sacerdotes. Cuando llegó a la sinagoga estaba cerrada, cosa inusual dada la hora, así que fue a la casa de Ganiel, que era el edificio anejo. Le abrió el mismo Ganiel y precipitadamente le dijo:


    .- Acabo de enviar un sirviente a buscarte. No es posible que haya tenido tiempo de llegar y avisarte…


    Ganiel estaba muy nervioso. Judas le dijo:


    .- No he visto a ningún sirviente tuyo. Ya anoche decidí venir a verte para ir a ver a los Sumos Sacerdotes. Vengo de la muralla, los romanos ya están instalando el campamento.


    .- No tenemos tiempo que perder – dijo Ganiel – Debemos ir al Templo inmediatamente.


    .- ¿Por qué, qué pasa?


    .- Los romanos han apresado a Joshua bar Abbás y a varios de sus hombres, entre ellos a Dimas y Gestas, sus lugartenientes. Habían ido a Tiro a comprar armas por si se produce el levantamiento contra Pilatos y los han apresado. La situación es muy peligrosa. Anás y Caifás, me consta, están muy asustados… ¡No perdamos tiempo, vamos!


    Así lo hicieron sin demora. Fueron directamente al despacho de Anás donde, como siempre, ya estaba allí su yerno Caifás. También estaba Simón el Zelote.


    Se notaba en el rostro de los presentes la tensión del momento. Anás miró a Judas nada más entrar, como intentando conocer el signo de su respuesta a la propuesta hecha a su Maestro.


    Fue Caifás quien comenzó a hablar.


    .- Los romanos han apresado en una emboscada a Joshua y varios de sus hombres. Están, ahora mismo, en la Torre Antonia, supongo que interrogándoles. La noticia nos la ha dado esta misma mañana el propio Pilatos, en la reunión que hemos tenido previa a la semana de fiestas. Por su modo de hablar creemos que no le ha dado importancia al hecho, pensando que se trata de vulgares salteadores de caminos. Joshua nunca ha utilizado, en su acoso a los destacamentos romanos, armamento propio de ellos para evitar que los asociaran con zelotes.


    Anás continuó a las palabras de su yerno:


    .- Sólo bar Abbás conoce nuestra vinculación a los zelotes, bueno eso al menos creemos, así que salvo él nadie más podría denunciarnos pero, aunque confiamos plenamente en Joshua, todos sabemos que la tortura hace hablar incluso a las lenguas más fieles.


    Caifás tomó la palabra:


    .- Pero la tortura sólo se emplea en ocasiones especiales y si Pilatos no sospecha de Joshua como zelote, simplemente lo mandará crucificar como bandido. Además él sabe el poco valor que tienen las confesiones bajo tortura. Un buen verdugo podría hacerle confesar a Pilatos mismo que era él el mando supremo de los zelotes – sonrió ante sus propias palabras – Lo digo porque si, bajo tortura, Joshua nos delatara, con negarlo todo, sería suficiente. ¿No creéis?


    Los demás asintieron ante este razonamiento.


    Simón le preguntó directamente a Judas:


    .- ¿Qué ha respondido tu Maestro a nuestra proposición?


    Judas respondió secamente:


    .- Que no. Él dice que su misión no es de este mundo, que las disputas políticas no le interesan y que él ha venido para instaurar en la tierra el Reino de los Cielos.


    Simón miró a Anás y le dijo:


    .- Con esta respuesta ya está todo hecho. No puede haber rebelión. Es una pena porque podríamos, al asaltar la Torre Antonia, haber liberado a bar Abbás. Ahora la cosa se complica, sobre todo para Joshua.


    Caifás, más pragmático, dijo:


    .- Su suerte está echada. Sin la colaboración del Nazareno la rebelión nace muerta. Muerto está también ya bar Abbás, como salteador de caminos o como zelote, que lo mismo da. El penúltimo día de esta semana, el que los romanos llaman viernes, será crucificado en el Gólgota, en las crucifixiones de lujo que los romanos guardan para ese día de la semana.


     Anás certificó:


    .- No tenemos otra solución al problema que cargar sobre Joshua toda la dirección de los zelotes y esperar que Pilatos se lo crea. Aportaremos todos los testimonios y testigos que hagan falta. Joshua ya está muerto. Mejor que lo haga como dirigente supremo de los zelotes que como un vulgar salteador de caminos. Más vale que muera un hombre que no miles y evitemos así la provocación del romano anulando la fiesta. Pilatos resuelve su problema ante Tiberio… ¡y nosotros el nuestro ante él!


    Caifás asintió a las palabras de su suegro y tras unos segundos dijo:


    .- También podríamos hacer lo mismo con el Nazareno y presentárselo a Pilatos como el ideólogo de los zelotes. Claro que eso no salvaría a Joshua de la cruz…


    Judas saltó al instante:


    .- Ni a Joshua ni a vosotros. Si os atrevéis a mover un dedo contra mi Maestro, os juro que sus discípulos y yo, os echaremos encima a los miles de seguidores suyos que ya hay ahora mismo en la ciudad, con lo que le daríamos a Pilatos la excusa perfecta para masacrarnos que está esperando. La Decimosegunda ya está acampada en el Cedrón… ¿lo sabéis?


    .- Sí, claro… ¿cómo no saber una cosa así? – dijo Simón -. Estoy de acuerdo con vosotros de que, tal y como están las cosas, lo único y prudente que podemos hacer es estarnos quietos, e intentar convencer a Pilatos de que tiene en sus manos al jefe de los zelotes. Lo siento por Joshua pero, como dijo Caifás, de todos modos ya es reo de muerte. Al menos su muerte servirá para que el sanguinario de Pilatos no se salga con la suya masacrando a medio Israel. De todos modos aún tenemos hasta el mediodía del cuarto día, el que los romanos llaman miércoles, para tener que dar una contestación a Pilatos. Dejemos que cavile hasta ese día cual será nuestra posible contestación.


    Todos estuvieron de acuerdo que aquella era la menos mala de las soluciones que eran capaces de hallar. Judas vio que, con su enérgica intervención, había salvado al Maestro de una encerrona de imprevisibles consecuencias, dado el poder que los Sumos Sacerdotes ostentaban y los pocos, o ningunos escrúpulos que, para salvarse ellos, estarían dispuestos a utilizar.


    Dando por acabada la reunión con aquellas propuestas, Judas y Ganiel volvieron a sus respectivas casas.


    Aquella noche, después de la cena y una breve sobremesa, Jesús se levantó para ir a orar pero antes de marcharse, se volvió y dijo:


    .- Judas, quiero hablar contigo, ven.


    Judas le siguió hasta donde la noche anterior habían estado hablando. Jesús se sentó en uno de los bancos del jardín y le invitó a hacer lo mismo.


    Guardaron silencio por un espacio de tiempo que a Judas le pareció demasiado largo, pero no quiso ser él el que lo rompiera. Jesús le dijo:


    .- Anoche estuve brusco contigo y quiero disculparme.


    .- No es necesario. Te entendí perfectamente.


    .-No, Judas, creo que entonces no entendiste nada, ni aún ahora tampoco. Tú viniste a ofrecerme una gloria terrenal que está fuera, totalmente, de los designios de Dios.


    .- Maestro, simplemente me hicieron una pregunta para que te la trasladara y así lo intenté. Yo ya les avisé de cuál sería tu respuesta, pero no obstante pensé que deberías de ser Tú quien la contestara.


    .- No es sólo eso Judas. Una vez te dije que nuestra misión es colaborar para que los designios del Padre se cumplan, y no para oponerse a ellos.


    Aquella frase puso en guardia a Judas, que contestó extrañado:


    .- ¿Oponerse a ellos? ¿A los designios del Padre? No te entiendo. ¿Qué quieres decir?


    .- Tú conoces las Escrituras. En ellas está escrito por los profetas todo lo que le ha de acontecer al Mesías. Pero antes contéstame… ¿Tú crees que yo sea el Mesías?


    La respuesta de Judas fue instantánea:


    .- Maestro yo creo firmemente que Tú eres el Mesías, el Ungido del Señor, aunque a veces me desconcierte tu actitud.


    .- Te desconcierta porque piensas como hombre y no como fiel servidor del Padre. Te desconcierta que tu Mesías guerrero, que tu Mesías zelote no exista. El Mesías ha de venir para crear un orden nuevo sobre la tierra, no para guerrear. Su misión es instaurar el Reino de los Cielos en este mundo. Un reino de paz para todos los hombres.


    .- Sí, pero las Escrituras también dicen otras muchas cosas más…


    .- Los profetas también eran hombres como tú.


    .- ¿Quieres decir que parte de las Escrituras son falsas?


    .- No, quiero decir que las palabras de Dios pueden no estar correctamente interpretadas por los hombres. Sólo Él conoce la verdad de sus palabras.


    .- De todos modos, Maestro, no alcanzo a conocer la razón de esta conversación. Siempre me dijiste lo mismo respecto a la liberación de Israel, así que tu respuesta la asumí hace ya tiempo, aunque mi alma… tenga aún un pequeño rincón zelote que se revela contra ello.


    .- La razón de esta conversación es hacerte ver que no sólo no hay que oponerse a la voluntad del Padre, sino colaborar para que ella se cumpla.


    .- Eso ya lo dijiste antes y sigo sin ver a dónde me llevas.


    Jesús tardó en contestar, como si estuviera buscando las palabras adecuadas para hacerlo. Al fin habló:


    .- Tú conoces las Escrituras. Tú conoces las profecías sobre el Mesías, y en ellas leíste que “será perseguido, juzgado y condenado a muerte, y una muerte de cruz… “


    .- No te entiendo.


    .- A igual que Lázaro, que para volver a la vida tuvo que morir primero, así está escrito que el Hijo del Hombre muera para nacer, con toda su gloria y esplendor, a la nueva vida e instaurar en ella el Reino de su Padre. Dime, Judas… ¿por qué te opones a que todo eso ocurra si es la voluntad de Dios?


    Judas puso cara de extrañeza. Seguía sin comprender las palabras de Jesús.


    .- ¿Por qué dices que yo me opongo a la voluntad de Dios?


    Jesús guardó silencio. Judas recordó entonces sus palabras de amenaza a Caifás cuando le juró, que si prendían a su Maestro, levantaría al pueblo, a sus seguidores, contra el Templo. Una idea fue abriéndose poco a poco en su mente. Jesús, ahora estaba seguro, sabía de su conversación en el despacho de Anás. Se puso de pie y nerviosamente contestó:


    .- ¿Vas a entregarte a los sacerdotes para que te lleven ante Pilatos y te crucifiquen? ¿Es eso lo que estás pensando? ¿Me reprochas que yo te protegiera amenazando a Caifás si te prendían?


    Jesús seguía callado. Judas pensó que le estaba dejando que llegara él solo a la conclusión acertada.


    .- ¿Te vas a entregar voluntariamente para que te crucifiquen y así se cumplan las Escrituras, verdad? ¿No es eso?


    .- No, no puedo. Ahora mismo me es imposible. Ellos ya no lo harían, por tu amenaza. Además así no se cumplirían las Escrituras, al menos, en su totalidad.


    Judas levantó la voz, aún más nervioso.


    .- ¿Quieres decir que yo con mi amenaza he desbaratado los planes de Dios? ¿Que por protegerte he ido contra su voluntad? ¡Háblame claro!


    Jesús, con un gesto de la mano le pidió que se calmase y volviera a sentarse a su lado. Se le quedó mirando fijamente. Judas encontró en aquella mirada una mezcla indefinible de dureza y compasión. Nunca había contemplado aquella expresión tan especial en el Maestro.


    Como si le costase salir la voz del cuerpo y sin apartar la mirada de los ojos de Judas, se acercó a él y dijo:


    .- Los profetas también dejaron escrito: “y uno de sus discípulos lo venderá y entregará a sus verdugos por treinta monedas de plata”…


    Judas dio un salto. Tardó en entender aquella frase tan clara. Su cabeza estaba a punto de estallar abriéndose en ella toda la esencia de aquella frase de Jesús. Cuando pudo hablar, dijo:


    .- ¿Me estás pidiendo que te entregue a los Sumos Sacerdotes? ¿Qué sea yo ese discípulo traidor que nombra el profeta? ¡Estás loco si piensas eso!


    Jesús, sin apartar la mirada, simplemente asintió con la cabeza.


    .- ¡No puedes pedirme eso! ¡No lo haré!


    .- Lo harás porque ésa es la voluntad de mi Padre.


    .- ¿Y por qué he de ser yo?


    .- Eres el único de todos los discípulos que puede hacerlo y eso lo sabes muy bien.


    .- ¡Pues así y todo nunca lo haré!


    Quedaron en silencio. Judas recordó entonces las palabras de Jesús cuando se unió al grupo en Cafarnaúm: “Tú no has elegido nada. Ha sido mi Padre quien te ha elegido a ti desde el comienzo de los tiempos…”


    Momentos después, Judas dijo:


    .- ¿Así que ése es el papel que habéis elegido entre tu Padre y Tú para mí, verdad? Por eso me aseguraste: “Tu nombre irá siempre unido al mío”. Claro, ahora lo entiendo, ¡es tan sencillo! El Maestro y su traidor. ¡No, no lo haré! Es demasiado hasta como sacrificio.


    Jesús tomó la palabra para decirle:


    .- Una vez te dije: Si quieres entrar en el Reino de los Cielos, toma tu cruz y sígueme. Ésa será tu cruz.


    Judas, enrabietado, contestó:


    .- ¡Esa cruz no la quiero! ¡Prefiero mil veces la otra! Unas horas en el madero y se acabó. ¡Ve y entrégate Tú mismo! y cuando te crucifiquen, resérvame un lugar a tu derecha para ser crucificado junto a ti… pero ésta cruz que me ofrecéis – usó el plural adrede – ¡no la quiero!


    Comenzó quedamente a llorar. Jesús se levantó y le cogió por los hombros para hablarle:


    .- El Padre quiere que ésa sea tu cruz. Pero no creas, Judas, que tu cruz será más liviana que la mía. Así, de esta manera, tu nombre y el mío irán eternamente juntos. Te maldecirán, de generación en generación, todas las generaciones de la tierra. No tendrás descendencia y tu estirpe acabará contigo, porque el Padre, en su misericordia, no ha de cargar tu amarga cruz sobre tus hijos y los hijos de tus hijos. Vivirás largamente con ella a cuestas y serás el decimotercero en alcanzar el Reino, aunque tú, a tu llegada, regirás sobre todos ellos. No olvides nunca el amor que el Hijo del Hombre te tuvo entre sus elegidos.


    .- Sí, un amor pagado con una traición…


    .- A veces, una traición también puede ser un sublime acto de amor.


    Jesús se abrazó a él, y lloraron en silencio.


    Unos minutos después, Jesús le habló:


    .- Tras la cena de Pascua me retiraré a orar al Huerto de Getsemaní con alguno de los Apóstoles. Hazlo saber así a quien haya de prenderme.


    No hubo más palabras. En silencio, Judas se marchó hacia la casa directamente y, para evitar encontrarse con nadie, se encerró en su habitación llorando.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 12


    ***


    


    


    Al día siguiente, muy temprano, Judas se levantó y se marchó. No había podido hacer sueño fijo. Durante toda la noche se vio perseguido por una constante sucesión de imágenes, en las que se veía acosado y hostigado por sus propios compañeros, que le insultaban e intentaban golpearle. Veía en sus caras amenazantes todo el odio y el desprecio que su traición les sugería. Cuando por momentos se libraba de aquella visión, en todas las demás, el dedo acusador de la gente le señalaba, mientras le gritaban insultos y amenazas.


    Se entretuvo varias horas contemplando desde la muralla el inicio de la actividad diaria del campamento de los romanos. Unos hombres a los que Israel les era absolutamente indiferente, pero que no dudarían un solo instante en arrasarlo y cubrir de ceniza todo el país, si así se lo ordenaran.


     El sol estaba ya muy alto cuando abandonó su atalaya, no sin antes, como era su costumbre, escupir al suelo en señal de desprecio ante los soldados. Caminó hacia la sinagoga de Ganiel. Los oficios religiosos estaban en plena celebración cuando él llegó, así que se sentó en la escalinata de acceso y esperó a que acabaran. Al finalizar éstos, el rabino salió del templo para dirigirse a su cercana casa. Judas le detuvo, le saludó y le dijo que tenía necesidad imperiosa de hablar con los Sumos Sacerdotes. Ganiel al verle la cara, pálida y demacrada, le preguntó si se encontraba bien, a lo que él le respondió que simplemente había dormido mal.


    Caminaron inmediatamente hacia el Templo. Cruzaron los diferentes patios hasta llegar al palacio de Anás al que entraron directamente, ya que Ganiel era de sobra conocido por la guardia a la puerta del edificio. Al primer sirviente que vieron le ordenaron que avisara al Sumo Sacerdote de su presencia allí. Conocedor éste de la visita, les hizo entrar en su despacho al tiempo que mandó aviso a su yerno Caifás.


    Una vez los cuatro en el despacho. Anás preguntó la razón de aquella inesperada reunión.


    Judas no tenía muy claro cómo comenzar a hablar. Se echó adelante en su asiento y mirando a ambos sacerdotes, que estaban al otro lado de la mesa, dijo:


    .- Os traigo la solución definitiva del problema que os preocupa.


    Caifás alzó una ceja intrigado, y con un gesto de la mano, le invitó a continuar.


    .- Yo os entregaré a mi Maestro. Así lo he decidido.


    Todos pusieron cara de sorpresa y se miraron entre ellos.


    Anás fue el primero en hablar:


    .- Ayer nos amenazabas con echarnos el populacho encima si le tocábamos un cabello y hoy… ¿te ofreces a entregárnoslo?


    .- Sí, así es.


    .- ¿Y ese cambio – preguntó Caifás – a qué se debe? ¿No estarás burlándote de nosotros, verdad?


    .- No, no es una burla. Desde que le di a conocer a mi Maestro vuestra proposición y se negó a aceptarla, además con malos modos – mintió Judas – me sentí decepcionado. No entiendo que, en una ocasión así, ni siquiera me dejara explicarle con detalle vuestra propuesta. Entonces me di cuenta de que a Él Israel no le importa nada. Sólo le importa Él mismo. Creo que está loco o al menos es un charlatán, como dijo una vez Joshua. Me dolió mucho su negativa y le he dejado…


    Quedaron todos mudos. Se miraban alternativamente sin romper el silencio. Judas, nerviosamente, preguntó:


    .- ¿No es eso lo que queríais? ¿No os soluciona el problema?


    .- ¿Tú testificarás contra él si lo llevamos a juicio ante el Sanedrín? – preguntó Caifás -.


    .- No


    .- ¿Entonces?


    .- Yo no quiero estar presente.


    .- ¿Y con qué cargos deberíamos apresarle?


    Anás intervino:


    .- Eso es lo de menos. Nos sobran cargos: Agitación, tumulto, blasfemia, sedición… da igual. También tendremos testigos de sobra para la acusación, sin necesidad de que Judas esté presente.


    Anás, volviéndose hacia Judas le preguntó:


    .- ¿Cuándo nos lo entregarás? ¿Hoy? ¿Esta misma noche?


    .- No, ha de ser tras la cena de Pascua. Él ira a rezar al Huerto de Getsemaní con alguno de sus discípulos, muy pocos. Ese día y a esas horas la gente estará con la celebración de la Pascua encerrados en sus casas. Es el mejor momento. Yo llevaré a los que han de prenderlo hasta ese lugar y les diré quién es. A partir de ahí, ya todo es cosa vuestra.


    Anás replicó:


    .- De acuerdo, creo que es buena idea. Respecto al Sanedrín, serán fiestas y hora inoportuna. No vendrán todos y yo me preocuparé que los que convenga que hayan de venir, vengan. Esa noche quedará todo atado y a la mañana siguiente, día de crucifixiones en el Gólgota, crucificado. Cuando la gente venga a darse cuenta ya habrá pasado todo.


    Después de mirar a Caifás, que asintió con la cabeza, continuó, dirigiéndose a Judas:


    .- ¿Estás dispuesto a firmar el protocolo?


    .- ¿Es necesario? - preguntó Judas -.


    .- Imprescindible. Sin él no tenemos evidencia ante el Sanedrín y las habladurías, opiniones o rumores no valen. Necesitamos algo en concreto y, tú sabes muy bien, que la Ley nos exige el protocolo.


    Ganiel dijo en ese momento:


    .- Sin el protocolo no podemos convocar el Consejo del Sanedrín y menos durante la Pascua. Es imposible. Todos sabemos que la Ley exige que, cuando alguien denuncia de un hecho muy grave a otro, ha de hacerlo por escrito, afirmando expresamente la culpa y cobrando del Templo, como prueba de la seriedad de aquella denuncia y para darle así un carácter irreversible, las treinta monedas de plata que estableció Moisés como precio de la sangre que se lleva a juicio.


    Los dos sacerdotes asintieron. Judas, por un momento, dudó en levantarse e irse, marcharse sin decir palabra, pero algo imperioso en su interior le obligó a decir:


    .- Lo firmaré.


    .- Bien, – dijo Caifás – mandaré a un escriba que prepare el documento para que lo firmes. Hay que avisar a Simón el Zelote del cambio de planes que Judas nos brinda. Ahora estudiaremos los detalles de cómo presentar al Nazareno, como jefe e ideólogo de los zelotes, a Pilatos. Esta tarde nos reuniremos todos aquí mismo, ¿de acuerdo? El cuarto día que exigió Pilatos lo tenemos encima.


    Judas dijo:


    .- Yo no acudiré a esa reunión. No hace falta, ya todo está decidido. Esa noche yo vendré al Templo para dirigir a vuestros hombres hacia donde estará el Maestro.


    .- Tienes que venir a firmar el protocolo y cobrar. Sin él no podemos comenzar a movernos.


    Judas hizo una mueca de incomodo.


    .- Vendré pues…


    Caifás continuó:


    .- De acuerdo Judas, te esperaremos con todo dispuesto. Por otro lado, habrá que convencer a Pilatos de que tiene que esperar. Nos tiene que ampliar el plazo entonces. Tenemos que persuadirle de que no se trata de una artimaña para que nos deje celebrar el día de la fiesta y luego no cumplirle. Le informaremos que hasta el día quinto no estará en Jerusalén, día en el que vendrá a celebrar la cena de Pascua con algunos de sus discípulos, y entonces será el momento de apresarlo. Con este razonamiento accederá a esperar un día más. Tan sólo es un día.


    Aquella tarde, cuando Judas volvió al despacho de Anás, ya estaban allí los dos Sumos Sacerdotes, acompañados de Simón el Zelote. A pesar de sus intentos de que se quedara, Judas se limitó a firmar el protocolo, recoger la bolsa con los treinta siclos que marcaba la Ley y marcharse rápidamente. Aunque rehusó la bolsa con las monedas, le obligaron a tomarlas, ya que aquel dinero, aunque procedente de las arcas del Templo, era a partir de ese momento dinero impuro, dinero manchado por el precio de una sangre, de una denuncia muy grave, y por lo tanto no podía regresar a las arcas directamente.


    A la mañana siguiente los Sumos Sacerdotes pidieron audiencia con el gobernador y éste los recibió. Como siempre, el rostro del romano reflejaba la poca estima en que tenía a los sacerdotes. Sin ofrecerles asiento siquiera dijo de forma brusca:


    .- ¿Qué queréis? La reunión con vosotros era mañana.


    Anás, haciendo una servil reverencia, le dijo:


    .- No hemos querido agotar el tiempo que nos diste porque ya conocemos quien dirige a los zelotes y el modo de apresarlo. Será fácil y, arrestado éste, los demás irán cayendo solos. Será ya muy fácil aprehenderlos a todos y aniquilar el movimiento.


    Pilatos cruzó sus desnudos brazos sobre el pecho, se recostó en el asiento y con una leve sonrisa marcada en su moreno rostro, dijo:


    .- ¿Y ese dirigente del que me habláis no será acaso el tal bar Abbás que ya tengo yo en los calabozos de esta fortaleza? Según mis agentes se dedicaba a encender los ánimos de los zelotes, y hasta es muy posible que dirigiera alguna partida.


    .- No es de él de quien yo hablo.


    Pilatos adelantó su cuerpo y dijo:


    .-Entonces tu información es mejor que la mía, pues el tal bar Abbás me han asegurado que ha sido visto dirigiendo alguna de esas emboscadas que os he mencionado.


    Anás dio un paso atrás.


    .- No nos consta a nosotros que sea zelote. La información que tenemos es que es un curtidor de pieles algo exaltado y ligero de lengua cuando está bebido. Puede ser que sea bandido, un salteador de caminos, pero nadie importante. El hombre al que me refiero es Jeshua bar José, un galileo a quien sus seguidores llaman Jesús.


    Pilatos levantó rápidamente la cabeza y preguntó:


    .- Ese galileo… ¿acaso es el taumaturgo de Nazaret?


    Anás asintió:


    .- Sí, eso creo.


    .- ¿No lo sabes? Tus agentes te dicen que es un revolucionario, pero los míos me dicen que cura, que hace sanaciones. ¿Qué clase de agentes tienes?


    .- Las informaciones que tenemos es que hace un doble juego. Cura y hace sanaciones por un lado, mientras que instiga y dirige a los zelotes por otro. Es muy cauto desde que Herodes ajustició a Juan el Bautista, que era primo de este hombre.


    Pilatos, que no dejaba de observar a cada uno de los sacerdotes, le dijo:


    .- Bueno tendré que creerte, pero dime algo más sobre ese galileo tan peligroso. ¿No es el mismo que volcó las mesas del Templo y se burló de uno de vuestros sumos sacerdotes, ganándose el aplauso del pueblo?


    Anás enrojeció mientras que Caifás, se mordía los labios.


    .- Si sólo hubiera sido eso – añadió Anás - ya lo hubiéramos resuelto nosotros en el Sanedrín, sin tener que molestarte. Nuestros agentes nos hablan de que es muy peligroso y tú deberías de saberlo.


    Pilatos lo fulminó con la mirada.


    .- ¡No intentes enseñarme cómo he de gobernaros, sacerdote!


    Caifás habló por primera vez:


    .- ¿No te interesa saber qué ha hecho ese hombre?


    .- No me digáis ahora qué crimen ha cometido ni qué conspiración ha tramado. Ya lo averiguaré yo en persona, porque de vosotros no me fío nada en absoluto. Sois capaces de, por intentar engañarme, traerme a un bendito como reo y ser vosotros dos los que dirigen a los zelotes.


    Anás se sobresaltó pensando que bar Abbás habría confesado, y Caifás comenzó a protestar hasta que, por la risa de Pilatos, comprendieron que era una broma.


    Pilatos continuó:


    .- Traédmelo mañana y yo juzgaré si ése que me anunciáis es o no es culpable de sedición contra Roma.


    Caifás tomó la palabra.


    .- Esa era la razón primera de nuestra visita, Gobernador. Anunciarte que aunque ya sabemos quién es, hasta pasado mañana no podremos capturarlo y traértelo a tu presencia. Está de camino rodeado de múltiples seguidores y viene hacia Jerusalén a celebrar aquí la Pascua. Ese día de la fiesta, tras la cena, uno de sus discípulos nos lo entregará.


    .- El plazo que os di acaba mañana. No habrá fiesta entonces.


    Anás le contestó:


    .- Gobernador, se razonable. Tan sólo es un día, y te respondemos de la verdad de todo lo que te estamos diciendo con nuestra vida, si es necesario. Deja celebrar la Pascua y que el pueblo se relaje en ella. Esa misma noche prenderemos al zelote, lo juzgaremos por el Sanedrín y te lo traeremos para que hagas cumplir la sentencia. Sólo tú tienes poder para ello, y nosotros respiraremos cuando el peligro de un agitador contra Roma deje de poner en riesgo a todo nuestro pueblo… ¡Todos salimos ganando!


    Pilatos se quedó por un momento pensativo, al tiempo que no dejaba de mirar al rostro de ambos Sumos Sacerdotes, sin saber a ciencia cierta si creerles o no.


    Al fin dijo:


    .- Si todo esto es un engaño para hacerme desistir de anular la fiesta, os acordaréis de mí en la poca vida que os quede a partir de ese mismo momento. Os recuerdo que es Roma, y Roma aquí soy yo, quien nombra y destituye a los Sumos Sacerdotes. Si me engañáis, y para no provocar un altercado innecesario con el pueblo, os destituiré antes de crucificaros desollados. Podéis marcharos.


    Los dos Sumos Sacerdotes, andando hacia atrás e inclinándose en señal de sumisión al romano, salieron rápidamente del despacho de Pilatos y, cruzando el Patio de los Judíos, volvieron a sus dependencias donde les esperaba Simón el Zelote, ávido de saber en qué términos y con qué resultado se saldaba aquella importante reunión.


    El quinto día de la semana, el día grande de la Pascua judía amaneció radiante de sol. La primavera estaba ya en su plenitud y reinaba por doquier esparciendo su luz y los perfumes de jardines y macizos florales. La buena temperatura y la ausencia de nubes auguraban un buen día de fiesta. En ese año la celebración se había adelantado veinticuatro horas respecto al calendario habitual judío. Moisés estableció por ley que la Pascua se habría de celebrar el día catorce después del primer plenilunio de primavera, pero aquel año, ese día era el sexto de la semana y coincidía, en el atardecer, con el inicio de la celebración del Shabbat, por lo que era incompatible la alegre cena familiar de felicitaciones y regalos con la del Shabbat, que era de mortificación y recogimiento.


    Ya de vuelta al Templo, los Sumos Sacerdotes informaron a Simón del resultado de la entrevista con Pilatos y el acuerdo de entregarle al Nazareno a la noche siguiente tras la cena de Pascua. Judas conduciría un piquete de la guardia del Templo a la orden de un oficial y le apresarían. Una vez juzgado se llevaría ante Pilatos para solicitar su ejecución. Era muy importante hacer todo aquello con la mayor rapidez posible para no dar tiempo a que nadie reaccionara. A la mañana del viernes sería crucificado y resuelto el problema.


    Simón les dijo que, dada la importancia de aquel asunto para la causa zelote, él mismo en persona dirigiría el piquete que habría de apresar a Jesús, no fuera que avisados sus seguidores intentaran impedirlo. Los sacerdotes no estuvieron de acuerdo en que fuera Simón el que estuviera al frente de todo aquello. Mejor enviarían junto Judas a un oficial de los soldados del Templo. Era mejor que en aquello Simón el Zelote estuviera al margen. Ellos estarían en el Templo a la espera de que llevaran allí al Nazareno.


    La noche de la celebración de la Pascua, a una hora en la que, supuestamente, las cenas ya habrían acabado, Judas comandando un numeroso grupo de gente formado por guardias del Templo, soldados de Herodes y escribas y fariseos que portaban hachones y antorchas se adentraron en el Huerto de Getsemaní en busca del Nazareno. Judas les había dado la señal de que aquél a quien él besara, era al que había que prender y llevar en presencia de los Sumos Sacerdotes.


    Llegando al pequeño grupo de Jesús y sus apóstoles Judas se acercó a Jesús y le dijo:


    .- Buena noches, Maestro.


    Se adelantó y le besó en la mejilla.


    Mirando a los recién llegados y en voz alta, Jesús le contestó:


    .- ¿Con un beso entregas al Hijo del Hombre, Judas?


    Y bajando la voz, y apremiándole, le dijo:


    .- Amigo, lo que vienes a hacer, hazlo rápido.


    Se le quedó mirando. Judas notó cómo le flaqueaban las piernas.


    Tan sólo acertó a decir:


    .- ¡Maestro, Maestro!...


    Jesús se apartó de Judas y se quedó mirando a la gente bajo la vacilante luz de las antorchas. Les dijo:


    .- ¿Habéis venido en la noche a prenderme como un ladrón? Todos los días prediqué en el Templo y no me prendisteis.


    Todos retrocedieron unos pasos. Sólo el que hacía las veces de jefe del piquete de soldados, desenvainó su espada y se adelantó hacia Jesús.


    Pedro corrió hacia él y, desenvainado la suya, le hirió cortándole junto a la oreja. Aquel se retiró maldiciendo y sangrando abundantemente.


    Jesús reprendió a Pedro por aquella acción, diciéndole:


    .- Envaina tu espada Pedro, pues quien toma la espada a espada morirá. No necesito que me protejas… ¿Acaso no crees que si rogara a mi Padre, no me enviaría doce legiones de ángeles para protegerme? Pero… ¿cómo entonces se podría cumplir aquello que he venido a hacer?


    Y adelantándose hacia el herido, pasó su mano por la oreja y dejó de sangrar en el acto, quedando curada.


    Uno de los presentes gritó:


    .- No le tengáis miedo. Es un mago que os engaña con sus trucos. ¡Prendedle a él y sus seguidores! ¡Qué no escape ninguno!


    Pero Jesús le pidió al que hacía de jefe, y acababa de curarle la oreja, que dejara marchar a Pedro y a los otros dos. Así lo hizo.


    Durante la marcha hacia el palacio de Caifás, Judas permaneció junto a Jesús, evitando en lo posible que aquellos sayones o esbirros le increparan y le maltrataran. Jesús se limitaba a mirar al frente, con la vista perdida, y moviendo de vez en cuando los labios silenciosamente en una muda plegaria.


    Lo llevaron directamente a presencia de los Sumos Sacerdotes. Anás estaba sentado en su estrado, mientras que Caifás quedaba de pie a unos pasos de él y marcando una sonrisa triunfante en su rostro.


    Jesús, ya con las manos atadas, fue empujado bruscamente a los pies de Anás, aunque no llegó a caer al suelo. Tambaleándose, se irguió y se quedó mirando a todos. Judas pudo ver que allí, además de los Sumos Sacerdotes, estaban Ezra, Ganiel y algunos otros que él no conocía pero que por sus ropajes, estaba claro que pertenecían al Sanedrín. El aspecto del salón era amplio pero desangelado, la iluminación de algunas antorchas era escasa y su temblor hacia bailar las sombras de los presentes en los muros de mármol blanco.


    Caifás se adelantó hacia Jesús y le preguntó:


    .- ¿Eres Tú Jesús de Nazaret?


    Jesús se limitó a asentir con la cabeza.


    .- Se te acusa de blasfemia por tus enseñanzas y eso, según nuestras leyes, se paga con la muerte. En esas enseñanzas tuyas, tus seguidores te atribuyen una sabiduría y unos conocimientos superiores a los grandes hombres de Israel, incluidos Moisés y Elías. ¿Qué tienes que decir a esto?


    Jesús le miró fijamente. Había serenidad en su rostro. Habló:


    .- Esas atribuciones las hacen mis seguidores y ahora tú. Yo siempre he hablado en público, también en las sinagogas y en el mismo Templo, lugares en los que concurren libremente todos los judíos. Nunca, ni nada, hablé en secreto.


    .- Se te acusa de corromper al pueblo con falsas enseñanzas.


    .- ¿Por qué me preguntas sobre lo que yo he dicho? Mejor pregunta a los que han oído lo que les he hablado y te dirán la verdad, si es la verdad lo que quieres oír.


    .- ¿Cómo te atreves a hablarme así?


    Uno de los soldados que estaba al lado de Jesús, a una señal de Caifás, le dio una bofetada que le hizo tambalearse.


    Caifás le gritó:


    .- Así aprenderás a contestar al Sumo Sacerdote.


    Judas sintió hervir su sangre e intentó intervenir, pero un soldado le detuvo bruscamente.


    Jesús recuperó lentamente la compostura. Mirando a Caifás le dijo suavemente:


    .-Si hablé mal muéstrame en qué. Pero si lo hice bien, como creo, ¿por qué me pegas?


    -No estás aquí para hacer preguntas - le cortó rudamente Caifás - sino para contestarlas. Te das mucha importancia para no ser más que un simple carpintero de Galilea. Pero dime, ¿quién afirmas ser?


    Ante el silencio de Jesús, Caifás repitió la pregunta:


    .-Dime, ¿quién afirmas ser?


    .- Yo no afirmo nada sino en nombre del Padre. Lo que puedas ser tú, soy yo.


    Caifás comenzó a impacientarse viendo que Jesús jugaba con él y sus palabras. Irritado le preguntó:


    .- Dime claramente si Tú te nombras el Mesías…


    .- ¡Qué más da! Dijera lo que dijera ni me creerías ni me dejarías marchar.


    .-Dicen que has dicho que eres el Hijo de Dios.


    .- Tú lo has dicho, no yo. Llegará el día que veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha de Dios y venir al mundo sobre las nubes del cielo…


    El rostro de Caifás se iluminó malvadamente.


    .- Todos lo habéis oído. Este hombre acaba de blasfemar por su propia boca y delante de todos. ¿Qué necesidad tenemos de testigos después de haberle oído?


    Anás se levantó y tomó la palabra para decir:


    .- Este hombre ha sido arrestado por practicar la brujería e incitar al pueblo a la apostasía nombrándose el Mesías esperado. Según la ley de Moisés hay que condenarle a muerte como falso profeta. Si hoy y aquí no lo hacemos, sus seguidores crecerán y los romanos arrasarán Israel.


    Judas se dio cuenta de la burda maniobra de los Sumos Sacerdotes. Aunque él ya sabía el veredicto de culpabilidad de antemano, le pareció algo tosca y torpe la manera de obtenerlo.


    En ese justo momento, se abrió la puerta y un grupo de hombres, acordonado por soldados, salió del lugar del juicio. Cruzaron rápidamente el patio. Jesús iba entre ellos, en medio, atado de manos y flanqueado por soldados.


    A muy poca distancia de ellos, y con un andar cansino, marchaba un nutrido grupo de representantes de la autoridad: los dos Sumos Sacerdotes y el resto de los componentes del Sanedrín.


    Al llegar frente a la Torre Antonia, la residencia del gobernador, tuvieron que detenerse a la espera de que Pilatos les diera permiso para presentarse ante él.


    Caifás parecía una fiera enjaulada, y daba vueltas alrededor de Jesús impaciente por la tardanza en recibirlos de Pilatos. Sus cabellos alborotados, su tupida barba y aquellas cejas pobladas le daban un aspecto fiero.


    Un centurión salió de la fortaleza e hizo una señal al grupo. Caifás, en ese instante, gritó:


    .- ¡Basta ya! No hagamos esperar a nuestro amado gobernador.


    Uno de los soldados aguijoneó a Jesús con su pica diciéndole:


    .- ¡En marcha!


    Se adentraron todos en la Torre Antonia.


    De todo el séquito sólo dejaron entrar a la gente principal, el reo y parte de los soldados. Judas, con su túnica de lujo y sus distintivos de clase, consiguió entrar entre los religiosos. Los escribas, fariseos e incluso los sirvientes del Templo estaban en la calle aguardando la decisión de Pilatos. Nada de lo que ocurría en el interior trascendía a la calle.


    Pero, mientras, en el interior de la Torre Antonia…


    Como era habitual en sus entrevistas con los sacerdotes, en el rostro de Pilatos había un tinte de sarcasmo en sus entreabiertos ojos. Una mueca burlona se dibujaba en aquellos labios pálidos, muy finos, y casi femeninos. Su aspecto, echado como estaba hacia adelante en su silla curul y su prominente nariz romana, le daban un aspecto como el de un halcón a punto de lanzarse sobre su presa.


    Pilatos repasó con curiosidad aquellas gentes que tenía delante, inclinando brevemente la cabeza para corresponder así al saludo de los sumos sacerdotes y demás autoridades religiosas, que acompañaban al reo maniatado que le presentaban.


    Todos guardaron un religioso silencio cuando Pilatos se irguió imperiosamente.


    .- Os he recibido a estas horas y aún no sé por qué. Espero que la razón que os trae aquí merezca la pena. ¿Qué es lo que pretendéis con este hombre al presentarlo ante mí?


    Caifás tomó decidido la palabra.


    .- Le hemos hallado culpable de blasfemia durante el juicio al que le hemos sometido, le hemos juzgado y condenado a muerte.


    .- Ya. Le habéis juzgado y venís a mí para que yo confirme la sentencia… Así que culpable de blasfemia, pero ¿blasfemia contra quién?


    .- Contra el Dios de Israel.


    Pilatos hizo una mueca despectiva y se dispuso, como era su costumbre, a zaherir a los judíos.


    .- No entiendo cómo se puede blasfemar contra algo invisible. ¿Cómo se puede blasfemar contra algo que nadie ha visto? ¿Cómo puede pecarse contra él?


    Caifás no estaba dispuesto a entrar en una discusión de tipo religioso conociendo a Pilatos así que, reservándose su malestar por las palabras del romano, dijo:


    .- Es que, además, se nombra a sí mismo como Hijo de Dios y, sabemos por nuestros propios agentes, que en varias ocasiones dijo que estaba dispuesto a encabezar una revuelta contra el gobernador.


    .- ¡Ah, eso es otra cosa bien distinta! - puso una cara solemne, como si no supiera perfectamente el motivo de aquella reunión y fuera una novedad para él -.


    Caifás se animó a continuar.


    .- Ha intentado pervertir a la nación negando el pago de los impuestos a Roma y aduciendo para ello que él es el Mesías, es decir el Rey de los Judíos.


    Pilatos dio unas palmadas y dijo:


    .- ¡Que se adelante el prisionero!


    Jesús, con las manos atadas avanzó empujado por los soldados sin miramiento alguno. Pilatos le estuvo observando por unos minutos. El silencio era total. Al fin habló:


    .- Así que Tú te dices llamar el Rey de los Judíos, ¿no?


    .- Tú lo has dicho, no yo.


    .- También me dicen que te nombras Hijo de ese Dios vuestro al que adoráis los hebreos, ¿es eso cierto?


    Jesús, manteniéndole la mirada, contestó:


    .- ¿Dices eso por tu cuenta o porque lo has oído?


    Pilatos hizo un mohín de desagrado.


    .- ¿Acaso soy yo judío como todos vosotros para saber eso por mí mismo? Yo soy el gobernador y te han traído a mi presencia, atado como si de un peligroso delincuente se tratara, y solicitándome que mande ejecutar la pena de muerte a la que te han condenado. Es por tanto que deba suponer que algo habrás hecho para merecerlo.


    .- Todos tenemos nuestras propias razones para estar esta noche aquí. Incluso tú.


    Pilatos frunció aún más el ceño.


    .- Hablas con acertijos y te juro que no es el momento ni la hora para juegos de adivinanza. ¿Acaso no eres consciente de que está en juego tu vida?


    .- Nadie puede quitarme la vida a menos que mi Padre lo permita.


    .- Eso ya lo veremos - dibujó una sonrisa maliciosa -. Nos estamos alejando de nuestro tema - hizo un gesto de impaciencia -. Se te acusa de planear la insurrección contra el emperador. ¿Qué dices Tú a eso?


    Caifás saltó en ese momento para decir:


    .- Te recuerdo que también está acusado de blasfemia contra Dios.


    Pilatos le contestó furioso.


    .- ¡Sacerdote, a un procónsul de Roma le traen sin cuidado vuestras mezquinas disputas religiosas! ¡Vosotros os pasáis la vida discutiendo! ¡Deja que conteste por sí mismo! Esto no es un juicio de los vuestros en los que nunca me aclaro quien es el traidor, si lo es el juez o el acusado. Esto es un juicio romano, cuyo único fin es hacer justicia.


    Le repitió la pregunta, pero Jesús no contestó. Después de una breve pausa, Pilatos le dijo:


    .- Nunca me fié de estos sacerdotes. Cuéntame Tú la verdad.


    .- Yo siempre digo verdad. Para esto nací, para dar ese testimonio de la verdad. Dios es la verdad.


    .- Cada uno tenemos nuestra verdad. ¿Cuál es la verdadera?


    .- La verdad sólo es una - repuso Jesús - La verdad es Dios.


    Pilatos apretó los labios impaciente.


     .- Ya estamos otra vez en el mismo punto: La verdad es Dios y Dios es la verdad. Bien, dejémoslo. ¿Por qué no contestas a los testimonios y acusaciones que traen contra ti? ¿No piensas contestar?


    Caifás gritó de nuevo:


    .- ¡Es un traidor, un subversivo, un enemigo de Roma!


    Pilatos se quedó mirando a los acusadores. Tenía casi la certeza de que le estaban engañando o que al menos, eso pretendían.


    Pilatos se levantó y se acercó a Jesús casi hasta tocar con la cabeza su rostro. En voz baja le dijo:


    .- No te entiendo, judío. Treinta años llevo de soldado y he visto morir a muchos valientes, pero Tú eres el primero que conozco que no teme en absoluto a la muerte… y una muerte de cruz. ¿Por qué?


    .- Yo acepto la voluntad de Dios y voy a su casa… ¿Qué puedo temer?


    Pilatos quedó perplejo y regresó a su asiento.


    Volvió a mirar a Jesús y éste estaba como ausente. De pronto dijo:


    .- ¡Declaro a este hombre inocente! ¡Podéis iros!


    Después de la sorpresa entre los acusadores, Caifás volvió a insistir:


    .- ¡Es un agitador! Comenzó sublevando al pueblo de Galilea y ahora pretende hacer lo mismo en Judea.


    Pilatos tuvo de pronto una idea. Con una sonrisa maliciosa preguntó:


    .- ¿Galilea? ¿Has dicho Galilea, no?


    Caifás que esperaba, no esa pregunta, sino un exabrupto amenazante por su insistencia, asintió con la cabeza a la pregunta de Pilatos.


    Éste se puso de nuevo en pie y dijo, dirigiéndose a Jesús:


    .- ¿Eres de Galilea? ¡Contéstame!


    Jesús se limitó a asentir con un leve movimiento de cabeza.


    Pilatos agudizó su sonrisa al decir:


    .- Entonces perteneces a la jurisdicción de Herodes Antipas, tu tetrarca. No soy yo quien debe juzgarte sino él. Respetemos pues la autoridad del Tetrarca. Lleváoslo y presentádselo a Herodes para que disponga de él.


    Y con un enérgico gesto de la mano, ordenó a los soldados que se llevaran a Jesús de su presencia.


    Obedeciendo a esta señal, los soldados que le custodiaban agarraron a Jesús de los brazos, y lo bajaron casi a rastras hasta la calle. Pronto llegaron todos a la puerta del palacio de Herodes y entraron los más señalados. Un rato después salieron de nuevo hacia la Torre Antonia. Herodes devolvía el reo aduciendo no ser competente para juzgarlo.


    Pilatos, que se había retirado a sus aposentos, salió otra vez ante la vuelta de la multitud a su fortaleza. Los recibió de nuevo en la balconada de su despacho.


    Se quedó mirando a Jesús y dijo:


    .- Así que ese viejo zorro de Antipas te ha devuelto, ¿eh? Es una lástima. - y dirigiéndose a Caifás le hizo una seña para que se acercase a él diciéndole- ¡Ven aquí, tú!


    Y en voz alta para que lo oyeran todos habló:


    .- ¡Y ahora escuchadme todos! Habéis traído este hombre ante mí acusándole de incitación a la rebelión contra Roma, que es lo único que a este Gobernador le interesa de este asunto. He investigado esas acusaciones y no le veo culpable de ellas. Como tampoco Antipas lo ha encontrado de las otras acusaciones vuestras, he decidido ordenar su flagelación por alboroto público y su puesta en libertad a continuación.


    Diciendo esto, ordenó a los soldados disolvieran a los que ocupaban expectantes el exterior. En el interior de la fortaleza los soldados llevaron a Jesús al pretorio, una sala del cuerpo de guardia, en donde le azotaron.


    Mientras, Caifás, que no estaba de acuerdo con la sentencia de Pilatos, solicitó una nueva audiencia urgente con el gobernador. A regañadientes y sin saber muy bien la razón de concedérsela, accedió a recibirle en su despacho. Una vez allí y con el tono habitual de desprecio con el que solía dirigirse a Caifás, le preguntó:


    .- ¿Qué quieres ahora? ¡No está ya bien toda esta farsa!


    .- Perdona Gobernador, pero el pueblo quiere que crucifiques a ese galileo. Me han comisionado, como Sumo Sacerdote que soy, para pedírtelo.


    .- ¿Queréis que crucifique a vuestro rey? - escupió en el suelo - Solo queréis sangre, la que sea, pero sangre…


    Caifás le contestó:


    .- Nuestro único rey es el Cesar.


    Pilatos se irritó y le gritó:


    .- ¡No le he encontrado culpable de nada y no pienso crucificarle!


    Pero Caifás alzó también la voz para decirle:


    .- ¡Si lo liberas caerás tú también en delito de sedición! Todo el que se proclame rey se opone a Tiberio, recuérdalo. Tu deber es crucificarlo.


    Pilatos se fue poniendo rojo, y con las venas del cuello inflamadas, le contestó:


    .- ¿Cómo te atreves a hablarme así, sacerdote?


    Pero Caifás no se amilanó y dijo:


    .- Te lo digo muy en serio. Si no le crucificas te denunciaremos ante Tiberio. Puedes hacer ahora conmigo lo que quieras, pero los demás se asegurarán de que el Cesar se entere de tu deslealtad. ¡Tú decides!


    El talante de Pilatos cambió ante aquellas palabras. Dejó a un lado su actitud despreciativa y, en un intento de una salida negociada, dijo:


    .- Sacerdote, tienes suerte de que no te hago flagelar al momento como a ese infeliz, pero ya que me presionas, voy a hacer contigo una excepción. No quiero ser yo quien tome esa decisión que me pides. Será el pueblo quien lo haga. Como es costumbre por vuestra fiesta de Pascua, la gente elegirá entre los condenados a uno de ellos para que sea liberado. Yo les daré a escoger entre el galileo y aquel otro que vosotros propongáis. En una hora convocaréis al pueblo frente al balcón de mi despacho.


    .- De acuerdo, así se hará. Como Sumo Sacerdote designo a Joshua bar Abbás como el elegido por el Sanedrín.


    .- ¿Por qué precisamente ése? Es un salteador de caminos, un asesino y posiblemente uno de esos que llamáis zelotes.


    .- Es un curtidor de pieles muy popular, todo lo demás se lo añades tú. Si no aceptas mi elección, no hay trato.


    Tras un momento de vacilación, llamó a un sirviente y le dio instrucciones.


    Un ruido de cerrojos a una hora extraña para la rutina habitual en los calabozos de la Torre Antonia despertó a los que ocupaban sus celdas. Joshua, junto a Gestas y Dimas ya sabían que al medio día, en las crucifixiones de lujo de los viernes, serían crucificados, acusados de salteadores de caminos, pero aquellas horas no eran las habituales a las que estaban acostumbrados para el inicio del ritual de las crucifixiones. Unos soldados abrieron la celda y con brusquedad y sin mediar palabra hicieron salir de ella a Joshua, dejando desconcertados a los demás. No tenían ni idea de qué pudiera estar ocurriendo.


    A empujones lo llevaron hasta el despacho de Pilatos cuya balconada daba a la plaza de Israel o de los Judíos, dentro del mismo Templo. Allí se encontró con otro reo, ensangrentado y envuelto en una desvaída túnica roja y coronado con una corona de espinas, al que tardó en reconocer como el Nazareno. Desconocía el porqué estaba aquel hombre allí y, mucho menos, por qué estaba él mismo. Un importante murmullo de multitud entraba por la apertura de la balconada.


    Minutos después Pilatos se asomó al balcón de su despacho. Iba flanqueado por Jesús y bar Abbás. La gente gritaba. Pilatos extendió las manos pidiendo silencio. Cuando la multitud se calmó, dijo señalando a Jesús:


    .- ¡Ecce homo! (He aquí al hombre) - y dirigiéndose a ellos gritó - Según la costumbre de otros años, vuestro gobernador dará una medida de gracia para uno de los condenados. ¡Os presentaré a dos de ellos para que elijáis a quién he de dejar libre!


    Pilatos se retiró un paso atrás del balcón para dejar en primera línea a los dos condenados expuestos al juicio de la multitud. Inmediatamente la gente comenzó a gritar el nombre de Joshua.


    .- ¡Joshua bar Abbás, libera a bar Abbás! ¡bar Abbás, bar Abbás!


    También había voces en favor de Jesús, pero eran muchas menos. Los sumos sacerdotes, al frente del gentío, instigaban a la gente a gritar y gritar el nombre de bar Abbás. Entre ellos estaban también, lógicamente, los zelotes que, avisados de la ocasión, acudieron en masa a liberar a su jefe.


    Viendo aquella respuesta mayoritaria del pueblo, Pilatos ordenó dejar libre a bar Abbás que, inmediatamente, salió de la Torre Antonia entre gritos de alegría, suyos y de sus compañeros, perdiéndose entre la multitud.


    Pilatos mandó callar a la gente y les dijo, en un último intento de salvar a Jesús:


    .- Habéis escogido a bar Abbás y he cumplido mi palabra de dejarlo libre. Ahora os pregunto: ¿qué queréis que haga con Jesús?


    La mayoría comenzó a gritar desaforadamente:


    .- ¡Crucifícale, crucifícale! ¡No es nuestro rey, crucifícale!


    La muchedumbre comenzó entonces a mecerse y avanzar unos metros hacia la Torre Antonia, como si pretendieran iniciar un motín.


    Pilatos les mandó callar de nuevo y ordenó a un sirviente que le trajera una palangana con agua. Mientras se lavaba las manos dijo:


    .- ¡Oídme todos! ¡Soy inocente de la sangre de este hombre! ¡Vosotros me hacéis condenar a un inocente! ¡Qué su sangre caiga sobre todos vosotros, en vuestros hijos y en los hijos de vuestros hijos!


    Habiendo dicho estas palabras se secó, delante de todos, las manos con premeditada parsimonia y, dirigiéndose al capitán de la guardia, dijo:


    .- ¡Crucificadle!


    


    

  



  

    



     


     


    Capítulo 13


    ***


     


     


    Una hora después, en el salón del despacho de los Sumos Sacerdotes, estaban reunidos, además de ellos dos, Simón el Zelote y el recién liberado Joshua bar Abbás, que aún no salía de su asombro al ver qué oportunamente se había descolgado de aquella fatídica lista de las crucifixiones del viernes y sustituido a última hora por el Nazareno.


      Le pusieron al corriente de qué modo fueron sucediendo los acontecimientos que él ignoraba al no recibir información alguna estando, como estaba, en los calabozos de la Torre Antonia. La situación fue que, al volverse atrás los planes de levantamiento contra Roma, atacando por sorpresa a Pilatos en su cuartel general de la Torre Antonia, por la negativa del Nazareno a encabezar la revuelta como Mesías, Judas ante esa negativa del que él llamaba su Maestro, se sintió defraudado en su sentimiento zelote y la falta de sensibilidad de Jesús ante el momento histórico que todos creían ver, propicio para el levantamiento en masa contra Roma. Así, de acuerdo con Judas, apresaron al Nazareno y lo entregaron a Pilatos. Luego, ante la negativa de ajusticiarlo por parte del romano, surgió de su parte la proposición de que fuera el pueblo, a voz en grito, quien eligiera el condenado a muerte que habría de salvarse en la Pascua de este año, según la costumbre.


    Anás dijo:


    .- Y ahí entramos nosotros. Movilizamos a tus hombres junto a los mil de Simón y colapsamos la plaza de los Judíos con gritos a tu favor. Pilatos te soltó y crucificará esta mañana al otro.


    Caifás asintió a las palabras de su suegro, añadiendo:


    .- Así todos hemos salido ganando. Pilatos se cree satisfecho al haber descabezado a los zelotes, el peligro para Israel habrá pasado, el Nazareno ya estará hoy mismo con su padre, como Él quería, y sus seguidores tendrán un mártir al que rezarle. Todo, como puedes ver, perfecto.


    .- Casi - dijo Abbás - Dimas y Gestas no han tenido la misma suerte. Me duele el alma por ellos. Ya están muertos.


    Simón, con desencanto, aseguró:


    .- Todo no se puede pedir y tú has sido el beneficiado. De elegir no podíamos elegir a los tres y tú prevaleces sobre ellos.  Te necesitamos para continuar la lucha. Esto debe continuar. Si estamos atentos a la ocasión, antes o después se presentará, e Israel brillará sobre las demás naciones del mundo. Es promesa de Yahvé.


    .- Han sido buenos zelotes. Buenos compañeros. Israel les debe mucho porque con su ejemplo nuestras filas se han nutrido de lo mejor de la juventud israelí. No puedo abandonarles en este momento. Les acompañaré en sus últimas horas. Quizás un milagro les salve.


    Y diciendo esto salió del Templo y se dirigió hacia los aledaños de la Torre Antonia desde donde, a media mañana, partiría la lúgubre procesión de los reos hacia el lugar de las ejecuciones. Éstas se celebraban siempre en el Gólgota o Monte de la Calavera, un pequeño montículo sin arbolado situado a poniente de la ciudad, extramuros de ella.


    Las celebraciones familiares de la Pascua la noche antes hizo que la ciudad estuviera, aparentemente, casi vacía a esas horas tempranas.


    Aquella mañana de la primavera judía, tan espléndida como casi todas las demás de esa parte del año, limpia y luminosa, coincidió con el viernes romano. Era el día dedicado por los invasores para las tres crucifixiones más significativas de la semana. Todos los días había o podía haberlas, pero era ese día el reservado para las ejecuciones ejemplarizantes. Aquella semana estaba programada la de tres bandidos capturados, entre otros más que ya habían sido ejecutados, en una emboscada cerca del acueducto. Eran los considerados jefes del grupo de bandidos y por eso elegidos para la ejecución del viernes.


    A la puerta de la fortaleza del gobernador se exponía diariamente una lista con los nombres de los desgraciados que serían ejecutados hacia el mediodía. Esa mañana sus nombres eran Joshua bar Abbás y sus dos lugartenientes Gestas y Dimas. Pero el inesperado indulto de bar Abbás por aplicación de la medida de gracia por fiestas de Pascua, hizo que su nombre cayese de esa fatídica lista para ser sustituido por el galileo de Nazaret, condenado a la cruz por Pilatos aquella misma madrugada.


    Allí, en el Gólgota, estaban permanentemente enhiestos, como aviso a caminantes del poderío de Roma, los mástiles de las tres cruces que habrían de llenarse esa mañana. El travesaño lo portaría a hombros cada uno de los condenados. Disponía éste de un orificio central para, una vez clavados los brazos a él, encajarlo en el mástil y, entonces, poner todo el conjunto vertical y dejarlo caer en el agujero en tierra, al que se ajustaría con cuñas de madera para evitar que se moviese.


    Al mástil, como un sofisticado detalle para hacer aún más terrible el sufrimiento de los crucificados, se le colocaba un hierro de un par de palmos de longitud clavado a la altura perineal del condenado, de modo que, puesta la cruz vertical quedara sentado sobre aquel hierro y no colgando de las muñecas, en evitación de que éstas se desgarraran a consecuencia del peso del cuerpo y estar atravesadas por clavos. A los pocos minutos de estar sentados en aquel enorme clavo, el dolor era tan intenso que obligaba al crucificado a tirar de su cuerpo hacia arriba con los brazos, buscando aliviar así el peso en esa zona lumbar y produciendo desgarros y otro dolor, tan intenso o más que el anterior, en las muñecas.


    Era frecuente que la muerte se produjera más por asfixia, al ir quedándose paralizados los músculos del pecho por el dolor, y no tener ya fuerza para alzarse y respirar, que por las heridas en sí. Era un modo atroz y refinado de los romanos para ejecutar a sus condenados por sedición, por rebelión contra Roma. Esta pena estaba prohibida para los ciudadanos romanos y sólo se aplicaba a siervos, esclavos, extranjeros o habitantes de los países sometidos.


    Aún no eran las nueve de la mañana cuando se abrieron de nuevo las enormes puertas de la fortaleza de Pilatos para dejar paso a la comitiva que procesionaría a los condenados hasta el Gólgota. En la explanada había ya bastante gente esperando el comienzo del sangriento espectáculo. Joshua se mezcló entre los curiosos intentando, entre empujones, estar lo más cerca de sus compañeros.


    La comitiva la abría un soldado abanderado con uno de los estandartes de la Duodécima Legión y, a continuación, un centurión primípilo como responsable máximo de aquella ejecución. A ambos lados, y cubriendo calle, caminaban los soldados evitando que la gente, al paso de la comitiva, entorpeciese a ésta. Dentro de aquel pasillo que los soldados dejaban entre ellos, iban los tres hombres cargados con el madero de su propia cruz. Al lado de cada uno de ellos caminaba un soldado como ayuda en caso de caída. Joshua contempló dolorido la estampa de Dimas y Gestas, flagelados también como el galileo de Nazareth, que arrastraban por el suelo penosamente su madero, llevando el otro extremo al hombro. Apenas podían, ninguno de los tres, con su carga y gotas de sudor y sangre caían por sus rostros al suelo, dejando un rastro visible. Dimas volvió el rostro hacia Joshua en un recodo del camino y sus ojos azules, se habían vuelto vidriosos por el dolor.


    La comitiva caminaba lentamente, con premeditada solemnidad, por las estrechas callejas que conducían hacia la puerta de la muralla por la que se accedía al Monte de la Calavera, Gólgota en hebreo.


    El Nazareno, el más extenuado de los tres, tropezó y cayó de bruces. El soldado que le acompañaba le ayudó a levantarse maldiciendo. Volvió a caer de rodillas a los pocos metros. El soldado le dio una patada y Jesús gateó intentando ponerse de pie.


    .- ¡Levantate, levántate! - le gritaba colérico -.


    Judas caminaba muy cerca de Jesús. Al verlo caer por segunda vez se abalanzó hacia él para ayudarle, pero el soldado le golpeó violentamente con el escudo haciéndole caer hacia atrás. La cara le ardía a consecuencia del golpe y la mirada del soldado marcaba todo el desprecio que sentía hacia él.


    .- ¡No te vuelvas a acercar o te mato! ¡Fuera, fuera!


    Tras los soldados, y a ambos lados de la calle, la gente se apiñaba para ver pasar el cortejo. Había entre los espectadores envites y empujones violentos, como si la falta de espacio, en aquellas estrechas calles hubiera convertido a las personas en animales conducidos por un estrecho pasadizo. 


    Entre los espectadores, los seguidores de Jesús guardaban silencio y las mujeres lloraban y se lamentaban al verlo. Otros, al mismo tiempo, vociferaban y se reían, felices de formar parte de aquella procesión macabra.


    Cuando llegaron al Gólgota, los soldados hicieron un amplio círculo alrededor de los mástiles, enhiestos aún, y el centurión principal dio orden de comenzar la ejecución. Sacaron los postes de su agujero en tierra y los colocaron en el suelo. Desnudaron a los tres condenados, los tumbaron boca arriba en el suelo y los clavaron al travesaño por las muñecas.


    El lúgubre sonido del martillo golpeando el enorme clavo que entraba en la madera, desgarrando carne y tendones de la muñeca, sonaba una y otra vez coreado a veces por la despiadada multitud, que reía y vociferaba disfrutando del espectáculo.


    A continuación encajaban el travesaño, mediante el agujero central rectangular que tenía para este fin, en el extremo del mástil. Calculaban el punto donde habían de clavarle los pies al poste para que el apoyo fuera casi todo él en el hierro perineal y menos en las piernas, y con un solo clavo atravesaban los pies del condenado, para que quedara así unido al poste. Ayudados por cuerdas y una escalera enderezaban la cruz, ya completada, verticalmente hasta que caía, de golpe, en el agujero con el consiguiente aullido lastimero del crucificado.  Una vez plantada la cruz de Jesús, uno de los soldados tomó la escalera y sobre su cabeza clavó en el poste el letrero que en latín, griego y hebreo decía: “Jesús Nazareno Rey de los judíos”


    Una vez plantadas las tres cruces, los soldados se repartían las pobres pertenencias de los reos mediante sorteo o bien lo hacían a partes iguales si el lote lo permitía. Los soldados se sentaron en el suelo, al pie de la cruz, sacaron un cubilete de cuero y unos dados y los jugaron para decidir lo que le tocaría en suerte a cada uno.


    Joshua, contemplaba la escena desde las primeras posiciones del círculo que los soldados obligaban a mantener a la gente. Miraba a Jesús en lo alto de su cruz y daba vueltas y más vueltas a sus pensamientos. Él le había visto hacer prodigios que escapan a toda lógica, luego aquel hombre, sin duda, tenía poderes fuera de lo común. Estaba claro que todo lo que le había sucedido era una consecuencia lógica de su actitud, al negarse a encabezar la revuelta contra los romanos. Era, a su juicio, una oportunidad que difícilmente se volvería a repetir en años


    Los soldados no permitían que nadie se acercara a los condenados, manteniendo a todo el mundo a una distancia acostumbrada. Entonces, una mujer, desconocida para Joshua, se acercó a uno de los soldados y le habló dirigiendo su índice hacia el centurión. El soldado se acercó al centurión y éste vino a hablar con la mujer. A consecuencia de aquella conversación los soldados permitieron que tres mujeres y un joven entraran en el círculo y se colocaran al pie de la cruz del Nazareno. Posiblemente, pensó Joshua, eran familiares de éste. Muy cerca de dónde él estaba vio a Judas que con el rostro demudado contemplaba también todo aquel espectáculo.


    El Nazareno gritó:


    .- ¡Tengo sed!


    Y el centurión ordenó darle de beber. Uno de los soldados tomó una esponja, la mojó en vinagre blanco, la puso en el extremo de una larga caña y la acercó a los labios de Jesús. Él bebió un poco y escupió el resto.


    Mientras, se oían voces de burla desde el gentío:


    .- ¡Si bajas de la cruz creeremos en ti!


    .- ¿No dices que Dios es tu padre? ¿Y por qué no viene a salvarte?


    .- ¿Has venido a salvar la humanidad y ni siquiera eres capaz de salvarte tú mismo?


    .- ¡Demuéstranos tu poder ahora!


    Y muchas más frases de ese estilo.


    Gestas, crucificado a la izquierda de Jesús, le gritó:


    .- ¿No decías que eras el Mesías? ¿Lo eres de verdad? ¡Sálvate y sálvanos a nosotros también!


    Dimas, crucificado al otro lado, le increpó:


    .- ¡Cállate! ¿Es que no tienes temor de Dios? Es un inocente y está aquí condenado como nosotros, que sí lo merecemos.


    Jesús le contestó:


    .- Dimas…


    Éste le dijo:


    .- Olvida las palabras de Gestas. ¡Señor… acuérdate de mí cuando estés en tu Reino!


    Jesús le respondió:


    .- En verdad te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.


    Uno de los soldados comentó:


    .- ¿Paraíso? Lo que estarán es en la tumba los tres, ja, ja…


    Otro coreó riéndose:


    .- ¡No, los echarán a los tres al pudridero! ¡Las tumbas son sólo para los ricos!


    De pronto comenzó a ponerse oscuro. Unas nubes negras surgieron de improviso y empezaron a ocultar el sol. Se levantó viento y el polvo azotaba la cara de los presentes.


    La oscuridad se hizo más intensa. Amenazaba tormenta. La multitud, ante aquella amenaza tan cierta, comenzó a dispersarse y volver a la ciudad. Comenzó a sentirse un rumor ominoso y siniestro que subía de la misma tierra.


    En ese momento Jesús gritó con todas sus fuerzas:


    .- “¡Elí, Elí, lamá sabactani!” (¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?)


    Los que aún no se habían marchado decían riéndose:


    .- ¡Está llamando a Elías!


    Otros le gritaban desde lejos:


    .- ¡Dejadlo, a ver si viene Elías a salvarlo!


    Jesús, reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban, gritó:


    .- ¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu!


    Y en ese momento expiró.


    En ese mismo instante los negros nubarrones acabaron de ocultar el sol y se hizo de noche. Aumentó el temblor del suelo anunciando un terremoto. El viento arreció hasta convertirse casi en un vendaval que levantaba nubes de polvo y arena que se estrellaban contra el rostro de los que allí estaban. Aumentó la intensidad del terremoto y el velo del Templo se rasgó en dos mitades. La gente huía despavorida buscando refugio fuera de la ciudad. En un momento, tan sólo quedaron allí los tres crucificados, las mujeres y el joven al pie de la cruz, los soldados y su centurión y media docena de personas más, entre ellos Joshua, que no se había movido del sitio en que se encontraba desde el comienzo. Se dijo para sí mismo:


    .- Fuera o no fuera el Mesías, este hombre era un enviado de Dios. Lástima que no fuera zelote. Con él habríamos levantado como un solo hombre a todos los varones de Israel…


    Aunque aún faltaba para el comienzo del Shabbat, hora en que el centurión tenía orden de que todo hubiera acabado, que los crucificados hubieran muerto y bajados de su cruz, y dando así el espectáculo por terminado, visto el tiempo que hacía, dio orden a sus soldados de iniciar el final de todo aquello. Los soldados quebraron con un mazo las piernas de Gestas y Dimas, que aún daban señales de vida, con el fin de que, al perder aquel punto de apoyo de los pies y depender ya sólo de los brazos para poder respirar, la asfixia les sobrevendría en unos minutos, acabando así con sus vidas. El centurión, al llegar a Jesús, como le vio ya sin vida, estimó que no era necesaria aquella acción. No obstante para cerciorarse de su muerte, uno de los soldados le clavó su lanza en el costado. El Nazareno no se movió, certificando así su muerte, y de su costado brotó sangre mezclada con agua.


    Minutos después los soldados ya habían bajado a Dimas, y estaban en plena tarea de hacer igual con Gestas. José de Arimatea, un rico amigo del Nazareno, entregó al centurión un documento firmado por Pilatos para que le entregara el cuerpo ya sin vida de Jesús. Los sirvientes de José, ayudándose de la escalera que allí había, comenzaron a bajar a Jesús de la cruz con todo el cuidado posible. Lo envolvieron en un sudario y lo depositaron en un carruaje tirado por un mulo. Acompañados de las mujeres y el joven, partieron inmediatamente para su entierro según el rito judío.


    El Centurión ordenó cargar en un carruaje tirado por una mula los cadáveres de Gestas y Dimas, junto a los tres maderos usados ese día. Mandó llevar a los muertos al pudridero, a merced de alimañas y aves carroñeras, y los maderos a la Torre Antonia, quedando allí depositados y dispuestos para el viernes siguiente.


    Joshua observó, sin inmutarse, toda aquella operación del descendimiento de los crucificados. Cuando todos se marcharon contempló los tres postes vacíos, enhiestos y altivos, lúgubremente preparados para las siguientes ejecuciones. Miró alrededor y se encontró solo, absolutamente solo. El viento aullaba a su alrededor y comenzó a llover copiosamente. Entre la oscuridad, la fuerte lluvia y el lastimero sonar del viento parecía como si la naturaleza llorara amargamente la muerte de aquellos tres hombres de manera tan cruel. Joshua comenzó a sentir frío. El viento azotaba sus mojadas vestiduras y sentía frío, pero mucho más frío sentía en su interior. La lluvia aumentó y el viento no apaciguaba sus fuertes rachas. Decidió volver también a la ciudad. ¿Pero a dónde? Decidió ir al Templo. Allí contaría a los sacerdotes y a Simón toda aquella vivencia y el triste final de los dos zelotes.


    Cundo llegó allí, el entorno estaba como sin vida. Todo estaba cerrado. Era como si los sacerdotes se hubieran escondido intentando pasar totalmente desapercibidos, huyendo de sus acciones en los últimos sucesos. Cruzó rápidamente el Patio de los Gentiles, el de las Mujeres, el de Israel y avanzó decidido hacia el de los Sacerdotes. Recordó que en el Shabbat de la semana de Pascua algunos sacerdotes, junto a los dos Sumos Sacerdotes Anás y Caifás, se reunían para hacer una celebración litúrgica especial. Al llegar frente al palacio de Anás vio una débil luz vacilante en una de las ventanas del piso superior. Los soldados de la puerta le detuvieron pero él, echando atrás la capucha para que le reconocieran, les dijo altivamente:


    .- Me esperan.


    Los soldados le examinaron de arriba abajo. Su aspecto desaliñado y totalmente empapado no les parecieron los más adecuados, pero Joshua, al verlos dudar, les gritó:


    .- Traigo un mensaje urgente. ¡Lo lamentaréis si no me dejáis pasar!


    Aquella actitud decidida le abrió las puertas. Subió rápidamente las escaleras que conducían al salón de reuniones del Sanedrín, junto al despacho de Anás. Abrió resueltamente la puerta y los presentes se volvieron sorprendidos hacia el intruso. Allí estaban Caifás, Anás y, al menos, una docena más de componentes del Sanedrín. Reconoció a Ganiel entre ellos. Simón el Zelote no estaba entre los presentes. Tomó asiento en un lateral y se mantuvo en silencio. Aún no habían comenzado la celebración de la cena especial de ese día.


    Unos instantes después, un soldado entró y cuchicheó algo al oído de Caifás. Éste asintió y mirando a los demás dijo:


    .- El joven Judas nos honra con su visita.


    Y dirigiéndose al soldado le dijo:


    .- Hazle entrar.


      Judas, todo mojado y en un estado lamentable entró y se colocó en el centro de la sala. Iba a comenzar a hablar cuando Ganiel, adelantándose, se levantó y le dijo:


    .- ¿A qué vienes? Ya todo ha concluido, Judas. ¡Convéncete! ¡Tu Maestro tenía que morir para salvar a todo Israel de su destrucción!


    .- ¡Vosotros le habéis matado, sabiendo que era inocente!


    .- No, Judas… ¡creeme! Pilatos necesitaba un culpable que presentar a Tiberio, nosotros un zelote que presentar a Pilatos y vosotros, sus seguidores, tenéis ahora un mártir que venerar. ¡Todos hemos salido ganando con su muerte!


    Anás se levantó furioso de su asiento e hizo ademán de llamar a los soldados para que expulsaran a Judas, pero Ganiel se lo impidió y dijo:


    .- Aunque el Sanedrín al completo no hubiera alzado un solo dedo contra tu Maestro, estaría igual de muerto porque Roma así lo quería.


    .- ¡Qué cínico te has vuelto Ganiel! Olvidas que yo estaba allí y vi cómo el romano vacilaba ante vuestras falsas acusaciones. Le vi buscar varias veces otra salida que la de crucificarlo.


    .- Era todo pura comedia. Ya estaba acordado. El romano es así.


    .- ¿Comedia? ¿Para beneficiar a quién? A él no le importamos nada.


    .- El beneficiado ante Tiberio sería él.


    .- Mi Maestro no era ningún peligro para Tiberio ni para Pilatos y él lo sabía. Por eso se negaba a culparle.


    .-Te equivocas otra vez, Judas. Pilatos no temía a tu Nazareno, era consciente de que lo podía aniquilar con un simple gesto. A lo que temía era a su mensaje, a su idea. ¿Cómo se mata una idea? ¿Se puede crucificar una idea? ¿Cómo se lucha militarmente contra ella? Ese era el verdadero peligro que vio en tu Maestro… Esa idea le mató, le costó la vida. Ni Pilatos, ni el Sanedrín, ni los que aquí estamos le matamos. Esa idea, viva y extendida por el pueblo, sería el final de todos nosotros. Más vale que muera un hombre que no todo Israel.


    Judas se negaba a aquel razonamiento. Le contestó:


    .- Mi Maestro está muerto pero vosotros seguís de celebraciones mientras que este pueblo, al que decís proteger, sigue encadenado a Roma para siempre. No entraré en vuestro juego. He cometido muchos errores pero el peor de todos ellos ha sido venderos la sangre de un inocente. ¡Tomad vuestro dinero, no lo quiero!


    Y tomando la bolsa de las monedas la arrojó allí delante de todos. Parte de las monedas se dispersaron por la sala. Uno de los componentes del Sanedrín, con la cara afilada como un pájaro, gritó con furia:


    .- ¡Eso es dinero impuro! ¿Cómo te atreves a traer al Templo esas monedas sucias de sangre e impuras? ¿Acaso no sabes que puedes ser por ello reo de muerte?


    Pero Judas no se amilanó y le contestó:


    .- Si son impuras, lo son porque las habéis hecho impuras vosotros.


    .- Son el precio de una sangre y Moisés las declaró impuras. ¡Vete, vete, y las monedas contigo! ¡No pueden estar aquí, en un lugar sagrado como es el Templo!


    Pero Judas no hizo ademán alguno de recogerlas.


    Caifás llamó a los guardias.


    Aquel hombre aún siguió gritándole:


    .- ¡Fuera de aquí! ¿Qué nos importas tú a nosotros ahora? Todos sabemos lo que has hecho… ¡y tus razones no nos incumben!


    Judas, sujeto ya por los guardias que le arrastraban hacia fuera, se soltó violentamente y maldijo a los sacerdotes diciéndoles:


    .- ¡Lo que habéis hecho caerá sobre vosotros y vuestros hijos! La sangre inocente no se derrama nunca en vano…


    Los soldados no le dejaron decir más. Se abalanzaron sobre él y, arrastrándole, le echaron a la calle y cerraron las puertas.


    Los sacerdotes decidieron que, como aquel dinero no podía volver a las arcas del Templo así, tal cual, acordaron comprar con él el campo del Alfarero, un terreno que estaba a la venta en las afueras de la ciudad. A partir de entonces pasaría a llamarse “Campo de la Sangre” porque fue comprado con el precio de una denuncia con final de sangre y habilitado como cementerio para gentiles.


    Caifás, recordando detalles de la vida y enseñanzas de Jesús, tomó la palabra y dijo:


    .- Hay otro dato que no se nos puede pasar por alto. El galileo afirmó públicamente en varias ocasiones que, después de morir, resucitaría. Todos sabemos que eso es imposible, pero pudiera ocurrir que sus seguidores robaran el cuerpo de su tumba y pregonaran que había resucitado. No podemos permitirnos ese engaño, esa farsa. Hay que solicitar inmediatamente a Pilatos, que ordene poner soldados de guardia ante el sepulcro del Nazareno. Es mejor prevenir que encontrarnos con algún otro problema más.


    Hizo una pausa y dirigiéndose a Joshua le dijo:


    .- El que Pilatos te haya indultado no significa que a la mínima te aprese otra vez, aunque sea como simple malhechor, y te crucifique. Es mejor que te vayas con los tuyos a Samaria. Dejemos en paz el acueducto por un tiempo y el romano se olvidará también de nosotros. Hemos pasado un peligro muy grave y muy cierto. Todo Israel ha estado en gran peligro. Me siento aliviado con que todo, al final, se haya resuelto favorablemente. Y ahora cumplamos con la celebración que nos toca este día y cenemos ritualmente como estaba previsto.


    Todos asintieron y así lo hicieron.


     


    


    


  



  
    



    


    Capítulo 14


    ***


    


    


    Pilatos, atendiendo las razones de los Sumos Sacerdotes, ordenó que una sección de su Legión se hiciera cargo de la vigilancia del sepulcro del Nazareno. Así se aseguraba que no se cumpliera la falsa amenaza del galileo de Nazareth en el sentido de que resucitaría al tercer día.


    El primer día de la semana, hacia media mañana, el tribuno de la Cuarta Cohorte, de la que dependía la sección de ocho hombres a los que se les había ordenado la custodia del sepulcro, y al que se le habían colocado como seguridad en la enorme roca que cerraba la sepultura, varios precintos y sellos con el escudo imperial, solicitó audiencia con Pilatos, su legado.


    Una vez en el despacho de Pilatos, el tribuno le informó:


    .- Salve legado. Se presenta ante ti Nemeo Badio Cato, tribuno de la Cuarta Cohorte.


    Pilatos le notó cierto nerviosismo en la voz, así que le urgió:


    .- Habla tribuno. ¿Qué quieres?


    .- Señor, ha ocurrido un lamentable suceso con la custodia de la tumba del crucificado que me encargaste.


    .- ¿Qué? ¿Un lamentable suceso, dices? ¿Cómo es posible? ¡Aclarate y cuéntame lo que sepas!


    .- Señor, siguiendo tus órdenes envié una sección, al mando del centurión Merlino a custodiar la tumba del crucificado.


    .- ¿Y? - apremió Pilatos -.


    .- Me cuenta Merlino que a media noche, casi al amanecer, un fuerte relámpago cegador envuelto en un espeso humo se extendió por todo el lugar, cayendo todos en un extraño sopor. Cuando despertaron vieron que los sellos imperiales estaban rotos, los precintos levantados, la piedra corrida a un lado y el cadáver del crucificado había desaparecido.


    .- ¿Cómo? Eso no es posible - dio un fuerte puñetazo sobre la mesa que hizo derramarse una copa con vino que allí había -. Es un cuento demasiado burdo - y gritando dijo - ¡Quiero la verdad! ¿Me has oído? Si tienes que torturarlos hazlo. Me va mi propio prestigio en este caso. ¿Quieres que te diga yo, sin haber estado allí, la verdad de lo que sucedió?


    El tribuno en posición de firmes no movía una pestaña, ante el enfado de su general.


    .- Es sencillo, los seguidores del Nazareno visitaron y llevaron vino a los soldados para ayudarles a pasar el frío de la noche. La situación era tan rutinaria que ellos, confiados, y a pesar de que el reglamento lo prohíbe, lo bebieron. Seguro que el vino llevaba algún bebedizo, alguna pócima y se durmieron todos. Así los seguidores, con toda calma se llevaron el cuerpo. Intenta sacarles otra versión que sea más creíble y si no la tienen, aplícales la sanción que corresponde a dormirse estando de guardia, estando de servicio de armas en un país hostil. ¿Sabes cuál es, verdad?


    .- La muerte, señor.


    .- Bien, me alegro que la conozcas. No puedo ser el hazmerreír de todo Jerusalén, de toda Roma mejor, si todo esto trasciende. Si no tienen otra versión más convincente, ejecútalos. Hay cosas que no se pueden tolerar. ¡Márchate!


    El tribuno, brazo en alto, saludó militarmente a su legado y cuando iba a darse la vuelta para marcharse, Pilatos dijo:


    .- Espera, espera… ¿Quién estuvo al mando durante la crucifixión del vienes?


    .- El centurión Longinos, señor.


    .- Traelo a mi presencia.


    .- A tus órdenes, señor.


    Unos minutos después el tribuno volvió acompañado por Longinos. Ya frente a Pilatos, éste le preguntó:


    .- Dime, tú estuviste al mando de las crucifixiones del viernes. ¿Te aseguraste que murieran los tres crucificados?


    .- Sí, señor - contestó Longinos - Personalmente.


    .- ¿Personalmente?


    .- Así lo hice, señor. No tengo duda alguna de la muerte de los tres. Ante el cambio del tiempo, con lluvia muy fuerte y viento huracanado, aligeré la muerte de dos de ellos partiéndoles las piernas con un mazo, como es reglamentario. Al otro, al llamado nazareno no hizo falta porque ya estaba muerto. No obstante ordené fuera atravesado su costado con una lanza. No se movió y de su costado tan sólo manó un poco de agua revuelta con algo de sangre.


    Pilatos quedó pensativo, valorando la información que hasta ese momento tenía. Al fin dijo:


    .- ¡Maldito país! ¡Qué regalo envenenado me hizo Sejano al proponerme como gobernador! ¡Maldito sea él y toda su estirpe!


    Volvió a quedar en silencio. Los dos soldados estaban expectantes a la espera de las órdenes de su legado. Por fin, se levantó y dijo:


    .- Esto es obra de los zelotes, no hay duda. Necesitaban el cuerpo de su jefe como exaltación contra Roma. Demandaban un mártir y yo, ingenuamente, se lo he proporcionado.


    Se sentó, al tiempo que dijo:


    .- Marchaos y al salir decidle al secretario convoque urgentemente aquí al prefecto de la legión y al tribuno mayor.


    Saludando brazo en alto, los dos soldados salieron rápidamente del despacho de Pilatos a cumplir sus órdenes.


    Una vez reunido con sus oficiales superiores, les ordenó:


    .- Los zelotes han robado el cuerpo del Nazareno, ese que se hacía llamar rey de los judíos. Es de vital importancia localizar el cadáver y a los que lo han robado. Tenéis todos los medios que necesitéis en vuestras manos… ¡y cuando digo todos, estoy diciendo todos! ¿Entendido?


    Su rostro reflejaba una furia atroz. Los oficiales asintieron. Prosiguió:


    .- Removed Jerusalen hasta los cimientos si es preciso. Casa por casa. Blindar rápidamente todos los cruces de caminos para que el cadáver no salga de Judea. No nos llevan tanto tiempo. Remover el pudridero y cualquier enterramiento que se haya hecho ayer u hoy. Un cadáver con los signos en pies y manos de la crucifixión no es fácil de esconder. Prended a cualquiera que sea sospechoso de haber sido seguidor del galileo y sacadle, como sea, cualquier información que nos lleve hasta el cadáver. ¡Vamos, en marcha! No hay tiempo que perder.


    Cuando los cuatro mil hombres de la Duodécima Legión, en un movimiento envolvente comenzaron a registrar casa por casa todas las de la ciudad, la alarma se extendió rápidamente por toda ella.


    En el despacho de Anás, se encontraban reunidos los dos mandos zelotes junto a los dos sacerdotes.


    Anás, alarmado preguntó:


    .- ¿Sabéis que ocurre? ¿Qué está haciendo Pilatos? ¿Es que no puede haber en esta tierra dos días seguidos sin sobresaltos? ¿Qué está pasando?


    Joshua, que fue el último en llegar a la reunión, dijo:


    .- Siguiendo lo acordado con vosotros, estaba preparando mi marcha hacia Samaria cuando me he encontrado con todo este alboroto. Los seguidores del Nazareno, burlando la guardia de Pilatos, han robado su cadáver y éste, enfurecido, lo está buscando como un loco por todo Jerusalén. 


    .- ¿Robado? ¿Cómo es eso posible? ¿Acaso no eran sus propios legionarios los guardianes? Menos mal que no eran guardias del Templo porque si no… ¡no habría manera de soportar esta mañana el humor del romano!


    .- Se cuenta que es muy posible que alguno de sus seguidores, esos a los que se les llama apóstoles, ofrecieran vino con “algo” a los soldados para combatir el frío de la noche que los adormeció. Una vez dormidos lo demás era ya muy fácil, ¿no?


    Caifás, pensativo, dijo:


    .- Es muy importante que Pilatos localice el cuerpo y desbarate la patraña de una supuesta resurrección del Nazareno. ¡Y eso que se lo avisé!


    Simón, el Zelote, le contestó:


    .- Vamos a ver hasta dónde nos lleva Pilatos con su búsqueda. Si el cuerpo está ya fuera de Judea o camino de ello, no le va a ser fácil encontrarlo. Les llevan horas de ventaja. Si yo fuera de sus seguidores hubiera partido de inmediato, junto con el cadáver, hacia Galilea. Allí es más fácil ocultarlo y ocultarse.


    .- O en las cercanías de Qumrán - afirmó Joshua - . Allí es innumerable la cantidad de cuevas que hay en donde ocultar lo que sea. Conozco muy bien aquellas tierras del Mar de la Sal y los esenios.


    .- Lo importante es que lo encuentre - apostilló vehementemente Caifás - Si no lo hace volveremos a tener problemas. Aunque no sea creíble, la historia de la resurrección correrá como fuego y siempre habrá quien la tome como cierta. Habrá que estar atentos y cortar inmediatamente su propagación por los medios que sean.


    .- O no… - dijo Simón con una sonrisa -.


    .- ¿Cómo que no? ¿Simón, cómo puedes tomar a broma toda esta situación? Si se propaga la idea de la resurrección del Nazareno se nos escapará la situación de las manos y volverá a estar de nuevo todo Israel en peligro ante el romano.


    .- O no… - repitió Simón -.


    Anás alzando las manos pidiendo calma dijo dirigiéndose al Zelote:


    .- Simón, siempre nos sorprendes con tus ideas. ¿Quieres explicarnos que se te ha ocurrido ahora?


    .- Es muy sencillo. Quizás lo mejor sea que Pilatos no encuentre el cadáver. De hacerlo mi plan se vendría abajo él sólo. Veamos…


    Ante la expectación de los demás, Simón continuó:


    .- Hace unos días estábamos preparando una revuelta contra Pilatos, no… mejor contra Roma, con la ayuda del Nazareno y sus miles de seguidores, que creían ver en Él al Mesías que habría de ponerse al frente de los ejércitos invencibles de Israel, ¿no?


    Todos asintieron.


    .- Pero a ese líder, a ese mesías, no pudimos o no supimos atraerlo a nuestra causa y se negó en redondo a apoyar nuestra bandera. Pero ahora está muerto, ¿no es así?


     Se detuvo mirando a los presentes.


    .- ¿Y…? - preguntó con cara de extrañeza Anás.


    ..- Pues que ya no tenemos que pedirle permiso ni contar con su aprobación.


    .- No entiendo nada, Simón - dijo Caifás -.


    .- Es muy sencillo, veréis.


    Se puso en pie y comentó:


    .- Supongamos que Pilatos no encuentra el cadáver del Nazareno. Supongamos que al mismo tiempo dejamos que sus seguidores propaguen la idea de la resurrección de su líder, corroborada por la no localización del cuerpo. Esta situación nos llevaría al cumplimiento de las Escrituras por parte del Nazareno sobre la resurrección del mesías una vez crucificado y su subida al cielo. Ya tenemos un auténtico Mesías con el que negociar su unión a nuestra causa… pero a través de sus discípulos. ¿Por qué Judas nos lo entregó para crucificarlo? Simplemente porque le defraudó su postura en contra nuestra. Ahora el Nazareno no está… ¡pero Judas sí! Y Judas es uno de los nuestros, además de uno de los discípulos principales. Basta que él se presente ante los demás seguidores como el intérprete de la voluntad de Yahvé a través del Mesías y todo Israel saltará como un solo hombre a liberarlo. Judas es nuestro hombre. Hablemos con él. No dejemos pasar este momento de dificultad de Tiberio en su conflicto con sus propias legiones. Hemos de darnos prisa.


    Se miraron entre ellos. Los rostros fueron pasando desde el escepticismo a la sorpresa y acabando en una sonrisa de satisfacción.


    .- Bien - dijo Caifás - Esperemos acontecimientos pues. Veamos si Pilatos consigue hacerse con el cuerpo del Nazareno o no. De momento nosotros estaremos a la expectativa de lo que ocurra en unos días. Si Pilatos criba la ciudad y no lo encuentra, se desanimará y volverá la legión a sus cuarteles. Además, acabada la Pascua, lo natural es que ordene marchar a su legión hacia Cesárea Marítima y se acuartele allí. Si todo esto ocurre así como esperamos, comenzaremos a actuar.


    Se detuvo para beber un poco de agua de una jarra dorada que había encima de la mesa.


    .- De acuerdo - dijo Anás -. Lo haremos así.


    Y dirigiéndose hacia Joshua le ordenó:


    .- En cuanto Pilatos retire sus tropas de la ciudad con el resultado negativo que esperamos, ponte en contacto con Ganiel para que éste localice y convoque a Judas en este despacho a la mayor brevedad posible. Hemos de sondear su predisposición a unirse sin reservas a nuestro plan.


    .- Así lo haré - le contestó Joshua - No serán muchos los días que Pilatos persista en la búsqueda. Tres o cuatro a lo sumo.


    Varios días después, y a pesar de los minuciosos registros en toda la ciudad, no fue localizado el cuerpo del crucificado, por lo que Pilatos, una vez pasado el primer arrebato de furia ante lo que consideró una burla de los seguidores del Nazareno en sus propias barbas, comenzó a rebajar su nivel de irritación al tiempo que, la calma total y absoluta en la ciudad, sin altercados de ninguna clase, llegó a la conclusión que todo permanecía igual y que, la pretendida resurrección del Nazareno, no parecía que tuviera alcance alguno entre sus seguidores. No obstante mantuvo a la Duodécima en alerta máxima para su actuación inmediata ante la más mínima provocación.


    Joshua esperó la finalización de los oficios diarios en la sinagoga de Ganiel, junto a la Puerta del Cedrón, para hablar con él. A la salida del rabino se le acercó y le dijo:


    .- Qué Yahvé esté contigo, Ganiel.


    .- Te deseo lo mismo, Joshua. ¿Qué te trae por aquí?


    .- Me envían los Sumos Sacerdotes. En estos días de forzada calma, con la legión de Pilatos poniendo patas arriba a toda la ciudad, estuvimos reunidos con ellos Simón y yo y necesitamos contactar con Judas. No es urgente pero sí primordial hablar con él.


    .- De acuerdo. Enviaré un servidor a avisarle que quiero hablar con él. En cuanto lo haga y él pueda, nos acercaremos al Templo.


    .- Gracias Ganiel. Allí estaremos.


    Dos días después ante la falta de noticias de Judas, Ganiel se acercó a la casa de Lea, su madre. Al llegar golpeó el llamador del portón y un siervo abrió el ventanuco preguntando:


    .- ¿Quién eres? ¿Qué quieres?


    .- Soy el rabino Ganiel y necesito hablar con tu amo Judas.


    .- No está. Hace ya varios días que falta de esta casa.


    .- Pues avisa a Lea, su madre, para que me reciba.


    .- Lo haré rabino. Un momento.


    Unos instantes después el chirrido de correr un cerrojo avisó a Ganiel que la puerta estaba abriéndose. Se adentró en la casa acompañado por el siervo. Una llorosa Lea le recibió entre suspiros.


    .- Mi hijo no está, Ganiel. No sé nada de él desde la noche que prendieron al Maestro. Los seguidores de Jesús, que estaban aquí hospedados, tampoco han sabido decirme nada de mi hijo. Ya hace días que se marcharon, creo que hacia Galilea, pero mi hijo sigue sin aparecer. Estoy muy asustada después de todo este alboroto montado por Pilatos. Tengo miedo que al ser él seguidor suyo lo crucifique también. Los romanos son así y se lo advertí y no pocas veces, pero la gente joven, ya sabes Ganiel, nunca hacen caso… ¡nunca!


    .- Quizás esté escondido y a la espera de que se calme toda esta situación. Verás como aparece. Estoy seguro. Si lo hace dile que necesito hablar con él. Que me busque. 


    .- Lo haré. Ve en paz.


    Ganiel dejó la casa de Lea y se dirigió directamente al Templo. Le intrigaba el hecho de que Judas hubiera desaparecido. Pensó que estaría junto a los demás seguidores, en el grupo ese más selecto, al que llamaban apóstoles, escondido o camino de Galilea posiblemente.


    Una vez en el despacho de Anás, junto a los dos zelotes y los Sumos Sacerdotes, Ganiel informó de su fallido intento de localizar a Judas.


    Joshua comentó a un tiempo:


    .- Yo he estado también preguntando por él en diferentes puntos de la ciudad y nadie me ha dado información fiable de Judas. Unos me dicen que en la noche de la crucifixión de su Maestro se suicidó, ahorcándose en uno de los sicomoros del huerto de Nicodemo y arrojado al pudridero. Pero nadie me lo confirma. Otros dicen que alguien lo vio, con un hatillo al hombro, caminando hacia el norte por la Vía Maris huyendo hacia Tiro o cualquier otro punto de Siria. Los más me dicen que lo lógico es que se haya ido con sus compañeros hacia Galilea a esconderse de la ira de Pilatos… pero en concreto no os puedo confirmar nada.


    Caifás, dubitativo, dijo:


    .- Nos haría falta encontrarlo cuanto antes y sondear su predisposición a nuestro plan.


    Simón apuntó:


    .- Que Ganiel y Joshua lo busquen por aquí y yo marcharé a Galilea siguiendo a los seguidores del Nazareno, a esos que ellos mismos se auto llaman “apóstoles”. ¿Os parece bien? Quizás sea lo más rápido. Si no encuentro a Judas buscaré a quien, ante la muerte del Nazareno, se haya significado como jefe de los demás. Tendrán que reaccionar y reorganizarse ante la nueva situación.


    .- Buena idea. Parte hacia Galilea en cuanto te sea posible. Mientras, con los días, las cosas se irán calmando del todo en Jerusalén y Pilatos volverá la Legión a sus cuarteles.


    Al día siguiente, hacia el mediodía, Simón marchaba a buen ritmo intentando llegar antes del anochecer a Jericó. No le hacía demasiada gracia tener que dormir esa noche a la intemperie y solo, conociendo la existencia de grupos de maleantes y salteadores de caminos por aquellos contornos.


    Al amanecer cruzó el vado de Betábara con agua a la cintura por venir el Jordán crecido por las últimas lluvias. Pasó a Perea y bordeando el Mar de Galilea, al segundo día, alcanzó Betsaida, su pueblo natal. Desde allí buscaría información sobre los seguidores del Nazareno, aunque tenía el presentimiento que los encontraría en Cafarnaúm, junto a los manantiales termales de Las Siete Fuentes.


    No había demasiada gente acampada en aquella densa arboleda que, junto al calor de las fuentes termales, ofrecían un cómodo lugar donde acampar en cualquier época del año, a lo que había que sumar la comodidad añadida de su cercanía a las primeras casas de Cafarnaúm.


    No le fue difícil encontrar entre los acampados a los seguidores del Nazareno. De lejos ya reconoció a Simón bar Jonás, que le había servido de enlace en algunas ocasiones. Se acercó a él y al llamarlo por su nombre el pescador se sobresaltó. Se quedó estático esperando conocer quién era el que preguntaba por él. Al reconocer al zelote, se relajó y le devolvió una sonrisa.


    .- Bienvenido seas a este lugar Simón. ¿Qué te trae por aquí?


    .- Hola hijo de Jonás, vengo buscando al Iscariote, a Judas. ¿Sabes dónde está?


    .- No. No sé dónde pueda estar. Desde la crucifixión del Maestro ninguno de nosotros lo ha visto. Pero pasa a la tienda y descansa un rato con nosotros. Comparte nuestra humilde cena en compañía nuestra. Ven.


    El zelote entró en la tienda y se acomodó entre los presentes. Eran una decena y estaban sentados en círculo. Por sus rostros Simón adivinó que tenían miedo y apenas hablaban entre ellos.


    El zelote les comentó;


    .- Aquí estáis bien. Nadie os busca por estas tierras. Pilatos ha puesto patas arriba a todo Jerusalén buscando el cuerpo de vuestro Maestro, sin resultado. También os busca a vosotros para que le digáis dónde lo habéis escondido.


    Juan, el más joven de ellos, le contestó:


    .- Es inútil que lo busque entre los muertos. No lo encontrará, simplemente porque entre ellos no está.


    .- ¿Y tú sí sabes dónde está? ¿Lo tenéis vosotros?


    Andrés, el más fornido de todos ellos, le contestó:


    .- Ha resucitado. Lo vimos y nos dijo que viniéramos aquí, a Galilea. Que esperáramos y Él vendría a buscarnos. Y aquí estamos.


    .- ¿Resucitado? ¿Seguro de lo que dices? No es fácil de creer, perdona.


    .- Tú no lo crees porque no crees en Él. A nosotros nos parece normal. Siempre nos dijo que al tercer día resucitaría. Yo lo he visto y he comido con él.


    Simón miró a su alrededor y los demás asintieron a las palabras de Andrés. Escéptico ante lo que le contaban no llegaba a aceptarlo. En ese momento no estaba muy seguro si el convencimiento de los seguidores de Jesús sobre su resurrección sería bueno o malo para sus planes. De todos modos, siguiendo con su plan, y al no encontrar allí a Judas, preguntó:


    .- Supongo que al haber abandonado Jerusalén y no estar con vosotros el Maestro, como vosotros le llamáis, alguno de vosotros se habrá erigido como jefe del grupo. Alguien se habrá hecho responsable de vuestras acciones en el futuro, ¿no?


     Yago, el mayor de los Boanerges y hermano de Juan, dijo:


    .- El Maestro dejó a Simón, el hijo de Jonás, como nuestro jefe en su ausencia. Le cambió el nombre por Kephas (piedra) porque sobre esa piedra edificaría su iglesia en este mundo. Ahora todos le llamamos Pedro y a él - lo señaló - debes dirigirte.


     El zelote, que conocía de tiempo atrás al hijo de Jonás, sabía de él que no era muy rápido de entendimiento, dando la impresión a veces de no ser muy inteligente. Se alegró de ello, ya que ese detalle le podría venir muy bien en caso de tener que negociar con él algún aspecto del levantamiento contra Roma. Mirándole directamente le dijo:


    .- Si como decís todos, vuestro Maestro ha resucitado, eso confirma que es el Mesías y que en breve cumplirá su promesa bíblica de ponerse al frente de los ejércitos de Israel y echar al romano al mar… ¿no? Pedro, ahora tú eres el líder de los miles de seguidores del Maestro. A una orden tuya y con el Mesías detrás, se alzarán como un solo hombre y limpiarán, espada en mano, de gentiles no circuncisos e impuros la sagrada tierra de Israel… Todos los judíos esperamos eso de ti.


    Pedro, siguiendo su costumbre tardó en contestarle, como si de alguna manera estuviera rumiando la contestación a las palabras del zelote. Al fin le dijo.


    .- El Maestro, después de resucitado, nos ordenó que viniéramos a Galilea y que le esperáramos aquí. Él vendría junto a nosotros pero no nos dio más instrucciones, así que hasta que no venga no sabremos qué hemos de hacer.


    .- ¿Y si no viene?


    .- Vendrá - afirmó convencido Pedro - No lo dudes.


    .- No sé, no sé… ¿Estáis seguros que ha resucitado? ¿No lo habréis soñado? ¿No será un truco de esenio?


    .- Si no nos crees, y todos lo hemos visto, ya puedes marcharte. Todo esto es tan sólo una cuestión de fe.


    .- Bueno, no quiero ofenderos. Por otro lado quiero, Pedro, que consideres mi proposición. Si os unís a nosotros los zelotes y ponemos como bandera a vuestro Maestro, no tengo duda de que el pueblo se alzaría en armas y liberaríamos esta tierra, de una vez por todas, de sus enemigos impuros.


    Pedro, con voz tranquila le contestó:


    .- En el Reino de Dios anunciado por el Maestro ya no hay enemigos y en él caben, junto a los judíos, todos los gentiles no circuncisos e impuros como tú les llamas. La liberación de Israel no es ya un problema acuciante para nosotros. Nuestra paz cubre a todos los hombres, a todos… - y sonriendo - incluso a los romanos.


    Simón, poniéndose de pie, le contestó:


    .- Estáis locos. Más de lo que sospechaba. Espero que no caigáis en manos de Pilatos, se partirá de risa con vuestras teorías. Lo siento. No eran esas las palabras que esperaba escuchar de vosotros.


    Y saliendo de la tienda, se marchó.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 15


    ***


    


    


    Varios meses después la calma reinaba en todo Israel. Pilatos se mantenía en su residencia oficial de Cesárea Marítima y ni los zelotes ni los seguidores de Jesús el Nazareno parecían inquietar al romano, habiendo pasado todos ellos a poco más que un mal sueño ya superado.


    Tiberio se había estabilizado en sus miedos y conseguido negociar con los generales rebeldes de las Gálias y Germania una vuelta razonable a la normalidad. Esta paz de la capital del Imperio se hizo notar hasta en Judea, en la que un inquieto Pilatos no las tenía todas consigo sabiendo que, a pesar de que su mujer Claudia Prócula era de la familia imperial, el hecho de haber sido nombrado gobernador de Judea por Sejano siempre era una espada de Damocles pendiente sobre su cabeza.


    Tiberio, a la vuelta de su autoexilio y tomado las riendas del Imperio de nuevo, reorganizó algunos territorios y provincias. Como Judea era demasiado pequeña como para tener un gobernador, decidió que pasara a ser una prefectura y, por tanto, prefecto su titular. Así mismo Judea pasó a depender jerárquicamente del gobernador de Siria, que en aquellos momentos era Lucio Vitelio.


    Para Pilatos la llegada de cualquier correo imperial le sobresaltaba sobremanera hasta que comprobaba que no incluía en su interior la temida llamada de que se personase ante el emperador.


    Un día, Pilatos reunió a los ingenieros de su legión y les ordenó hacer un estudio técnico, riguroso y viable, para solventar la falta de agua de Jerusalén, ya que en poco tiempo casi se había duplicado la población y apenas subsistían con las aguas del arroyo Cedrón y la canalización desde las fuentes de Siloé. 


    La solución siempre estuvo clara. La misma que para Cesárea Marítima: el Jordán. La toma del acueducto de la ciudad marítima estaba a 40 kilómetros de Jerusalén por lo que el trabajo a realizar por los técnicos era simplemente proyectar otro acueducto que trajera las aguas, desde la boca del Jordán en su renacimiento del lago de Tiberiades hasta Siloé.


    Una vez realizado el proyecto técnico había que proveerlo de fondos para su construcción. Los caudales de los presupuestos imperiales para obras públicas en Judea no alcanzaban ni a la mitad de lo presupuestado para el nuevo acueducto, así que Pilatos decidió complementarlos con la tesorería del Templo.


    Con esta idea solicitó al Gran Sanedrín los fondos del Tesoro del Templo necesarios para financiar la obra. La respuesta del Sanedrín fue rotunda. El Tesoro del Templo era dinero sagrado y tan solo se podía dedicar para el culto y el mantenimiento del Templo.


    Pero Pilatos no se amilanó y citó en su despacho a los dos Sumos Sacerdotes. Ya reunidos, les dijo:


    .- La obra del nuevo acueducto es de suma importancia. La falta de agua en la ciudad en verano es dramática y tan sólo puede traer, además de molestias, la propagación de enfermedades. Está clara la necesidad de su construcción.


    .- Estamos de acuerdo, Prefecto - dijo Anás - y por ello te animamos a hacer tal obra, pero entendemos que como obra pública que es, debe de salir su financiación de los impuestos imperiales.


    ..- Los impuestos imperiales tienen que atender, además, otros muchos fines y para todos ellos no hay, así que hay que acudir, aunque sea de forma ocasional, a otros medios. La Tesorería del Templo ha de colaborar en su construcción. A fin y al cabo es un bien para todos incluidos vosotros y los servidores del Templo.


    .- No tenemos autorización del Gran Sanedrín para usar el dinero del Templo en esa obra. Ya se sometió a votación. Lo sentimos, Prefecto. Para nosotros es imposible acceder a tu petición.


    .- Ah, bueno. Yo tan sólo quería saber de vuestra predisposición pero vista ésta, desistiré de la idea de usar el dinero del Templo. Subiré los impuestos imperiales hasta recaudar lo que me falta para la obra.


    Caifás dijo acaloradamente:


    .- ¡Los impuestos imperiales son ya demasiado altos! El pueblo no podrá pagar ese nuevo impuesto, además de los actuales y los del Templo.


    .- Bueno pues que no paguen los del Templo. Siempre será un buen detalle vuestro en solidaridad con el pueblo.


    .- Pero si no cobramos impuestos no podremos mantener el culto ni los oficios en el Templo, y esa parte es primordial porque es la dedicada a Dios. Si subes los impuestos habrá revueltas entre el pueblo.


    .- Sí, habrá revueltas pero tendré el dinero, se hará la obra y al final todos verán que era una buena obra de su querido prefecto. Quizás la imagen vuestra no quede tan bien parada por negarse a colaborar, y como consecuencia de ello este prefecto, aún sin querer, se ha visto obligado a subir sustancialmente los impuestos imperiales.


    Los sacerdotes se miraron y Caifás asintió a su suegro. Éste, dirigiéndose a Pilatos le dijo:


    .- Viniendo hacia acá hemos estando barajando la posibilidad de llegar a un acuerdo contigo, si tu aceptas nuestras condiciones.


    .- ¿Y cuáles son?


    .- La primera es que se oculte nuestra ayuda con fondos del Templo. Si esto se llega a saber correrá la sangre entre el pueblo.


    .- Y ¿alguna más? -preguntó Pilatos -.


    .- La segunda y última es que una parte del fluido de agua trasvasado por ese nuevo acueducto termine directamente en los depósitos del Templo. Así nos aseguramos el permanente suministro de agua para los oficios y el personal de servicio.


    Pilatos no vio problema alguno en las condiciones y contestó:


    .- De acuerdo. Avisaré a los ingenieros para que añadan al proyecto el nuevo tramo de conducción de agua hasta el Templo. Podéis marcharos.


    Todo marchaba meridianamente bien, cuando a principios de verano una indiscreción puso al descubierto el acuerdo secreto. La indignación corrió como la espuma por toda la ciudad y cada vez que el prefecto acudía a revisar el estado de las obras o simplemente se conocía su presencia en la calle, una multitud le seguía vociferando airadamente contra él, contra los Sumos Sacerdotes y el pacto entre ellos.


    La presión de la turba llegó a alarmar a Pilatos que temió por su vida. Por no provocar al pueblo prefirió no hacer demasiada ostentación de sus soldados y llevaba una protección moderada. Para compensar aquella presunta debilidad ordenó que un número significativo de sus soldados, disfrazados de civiles, se mezclaran con la multitud, procurando mantenerse lo más cerca de él.


    Un día decidió poner coto a las amenazas de la multitud que iban a más y decidió simular un atentado contra su persona. Eso pondría en sus manos, la excusa perfecta para disolver por la fuerza cualquier manifestación cercana a él. Para ello ordenó a sus soldados, disfrazados de civiles que, a una señal suya, mientras su séquito entraba rápidamente en la Torre Antonia, atacaran a la multitud. Los soldados de guarnición salieron de la Torre Antonia cargando, además, sin reparo alguno contra la gente. Ante la sorpresa de aquel ataque combinado, quedaron en el suelo una gran cantidad de judíos, muertos o heridos.


    Pilatos, ante los Sumos Sacerdotes, achacó la tragedia a la tentativa de atentado contra él por elementos subversivos como los zelotes, que mezclados entre la multitud intentaban asesinarle. Eran los zelotes y sólo ellos los culpables y los sacerdotes deberían de desviar el odio del pueblo hacia ellos como causantes directos de la tragedia.


    Las obras del acueducto continuaron a buen ritmo ya que al ser consideradas como muy beneficiosas para Jerusalén, nunca sufrieron atentados por parte de los zelotes, no así como el de Cesárea Marítima, que seguía estando en el punto de mira de los ultranacionalistas.


    En la primavera del año siguiente Pilatos, por medio de la red de enlaces y espías que tenía extendida por todo Israel, se enteró de que los zelotes se estaban concentrando en un buen número en Samaria, concretamente en Siquém, a la falda del Monte Gerizim, el monte santo de los samaritanos y altura máxima de aquellas tierras. Así mismo le filtraron sus espías que el jefe de la insurgencia en Judea era Joshua bar Abbás y el de Galilea un tal Simón bar Giora, el Zelote. Conociendo estos detalles Pilatos tramó una trampa para capturar a bar Abbás y el mayor número posible de sus hombres.


    Los samaritanos celebraban todos los años una romería subiendo al Gerizim para conmemorar que Moisés, al cruzar el Jordán y atravesar el estrecho valle que separa los montes Ebal y Gerizim, ordenó a seis de las tribus (Simeón, Leví, Judá, José, Isacar y Benjamín) establecerse en Samaria mientras dejó a las otras seis al otro lado, junto al Jordán.


    Contando con la ayuda de un zelote pasado a su bando ante la promesa de redención, maduró su plan y un día se presentó en Siquém un esenio que afirmaba que le había sido revelado la existencia de un enorme tesoro escondido por Moisés en el Monte Gerizim, poco antes de la inminente batalla contra los filisteos por Canaán, lo que hizo por no confiar plenamente en la victoria final. Este tesoro serviría ahora para financiar la causa zelote y la compra masiva de armas para el alzamiento final contra los romanos.


    Como el esenio no pudo o no supo precisar el lugar exacto de la situación del tesoro escondido, los zelotes organizaron una batida muy numerosa para localizarlo, cuyo inicio sería partiendo del estrecho valle del Gerizim con el Ebal. Las tropas de Pilatos cerraron el valle por ambos lados y pasaron a cuchillo a los zelotes. Más de un millar de hombres cayeron en aquella encerrona. A pesar de ello, no se encontró entre los cadáveres el de Joshua bar Abbás, el jefe de los zelotes. Pilatos exigió a las autoridades locales de Siquém la entrega del zelote, a lo que se negaron aduciendo que no sabían quién era ni dónde pudiera estar escondido.


    Pilatos entonces, reunió a los Sumos Sacerdotes en su despacho y les dio un plazo de tres días para cumplir su mandato de entregarle a Joshua bar Abbás, el jefe de los zelotes, y si no lo cumplían ordenaría crucificar cada día a diez varones judíos escogidos al azar en Jerusalén, hasta que le fuera entregado el hijo de Abbás.


    Al día siguiente los soldados capturaron de entre el pueblo que asistía al mercado diez varones, llevados a la Torre Antonia y crucificados en el Gólgota al día siguiente.


    Así lo hicieron diariamente. Otro día entraron en la celebración de una boda y se llevaron al novio y nueve de los invitados varones.


    Diez días después el ritual de crucifixiones continuaba diariamente. De nada sirvieron los ruegos y peticiones de los Sumos Sacerdotes a Pilatos para que recapacitara y acabara con aquella locura.


    Pilatos en su despacho, frente a los sacerdotes, se movía como un león enjaulado. Les gritaba:


    .- ¡Vosotros dos sois los culpables de todo lo que está ocurriendo! Vosotros me engañasteis a sabiendas. Y el caso es que lo sospechaba. Me hicisteis crucificar al Nazareno y dejar en libertad al zelote a conciencia. Nunca habéis sido leales a mí como gobernador. Me siento burlado por vosotros en todo mi ser. Tuve al jefe de los zelotes en mis calabozos y, con vuestro engaño, lo dejé marchar. ¡Malditos seáis! Y ahora venís pidiendo clemencia pero os juro que no la tendré. O me entregáis a ese bar Abbás o seguiré crucificando diez judíos a diario mientras quede uno vivo en este maldito país de embusteros, ladinos y miserables… ¿me habéis oído?


    .- Prefecto - dijo Caifás - para esta locura y te prometemos que colaboraremos contigo en la búsqueda del zelote. Te lo juramos, pero detén la matanza.


    .- No puedo confiar en vosotros. Me habéis engañado demasiadas veces. Sois serviles, embusteros, intrigantes y falsos. No hay trato. El zelote o cruces, lo que queráis. Yo no tengo prisa.


    Una semana después, ante la insistencia de Pilatos en las crucifixiones diarias como fórmula de presión para que le entregaran al jefe de los zelotes, Joshua se entrevistó con los Sumos Sacerdotes. Allí, en el despacho de Anás, Joshua dijo:


    .- Ante la postura de Pilatos tan sólo hay dos posibles actuaciones. O me entrego para que detenga las crucifixiones o ejecutamos el plan que una vez estuvimos a punto de llevar adelante cuando Pilatos decidió suprimir la fiesta de Pascua y cerrar el Templo.


    Anás le contestó:


    .- Te refieres a lo de tomar la ciudad y atacar a Pilatos en su propio cuartel de la Torre Antonia.


    .- Sí. Apenas dispone de media cohorte y nosotros del factor sorpresa. No necesitamos asaltar su fortaleza. Con cerrar todas las puertas de acceso a la ciudad atacando a las patrullas de vigilancia de esas puertas y anular las de orden público que patrullan las calles, tan sólo nos queda rodear la Torre Antonia donde se hará fuerte el romano. Si la Duodécima acude a liberar a su jefe se encontrará fuera de la ciudad y sin medios para asaltarla.


    .- Pero eso traerá consecuencias muy graves para todos nosotros. Es un acto de rebelión. Roma nos aplastará.


    .- Es una posibilidad pero hemos de contar con ello. Mi idea es que mientras nosotros mantenemos a Pilatos encerrado en la esquina del Templo alguien, uno de vosotros los sacerdotes, vayáis a Bagdad a exponerle a Lucio Vitelio los motivos de esta rebelión, que no es para nada contra Roma, sino contra los brutales métodos de Pilatos con Israel.


    Anás pensativo le contestó:


    .- ¿Crees sinceramente que Vitelio nos escuchará? 


    .- Espero que sí. El Gobernador es un hombre moderado. Es un político y no un militar como Pilatos, que es más impulsivo y primitivo. Recordemos también que Lucio Vitelio es un hombre de Tiberio y Pilatos lo fue de Sejano. Si se mantiene aún en el cargo es, sin lugar a dudas, por su parentesco con la familia imperial. Claudia Prócula, su mujer, es hija del primer matrimonio de Julia antes de casarse con Augusto. Digamos que es hermanastra de Tiberio. Esperemos que este razonamiento nuestro nos sirva. Hoy por hoy no tenemos otro, ¿o lo tenéis vosotros? Hablad.


    Ninguno de los dos sacerdotes hizo comentario alguno a las palabras de Joshua. Al final Caifás se pronunció, al tiempo que miraba a su suegro como esperando su aprobación a sus palabras:


    .- Yo iré a Bagdad. Yo razonaré a Vitelio los motivos de nuestro motín contra Pilatos. Espero convencerlo con nuestras motivaciones. Si no lo consigo, ¡qué Yahvé nos proteja!, todos lo pasaremos mal. ¿Cuándo actuamos?


    Joshua inmediatamente le contestó:


    .- Mañana al anochecer. Con el toque del último sacrificio y llamada a la oración de las shofat atacaremos las patrullas y los guardias de las puertas. Desde ahí nos concentraremos todos en la plaza de los Gentiles, frente a la puerta del acuartelamiento de Pilatos. Seremos muchos, demasiados. Los suficientes como para que Pilatos no intente una carga sobre nosotros.


    Miró a Caifás y le dijo:


    .- Aquí esperaremos tu vuelta. Que Yahvé te ilumine en tu encuentro con Vitelio, nos va a hacer falta. Márchate ya, ganamos un día y diez judíos crucificados menos.


     Al anochecer siguiente, a toque de shofat, los hombres de Joshua se abalanzaron contra los guardianes de las puertas de la muralla y las patrullas de vigilancia urbana, que deambulaban por las estrechas calles del centro, y las redujeron sin demasiados problemas. El factor sorpresa dio su fruto y, una vez controlada la ciudad y cerradas las puertas de la muralla, se concentraron en la Plaza de los Gentiles, frente a la balconada del despacho de Pilatos. Los guardias de la Torre Antonia, al ver llegar la multitud fuertemente armada y con gestos beligerantes, cautelarmente se retiraron en su interior cerrando las puertas. Pilatos se asomó a ver qué sucedía y se encontró con toda la plaza llena de gente armada y enseñándole amenazadora sus espadas.


    Rápidamente redactó unas órdenes para que, mediante las palomas mensajeras que a tal efecto se disponían, ordenar a la Duodécima Legión marchara con todos sus efectivos sobre Jerusalén. Unas horas después los más de cuatro mil legionarios acuartelados en Cesárea Marítima partían a buen ritmo hacia la capital de la provincia oriental de Judea.


    Cuatro días después se acampaban en la explanada habitual donde ya lo habían hecho otras veces, entre el montículo del Gólgota y la Puerta de las Ovejas. Poco o nada pudieron hacer más, ya que las murallas defendían la ciudad y ellos no disponían ni de máquinas de asalto ni siquiera arietes para derribar las puertas. Tampoco tenían ninguna directriz para actuar de parte de su legado, que continuaba cercado en la Torre Antonia. En vista de esto se limitaron a cercar la ciudad y esperar órdenes u acontecimientos.


    Seis días después Joshua fue avisado de la aparición en el horizonte, al norte, de una enorme polvareda que tan sólo podía ser de un ejército en marcha. Por su procedencia estaba claro que provenían de Siria y, posiblemente, con Vitelio al mando.


    Joshua se preguntó cómo habrían ido las negociaciones que Caifás había llevado en su viaje a Bagdad. Si Vitelio venía a liberar a Pilatos, Jerusalen tenía sus días contados. Sería arrasada al estilo romano, que era ya de por sí perfectamente conocido. Si las palabras de Caifás habían hecho efecto en el ánimo del gobernador de Siria el resultado podría ser muy diferente.


    Mientras acampaban los recién llegados junto a la Duodécima, una delegación no muy numerosa, se acercó a las puertas de la ciudad. Desde la barbacana de la muralla Joshua y Anás vieron cómo, al frente de ella y a caballo, llegaba Caifás junto al mando de las fuerzas expedicionarias. Deteniéndose frente a la puerta, Caifás solicitó que se abrieran las puertas y les dejaran entrar.


    Joshua ordenó abrirlas y la delegación entró en la ciudad. Junto a Anás se dispuso a recibir a aquella embajada.


    Un sonriente Caifás presentó al jefe de las fuerzas, diciendo:


    .- Nuestro amado gobernador Lucio Vitelio, se ha dignado venir desde Siria a poner paz, la Pax Romana, en Judea. Ha escuchado mis palabras y ahora escuchará lo que tenga que decirle nuestro prefecto Poncio Pilatos.


    Y señalando hacia ellos y dirigiéndose hacia Vitelio, dijo:


    .- Este que ves es Anás, Sumo Sacerdote del Gran Sanedrín y al que acompaña un ferviente servidor del Templo.


    Vitelio asintió con la cabeza y sin más ordenó se le llevara junto a Pilatos. Al llegar a la Torre Antonia la multitud dejó un estrecho pasillo hasta la puerta de la fortaleza. Los defensores al ver llegar un contingente romano, abrieron las puertas y los dejaron entrar, cerrándolas a continuación.


    Hora y media después Vitelio se asomó a la balconada del despacho y gritó a la multitud:


    .- Desde este mismo instante Poncio Pilatos ha dejado de ser el Prefecto de Judea. He dado orden de que sea llevado ante nuestro emperador Tiberio para ser allí juzgado como alto mando militar que es. En la Duodécima Legión y como Prefecto de Judea he decidido nombrar a Marcelo Baecio, que goza de toda mi confianza. Desde este mismo momento deberéis de aceptarlo como tal y respetar su gobierno.


    La multitud coreó el nombre de Lucio Vitelio hasta que éste mismo ordenó callar y dispersarse. A una señal de Joshua, así lo hicieron.


    Ya en el despacho de la Torre Antonia, Vitelio dejó bien claro ante los Sumos Sacerdotes que aquel hecho extraordinario de la destitución de Pilatos no cambiaba para nada la actitud de Roma frente al pueblo de Israel. Que Roma se comprometía en su nombre a seguir respetando el Tratado de Adhesión firmado entre Cesar Augusto y Herodes el Grande y sus capitulaciones, como se había venido haciendo desde entonces, sin menoscabo de que el Prefecto vigilaría atentamente que se cumpliera en todos sus puntos. La lucha contra los zelotes continuaría con todo su rigor hasta la desaparición del movimiento subversivo. Así mismo esperaba de los Sumos Sacerdotes y del Sanedrín al completo una leal y fructífera colaboración para el beneficio de todos.


    La actuación de Vitelio trajo para Israel un periodo de paz, al que ni una parte ni la otra estaban acostumbradas. Marcelo no se inmiscuía en los asuntos internos sociales ni religiosos y los Sumos Sacerdotes instaron a Joshua la conveniencia de minimizar temporalmente las actuaciones de los zelotes.


    Pilatos no llegó nunca a ser juzgado en Roma, porque durante su viaje a la capital del Imperio murió Tiberio en, como poco, dudosas circunstancias. Según los médicos, de una insuficiencia respiratoria aguda. Según las “malas lenguas” asfixiado con una almohada mientras dormía, por su sobrino Cayo.


     Inmediatamente a su muerte, fue entronizado como emperador su sobrino Cayo cuyo nombre completo era Cayo Julio César Augusto Germánico y apodado como “Calígula (Botitas)” ya que, Germánico, su padre, posiblemente uno de los mejores generales que dio Roma en toda su historia junto a Escipión el Africano y Julio Cesar, acostumbraba a llevarlo desde muy pequeño con él a las sucesivas campañas contra los germanos y hacerlo vestir con un uniforme completo ajustado a su edad.


    Calígula era un joven muy caprichoso, impredecible y le gustaba mostrarse implacable y cruel en su entorno, con sus colaboradores e incluso con su misma familia.


    La llegada de Pilatos a Roma para someterse a juicio no interesó demasiado al nuevo emperador, que se limitó a adjudicarle un cargo administrativo en el arsenal militar de la Classis Romana en Ostia.


    Se cumplía entonces el año 792 de la fundación de Roma y el 37 de nuestra era.


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 16


    ***


    


    


    La prefectura de Marcelo Baecio en Judea hubiera pasado a la historia sin pena ni gloria, pero una serie de circunstancias la hicieron trágica para muchos de sus contemporáneos.


    Un día, a finales del segundo año de gobierno de Calígula, un navío de la Classis Romana, la armada imperial, trajo dos correos urgentes para el prefecto de Judea. El primero de ellos era generalista y en él, el emperador informaba a todo el Imperio su decisión de ser adorado como dios, al igual que lo había hecho su abuelo Augusto.


    En el segundo correo venían las órdenes concretas del emperador a todos los gobernadores y prefectos de las provincias del Imperio. En él se hacía saber que al haberse autoproclamado dios exigía, no sólo ser adorado y venerado en todos los templos como tal, sino también la colocación en el lugar más céntrico y significativo de la capital de cada provincia o prefectura, de una enorme estatua de bronce dorado con su imagen, para que así fuera conocida y venerada por todos sus súbditos. Ese mismo correo anunciaba a Marcelo la próxima llegada a puerto de un barco mercante de grandes dimensiones, una panzuda de la Compañía de Metales (Metalia), que llevaría a Cesárea Marítima una de aquellas estatuas para ser colocada en la capital de Judea.


    La orden era taxativa y para Marcelo no admitía otra interpretación válida más que aquella de que habría de colocar la estatua de Calígula en la plaza central o Patio de los Judíos del Templo de Salomón, el punto más emblemático de Jerusalén. Marcelo sabía a ciencia cierta, conociendo ya a los judíos, que una provocación como esa traería consecuencias muy graves para todos. Era una locura pero… ¿y si aquello tan sólo era una prueba de fidelidad solicitada por el nuevo emperador? No se fiaba para nada de Calígula. Era una persona mezquina y cruel y muy bien aquello fuera simplemente un juego para ponerle en apuros y acabar con él, si no veía en su actuación el celo suficiente.


    Inmediatamente, y acompañado por una cohorte, se dirigió a Jerusalén y se instaló en la Torre Antonia, su vivienda habitual durante las fiestas de Pascua judías.


    No más llegar hizo llamar a su despacho a los Sumos Sacerdotes.


    Asomado a la balconada de su residencia en la Torre Antonia vio cruzar el Patio de los Judíos a los dos sacerdotes camino de su despacho. Se les notaba un andar rápido, acelerado. Por su menor estatura y sus zapatos altos de plataforma, Anás mostraba un peculiar estilo en su caminar. Ambos sacerdotes recogían con sus manos las amplias y lujosas vestiduras para que no dificultaran sus pasos.


    Llegaron jadeantes ante Marcelo que, como único saludo les ofreció asiento, y les dijo.


    .- ¡Os tengo que esperar siempre demasiado, sacerdotes! - su voz, en tono enojado, quería manifestar así quién ostentaba el mando desde el principio en aquella habitación -. ¡No valoráis nunca mi precioso tiempo!


    Caifás, haciendo un esfuerzo para regularizar su respiración, le contestó entrecortadamente:


    .- Vinimos lo más aprisa posible, Prefecto. En cuanto recibimos tu llamada.


    .- Sí, supongo que sí. Bueno, bueno. A lo que vamos, veréis.


    Hizo una pausa, se echó atrás en su asiento y se les quedó mirando por un tiempo. Al fin les dijo:


    .- He recibido correos de Roma que os afectan. Mejor dicho, que nos afectan. A mí como prefecto y a vosotros como dirigentes de Judea.


    .- Te escuchamos - dijo Anás -.


    Marcelo sacó uno de aquellos correos y lo colocó sobre la mesa. Lo desenrolló y lo leyó para sí. Luego, mirando a los sacerdotes les dijo:


    .- Que os afecte a vosotros de este correo os diré que nuestro amado emperador Calígula ha decidido proclamarse dios, al igual que hizo su abuelo Augusto. ¿Algún comentario?


    Los sacerdotes se mantuvieron en silencio. Marcelo desenrolló el segundo correo y, sin leerlo, les comentó:


    .- Nuestro amado emperador Calígula, como consecuencia de su autoproclamada deificación opina que eso conlleva que en todos los templos del Imperio debe de ser adorado y venerado, sin menoscabo de los dioses locales de cada provincia.


    Caifás saltó de inmediato:


    .- En nuestro tratado de adhesión al Imperio, firmado entre Julio César y Herodes el Grande, queda muy claro que nuestra independencia religiosa es total, así que no nos afecta esta orden imperial.


    .- Eso lo dices tú, sacerdote. Pero hoy por hoy Roma no vive del pasado y las ordenes que tengo ahora mismo sobre la mesa son bien claras: “Esta orden se cumplirá inexcusablemente, aunque sin menoscabo de los dioses locales”. Eso quiere decir que sí os afecta. Os amplío la orden imperial.


    Dejó pasar unos segundos sin dejar de mirar fijamente a los dos sacerdotes.


    .- El correo dice, además, que nuestro amado emperador regalará a cada provincia una estatua de bronce dorado de gran tamaño de su imagen, para que sea colocada en el centro más significativo de la capital de cada provincia y puedan así sus súbditos conocerlo, amarlo y venerarlo como su dios.


    Dejó el correo sobre la mesa y endureciendo la mirada les dijo:


    .- Esa estatua, cuando llegue, se colocará pues en el centro del patio que hay frente a esta balconada de mi despacho, dentro de vuestro Templo.


    Cuando Caifás procesó en su mente las palabras de Marcelo, saltó como un resorte.


    .- ¡Eso es imposible! Esa es la plaza de los Judíos o de Israel y allí no puede haber ninguna imagen y mucho menos la de un gentil no circunciso, aunque sea la de nuestro amado emperador. La ley nos protege. 


    Marcelo se sonrió viendo los rostros enfurecidos de los dos sacerdotes.


    .- ¿La ley? ¿Qué ley? ¿Quién es la ley? No quiero recordaros que aquí la única ley es la de Roma, la de nuestro Emperador y por delegación yo, Marcelo, soy aquí Roma y vuestro Emperador. La estatua se colocará en el centro de la plaza que os he dicho.


    .- No lo consentiremos.


    .- Eso lo veremos.


    .- El pueblo se levantará contra ti como un solo hombre y no consentirá esa ofensa.


    Marcelo guardó silencio. Envalentonado, Anás casi le gritó:


    .- Tú y sólo tú serás el responsable de los miles de muertos que un capricho como este, venga de quien venga, se lleve a cabo. Morirá demasiada gente. Piénsalo.


    Con una sonrisa malévola Marcelo le contestó:


    .- Yo sólo soy el humilde siervo de nuestro emperador Calígula y cumpliré al pie de la letra sus órdenes, no lo dudes nunca sacerdote.


    .- Te repito - apuntó con los ojos enfurecidos Caifás - que esa orden no se cumplirá. Apelaremos al mismísimo Emperador dándole nuestras propias razones.


    Marcelo le contestó:


    .- Puedes apelar a quien quieras pero te recuerdo que ha sido él el que exige su cumplimiento. Te puedo jurar que, hasta que no tenga encima de esta mesa la revocación de esta orden, la estatua, en cuanto llegue a Cesárea Marítima, tomará camino hacia aquí y se colocará en el centro de vuestro Templo. Id haciéndose a la idea.


    Y poniéndose en pie, les dijo:


    .- ¡Y ahora marchaos! ¡Fuera de aquí!


    Caminaron los sacerdotes en silencio hacia sus dependencias dentro del Templo, al otro lado de la plaza de los Gentiles.


    Allí, sentados los dos a la mesa del despacho de Anás, comentaron la reunión que acaban de tener con Marcelo.


    .- Ya tenemos otro gran problema delante nuestro - afirmó Anás -. Está claro que de ninguna manera podemos permitir una profanación como esa del Templo. No sé el tiempo que tardará en aparecer la estatua de Calígula en el puerto de Cesárea Marítima, pero exactamente ése es el que tenemos para tomar alguna decisión que impida su colocación aquí dentro. No salimos de un problema cuando ya nos cae otro encima.


    .- Lo peor de todo - apuntó Caifás - es que esta vez no sólo creo que Marcelo será capaz de hacerlo sino que, además, parece lo está deseando.


     .- En eso estoy yo también. Hablaremos con Joshua y Simón a ver qué se puede hacer para evitar lo que se nos viene encima. Simón siempre ha tenido buenas ideas y además está deseando pasar a la acción. De momento la estatua aún no ha llegado.


    .- Pero llegará - dijo apesadumbrado Anás -.


    Unos días después de esta noticia, reunidos como siempre en el despacho de Anás, los dos sacerdotes y los jefes zelotes comentaban el correo del emperador y sus órdenes. Ante la situación que se presentaría cuando Marcelo diera la orden de colocar en la plaza de Israel, en el corazón del Templo, la estatua de Calígula tan sólo encontraron una respuesta: impedirlo por las armas. Preparar los hombres necesarios para impedir su colocación. Desde las alturas de las casas, los arqueros podrían hostigar a los soldados antes que los hombres de Joshua atacaran en tromba. La estrechez de las calles y la presión y empuje de los zelotes impedirían a los legionarios de Marcelo moverse con soltura en el cuerpo a cuerpo. En esa situación, los sicarios de Eleazar ben Yair podrían hacer una muy buena actuación tal y como manejan sus sicas, estando tan cerca de los soldados. Son expertos en ello y - dijo Joshua - sé que Eleazar no dejará pasar la oportunidad de involucrarse en la situación y ayudarnos. De todos modos habrá que contar que las bajas serán muy numerosas. Pudiera ser también que si Marcelo no preveía un ataque masivo por parte del pueblo, las fuerzas de protección de los porteadores de la estatua no fueran demasiadas. Habría que tomar decisiones sobre la marcha y no hacer nada hasta ver cómo actuaba el prefecto. El factor sorpresa sería especialmente ventajoso para conseguir el propósito.


    Caifás, como pensando en voz alta, dijo:


    .- Anás y yo esperemos en la escalinata de la Plaza de los Gentiles la llegada de la estatua. Allí, junto al resto del Sanedrín ocuparemos la escalinata a todo lo ancho y no retrocederemos, como forma de presión, ante el intento de paso de los soldados y porteadores de la estatua. Puede ser que no se atrevan, ante nuestra decidida postura, a pasarnos por encima. Si lo hacen habrá que usar toda la fuerza que tengamos para detenerlos. Si hubiera que usar las armas, lo que me preocupa es la reacción posterior de Marcelo. ¿Enviará a toda su legión contra nosotros? De un modo u otro habrá muertos por miles. Y todo por el capricho de una estatua.


    Simón, dijo:


    .- Haya revuelta o no la haya, se usen las armas para forzarnos o no, la estatua no se alzará en el Patio de los Judíos. Somos demasiados dentro de la ciudad. Espero no tener que hacer como cuando Joshua bloqueó a Pilatos en la Torre Antonia, pero si hubiera que repetirlo con Marcelo, se hará. De todos modos sabemos que podemos contar con la colaboración de Eleazar ben Yair, el jefe de los sicarios. Aunque ahora estemos distanciados con ellos por sus métodos y filosofía de actuación, no podemos prescindir de su ayuda. Son expertos en mezclarse entre la gente y apuñalar a sus enemigos. En la estrechez de las calles de Jerusalén se camina casi cuerpo con cuerpo. Si rodean a la guarnición que acompañe a la estatua, nos será de vital importancia su aportación. Yo me encargo de hablar con Eleazar.


    Joshua asintió aceptando la idea de Simón.


    .- De acuerdo. Habla con él. Seguro que nos apoyará.


    .- Pero… ¿y después? - dijo Anás - ¿Cuál sería la reacción de Roma? Calígula no parece ser una persona con la que se pueda negociar y su reacción, además de imprevisible puede ser desproporcionada.


    Simón le respondió:


    .- Hasta ahí no llego. Habrá que afrontar lo que venga después. Este pueblo está acostumbrado a sufrir y lo hará. Hay que elegir entre estatua o el mal que nos venga en consecuencia. Otra vez hay que elegir. ¿Qué hacemos?


    Caifás abriendo los brazos en señal de impotencia, dijo:


    .- La estatua no se alzará en el Templo. Lucharemos y que Yahvé nos proteja. Somos su pueblo y no consentiremos la profanación de su Templo.


    Finalizó aquel año, pasó íntegramente el siguiente y a primeros del año 796 de Roma (41 D.C.), cuando ya nadie se acordaba del asunto de la estatua de Calígula, recaló en el puerto de Cesárea Marítima una panzuda de Metalia, la Compañía Marítima de Metales, con una enorme estatua dorada con la efigie de Calígula de más de cuatro metros de altura en su borda. En una complicada maniobra de desembarco la estatua fue colocada sobre una carreta de considerable tamaño tirada por seis bueyes.


    Cumpliendo su palabra Marcelo ordenó, custodiada por toda una cohorte, su traslado a Jerusalén. La noticia corrió como fuego por toda Judea y la gente salía en los caminos al paso del cortejo imprecando puños en alto a los soldados.


    Cuatro días después la comitiva entraba por la Puerta Hermosa y, lentamente se dirigió, serpenteando por las estrechas callejuelas, hacia la explanada del Templo. Conocida la noticia, el Gran Sanedrín al completo ocupó la escalinata de acceso al Patio de los Gentiles para impedir el paso a los soldados.


    Cuando la comitiva llegó frente a la escalinata, el tribuno que mandaba la cohorte se adelantó hacia los sacerdotes. Dijo:


    .- Sacerdotes, tengo orden de colocar esta estatua en el Templo. Así que os ruego os disperséis y no me lo pongáis más difícil.


    Caifás, a cuyo lado estaba su suegro Anás, adelantó un paso hacia el tribuno para decirle:


    .- Vuelve a Cesárea Marítima con tu estatua porque no se alzará jamás en este Templo.


    .- Sacerdote te puedo asegurar que sí. Mis órdenes son claras y concisas. No me hagas tener que usar las armas.


    Mientras, un grupo de auxiliares venidos con los soldados, comenzaron a colocar unas cuñas de madera en la parte derecha de la escalinata para convertirla en una rampa, colocar la estatua sobre una plataforma con pequeñas ruedas y subirla, tirando de unas cuerdas, así hasta la siguiente plaza.


    Los componentes del Sanedrín que ocupaban por completo la escalinata, a una orden de Caifás, se habían apartado a un lado para permitir que los operarios fueran colocando las cuñas.


    Caifás miró entonces hacia el tejado de una casa cercana donde sabía se encontraba el Zelote y éste le hizo un gesto de asentimiento con la mano. Después encarándose con el tribuno le dijo:


    .- Una estatua no vale la sangre que se va a derramar hoy aquí, tribuno. Vuelve con ella a Cesárea Marítima y dile a nuestro amado prefecto que estamos dispuestos a alguna salida negociada para este conflicto.


    Mientras, de reojo, iba observando como los zelotes, muchos de ellos armados de arcos, iban ocupando las azoteas y la techumbre de las casas cercanas, a la espera de una orden de Simón. Igualmente la multitud que llenaba la plaza, cada vez estaba más prieta contra los soldados que comenzaron a sentirse incómodos por la presión de la gente.


    Mientras tanto la estatua ya había sido bajada de la carreta y colocada sobre la plataforma con ruedas y puesta junto a la base de la rampa de subida. Una veintena de hombres tomaron las cuerdas y comenzaron a subir la efigie de Calígula.


    En este instante el tribuno desenvainó la espada y ordenó a Caifás le dejara pasar, a lo que este se negó.


    De un empujón el legionario tiró al suelo a Caifás, que en su caída arrastró a Anás, y ordenó a sus soldados tomaran por la fuerza la escalinata, echando de allí a los demás sacerdotes. En ese momento Simón el Zelote dio la orden de atacar. Desde los tejados los zelotes armaron sus arcos y lanzaron una nube de flechas sobre los apiñados soldados a los que, por otro lado, los que estaban en la explanada atacaron espada en mano. Los sicarios, mezclados entre la multitud aprovechaban cualquier hueco para apuñalar a los soldados.


    Al mismo tiempo un grupo de hombres de Joshua, cumpliendo sus órdenes, de desentendieron de la lucha y se dirigieron directamente a los hombres que subían la estatua que ya estaba a media escalinata. Estos al verlos venir, soltaron las cuerdas y la estatua rodó rápidamente pendiente abajo volcando al llegar a la parte plana. El golpe de la caída descabezó la estatua que era de bronce dorado y hueca. La cabeza rodó entre los combatientes. Alguien salió corriendo con ella y desapareció.


    Una hora después los soldados se abrieron paso como pudieron hacia la Torre Antonia y en ella se refugiaron. Su tribuno había muerto. Las bajas eran muy numerosas por ambos bandos. La cohorte había perdió la mitad de sus hombres y otro tanto los zelotes, además de cuatro sacerdotes del Sanedrín entre ellos Anás, que mostraba una estocada mortal en el pecho.


    A continuación vino una absoluta calma. Joshua, siguiendo la costumbre secular nunca escrita, permitió que los soldados de la Torre Antonia se llevaran sus muertos y heridos mientras que los zelotes recogían los suyos.


    El precio había sido alto, muy alto, pero por encima de todo estaba el orgullo de un pueblo defendiendo sus creencias.


    La reacción de Marcelo fue inmediata. Tomó el mando de su legión y marchó contra Jerusalén, que estaba tomada por los zelotes.


    Rodeó la ciudad y estaba dispuesto a poner unas condiciones muy duras para restablecer la paz, exigiendo ante todo la entrega de los cabecillas de la rebelión, cuando la casualidad, el destino o Yahvé - por qué no - vino en ayuda de los judíos.


    El 24 de enero del año 796 de Roma (41 D.C.) el emperador Calígula moría en un atentado. Sus dos últimos años habían sido todo un cúmulo de escándalos hasta para una sociedad tan libertina como la romana, que incluyó el mantener relaciones incestuosas con sus hermanas e incluso obligarlas a prostituirse, junto con las esposas de los patricios, en un inmenso lupanar que instaló en las afueras de Roma para obtener dinero para sus caprichos.


    Un grupo de senadores, junto a otro de la guardia pretoriana, y liderados por Casio Querea lo asesinaron en su propio palacio. El deseo de los conspiradores era restaurar de nuevo la República, deseo que se vio frustrado cuando los pretorianos declararon inmediatamente emperador a Claudio, tío carnal de Calígula, el mismo día del asesinato. Los pretorianos al comprobar que era el único varón adulto de la familia imperial, la familia Julio-Claudia, le colocaron la púrpura y lo proclamaron emperador. La primera orden de Claudio como emperador fue ordenar la ejecución de los asesinos de su sobrino.


     La entronización de Claudio (Tiberio Claudio Augusto Germánico) trajo un largo periodo de paz y prosperidad de 13 años para el Imperio. Aunque al principio, de joven, vivió siempre apartado del poder por sus deficiencias físicas – era cojo y tartamudo – su sobrino Calígula le había nombrado cónsul y senador, cargos a los que no hizo nunca aprecio alguno.


    Su poca relevancia en el terreno político dentro de su propia familia le sirvió para pasar desapercibido y sobrevivir a las distintas conjuras que provocaron las caídas de Tiberio y Calígula.


    En esta última de ellas, lospretorianosque asesinaron a su sobrino lo encontraron tras una cortina, donde se había escondido creyendo que lo iban a matar también. Tras la muerte de Calígula, Claudio era el único varón adulto de su familia. Este motivo, junto a su aparente debilidad y su inexperiencia política, hicieron que laguardia pretorianalo proclamara emperador, pensando tal vez que sería untíterefácil de controlar.


    Pese a sus taras físicas, su falta de experiencia política y que lo considerasen tonto y padeciera complejos de inferioridad por causa de burlas desde su niñez y estigmatizado por su propia madre, Claudio fue un brillante estudiante, un trabajador incansable, un buen gobernante y un eminente estratega militar, además de ser querido por el pueblo y ser en ese momento el hombre más poderoso del mundo conocido.


    Su gobierno fue de gran prosperidad en la administración pública y en el terreno militar. Durante su reinado, las fronteras delImperio romanose expandieron, debido a finalizar a conquista deBritania. El emperador se tomó un interés personal por elDerecho, presidiendo juicios públicos y llegando a promulgar hasta veinte edictos en un día.


    Para el pueblo judío su proclamación como emperador fue especialmente oportuna ya que, estando en esos días Jerusalén sitiado por Marcelo, el emperador promulgó una orden general de amnistía para todos aquellos asuntos y territorios en los que la actuación de su sobrino Calígula hubiera motivado alzamientos o motines.


    De nuevo entró en vigor en Judea en todos sus puntos el tratado de adhesión al Imperio que firmaran en su día Julio Cesar y Herodes el Grande.


    El 13 de octubre del año 54 D.C. a la muerte de su tío Claudio fue ascendido al trono Nerón Claudio Cesar Augusto Germánico, quien anteriormente fue adoptado por su tío Claudio y nombrado sucesor en detrimento de su propio hijo Británico. Éste, hijo tenido con Agripina, siempre estuvo en la mente de Claudio dudoso de su paternidad, conocida la libertina vida de su esposa.


    El reinado de Nerón se caracterizó diplomática y militarmente por el éxito. En el año 66 hubo un levantamiento general en Judea contra la ocupación romana. En el año 68 una rebelión en su contra en el que estuvieron involucrados varios gobernadores, tras lo cual, parece ser fue obligado a suicidarse. Aunque el reinado de Nerón se asocia comúnmente a la tiranía y la extravagancia, a una serie de ejecuciones sistemáticas - incluida la de su propia madre- y como perseguidor implacable de los cristianos, la verisimilitud de los escritos que relatan estos tiránicos actos son motivo de controversia en la actualidad. Escritos hay de que gozó de una enorme popularidad entre el pueblo romano. Separar unas versiones de otras buscando la verdad es imposible actualmente.


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 17


    ***


    


    


    En el año 66 Nerón sufrió varios intentos de derrocarle y atentados de los que salió ileso. Aprovechando este estado tan revuelto políticamente, los dirigentes judíos creyeron que había llegado, por fin, el ansiado momento de liberarse del yugo de Roma y para ello propiciaron un levantamiento general en toda Judea, con la toma de todas las guarniciones romanas a excepción de Cesárea Marítima donde se concentraron todas las unidades que consiguieron escapar del ataque simultáneo de los judíos.


    Era, en aquellos días, gobernador de Siria Aulo Vitelio, hijo del anterior gobernador Lucio Vitelio. El general Vespasiano al mando de las Legiones V Macedónica y X Fretensis, acudió inmediatamente en auxilio de sus fuerzas en Judea concentrando todas sus tropas en Cesárea Marítima.


    A la muerte de Nerón, Roma entró en un periodo muy convulso políticamente de entronizaciones y golpes de estado en el que llegaría a llamarse el “año de los cuatro emperadores”: Galba, Otón, Rufo y Vitelio.


    Estando aún en Cesárea Marítima, Vespasiano fue aclamado emperador por sus propias tropas, por lo que dejó a su hijo Tito a cargo de las dos legiones y marchó a Egipto, al frente de las legiones XII Fulminata y la XV Apollinaris procedentes de Siria a enfrentarse con Vitelio, todavía emperador, al que derrotó en el año 69. Inmediatamente a su victoria marchó a Roma donde fue reconocido como emperador.


    Tito Flavio Sabino Vespasiano, quedó al frente de las tropas romanas cuando su padre Vespasiano marchó a Roma para coronarse emperador. Al frente de cuatro legiones, la V Macedónica, la X Fretensis, la XII Fulminata y la XV Apollinaris, con más de sesenta mil hombres, recibió el encargo de su padre de pacificar Judea.


    Con ese nombramiento recayó sobre Tito la responsabilidad de acabar con los judíos sediciosos, tarea a la que se dedicó en cuerpo y alma.


    Como primera medida dejó la Legio V en Cesárea Marítima como guarnición y marchó con las otras tres hacia el centro de Judea, instalando sus cuarteles en Jericó. Desde allí arrasó Taricae y Gamala, justo al oeste del rio Jordán. Poco o nada pudo hacer Simón el Zelote ante el poderío romano y se retiró con la mayoría de sus hombres hacia Cafarnaúm, a orillas del Mar de Galilea o Tiberiades.


    Mientras Tito, usando la X Fretensis arrasó los monasterios de Qumrán, incendiando y destruyendo todos los edificios y cuevas.


    Con sus cuatro legiones, Tito organizó una campaña de acoso a los judíos a los que fue empujando hacia el sur, hacia Jerusalén de modo que al final del año 70 toda la rebelión en Judea había sido aplastada sistemáticamente casa por casa, pueblo por pueblo, sus pobladores esclavizados o muertos, y quedó la rebelión aniquilada excepto en lo que se refiere a Jerusalén y Massada y algunas otras pequeñas fortalezas que aún seguían resistiendo.


    Joshua y sus zelotes se fueron concentrando en la capital mientras que Simón y los suyos fueron empujados hacia el sur y se hicieron fuertes en Massada.


    Desde las almenas de Jerusalén, Caifás y Joshua vieron como Tito iba desplegando sus legiones alrededor de la ciudad. Tito se olvidó de Massada y concentró sus cuatro legiones en la capital. La Décima Fretensis acampó junto al monte de los Olivos. Durante el asedio, esta legión alcanzó justa fama por el uso efectivo de sus diversas y exclusivas máquinas de guerra, de diseño propio. Se comentaba que disponían de máquinas capaces de lanzar piedras que pesaban un talento (unos 25 kilos) a una distancia de dos estadios (cuatrocientos metros) o más lejos. Estas máquinas llamadas ballistae causaron enormes daños en las murallas.


    En el sitio de la ciudad, Tito utilizó el método de Escipión Emiliano en Carthago y Numancia, o sea el de hacer un foso a todo alrededor de la ciudad y protegerlo con torres y muros para controlar el que nada ni nadie pudiera entrar o salir de la ciudad. El asedio de Jerusalén duró cinco largos meses en los que la población sitiada sufrió todos los rigores del hambre y la inanición. Finalmente, el asalto combinado de las cuatro legiones consiguieron tomar la ciudad.


    Aún en contra de la orden expresa de Tito de no hacerlo, la ciudad fue incendiada, el Templo saqueado y destruido piedra a piedra (tan sólo quedó en pie el muro que lo unía a la Torre Antonia). Después de un metódico saqueo, la población fue esclavizada en su totalidad. Aquello fue el final del Sanedrín, de Caifás y Simón bar Giora, más conocido por Simón el Zelote, que dejando Massada había acudido en defensa de Jerusalén. Joshua bar Abbás consiguió escapar del cerco de la ciudad durante su saqueo y se refugió con algunos de los suyos en Massada


    Tras acabar el asedio de la ciudad, la legión Décima se acuarteló en Jerusalén. Su principal campamento estaba en la Colina Occidental, ubicada en la mitad meridional de la antigua ciudad, ahora liberada de todos sus anteriores edificios. El campamento de la Décima fue construido usando las porciones supervivientes de las paredes del palacio de Herodes el Grande, demolido por orden de Tito.


    En la primavera del año 71, Tito fue llamado por su padre a Roma. Fue nombrado nuevo gobernador militar Lucilio Baso, cuya tarea era la de seguir con las operaciones de “limpieza” en Judea. Como parte de ese encargo Lucilio, usando la X Fretensis, tomó Herodium y cruzó el Jordán para atacar la fortaleza de Maqueronte, ya a orillas del Mar de la Sal.


    Debido a una enfermedad, Lucilio no vivió para ver acabada su tarea y fue sustituido por Lucio Flavio Silva que lo reemplazó. En la primavera del año 72 Silva marchó junto a la X Fretensis, tropas auxiliares y miles de prisioneros judíos esclavizados contra Massada. Después de que fuera rechazada por los defensores de Massada su oferta de rendición, Silva estableció varios campamentos base y una muralla de circunvalación abrazando la fortaleza.


    Massada ya era el último reducto de la insurgencia contra Roma y había sido tomada por los judíos zelotes y sicarios en el primer año de la rebelión. Un grupo de sicarios al mando de Menájem bar Judá, hijo del mítico Judá el Galileo, tomaron Masada por sorpresa degollando a toda la guarnición romana de la fortaleza. Esta guarnición estaba formada por una de las diez cohortes de la Legio III Gallica, de guarnición en Massada desde el despliegue de esa legión cuando Judea pasó a ser gobernada directamente por un procurador romano, a la muerte de Herodes Agripa.


    Los zelotes encontraron en la fortaleza un verdadero arsenal suficiente como para equipar un par de legiones e importantes reservas de metal (hierro, bronce y plomo) para fabricar armas y municiones. Los almacenes estaban a rebosar de trigo, leguminosas, aceite, dátiles y vino muy bien conservados, gracias a la sequedad del clima. Los fértiles huertos de la cima amesetada proporcionarían alimentos frescos y los canales excavados en la roca calcárea atraían y conducían el agua de lluvia a las cisternas subterráneas. Massada estaba preparada para resistir un asedio prolongado.


    Poco después de la captura por parte de los zelotes de Massada, llegó a la fortaleza un grupo muy numeroso de hombres al mando de Simón bar Giora, conocido como Simón el Zelote. Desde allí se dedicó a hostigar a pequeños contingentes romanos. Unos meses después decidió abandonar la fortaleza y acudir, con un numeroso grupo de sus hombres, a defender Jerusalén. Allí sería capturado durante el asedio de la ciudad y ajusticiado


    Para acabar con Massada Flavio Silva, ya gobernador romano de Judea marchó contra el último reducto zelote con un gran ejército compuesto con la Legio X Fretensis, cuatro cohortes auxiliares y dos alas de caballería.


    Para albergar estas tropas ordenó la creación de ocho campamentos que rodearan la fortaleza, tanto en la planicie como en llanura costera y que fueran capaces de acoger un contingente de unos 9.000 hombres, entre legionarios y auxiliares, a los que había que sumar los 10.000 judíos esclavizados. También ordenó construir una muralla que rodeara la fortaleza, construida exclusivamente por legionarios buscando en ello la máxima calidad de la construcción.


    Massada era un reducto con unas defensas naturales excepcionales. Tan sólo existían dos caminos para acceder a la fortaleza. Uno de ellos, el llamado “Camino de la Serpiente” era un tortuoso y escarpado sendero que subía sinuosamente a lo largo de unos 5 kilómetros, y cuya estrechez y acusada pendiente imposibilitaba cualquier intento de asalto a la fortaleza.


    El segundo acceso era otro estrecho camino situado en la ladera occidental y custodiado desde la fortaleza, aunque era menos tortuoso, de forma que Silva optó por esta vía.


    Ante esta situación y después de numerosos y vanos intentos por abrir alguna brecha en las murallas de Massada, Silva ordenó construir una rampa por su lado occidental, aprovechando un promontorio cercano denominado la Roca Blanca, situado a unos 150 metros por debajo de la cumbre de Massada. La construcción de aquel muro duró meses y hubo que utilizar en su construcción miles de toneladas de piedras y tierra apisonada, ubicadas sobre una pendiente ya existente. Finalmente la rampa alcanzó 196 metros de base y unos 100 de altura, con una pendiente que superaba el 51%.


    Joshua bar Abbás, junto a Menájem y el líder de los sicarios, Eleazar ben Yair, desde la altura de las murallas observaban el avance de la obra de ingeniería romana. Desde el comienzo de su construcción ordenaron que no hubiera hostigamiento alguno a los trabajadores que la construían, ya que estos eran todos ellos esclavos judíos y sus creencias le impedían atacar a otros judíos.


    Unos tres meses después de haberse iniciado su construcción, y siete meses después de iniciarse el asedio, la rampa fue finalmente finalizada en la primavera del año 73, contando en su cumbre con una plataforma cuadrada de 22 metros de lado. Sobre ella se situó una torre de asedio (reforzada con hierro y de unos 30 metros de altura) junto al exterior de la muralla de Masada, y mientras los artilleros de los pisos superiores de la torre disparaban sus escorpiones y balistas para mantener el parapeto libre de sicarios y zelotes, un ariete situado en el piso inferior de la torre golpeaba continuamente la muralla hasta que se consiguió abrir una brecha. Sin embargo, los legionarios descubrieron que los sitiados habían construido una segunda muralla a continuación del parapeto exterior. Cuando el ariete comenzó a golpear esta segunda muralla, los romanos comprobaron que había sido erigida con capas alternas de piedras y madera, de forma que ésta absorbía los golpes del ariete e incluso se fortalecía así, tal como Julio César había comprobado en sus asedios en la Galia un siglo antes; es ésta la razón por la cual este tipo de estructura recibió el nombre de muralla gala (murus gallicus) desde entonces.


    Esa misma tarde Silva canceló las embestidas del ariete y envió a un grupo de hombres armados con antorchas para incendiar la muralla interior, que comenzó a arder rápidamente a lo largo de la estructura. No obstante, comenzó a soplar un fuerte viento desde el norte y de cara al ejército romano, que amenazó la maquinaria de asedio hasta que cambió de sentido y avivó las llamas, lo cual fue interpretado por Silva como un buen augurio. Entonces Silva ordenó montar una fuerte guardia que custodiara la muralla incendiada, para así evitar que los judíos escaparan por la noche a través de la brecha, ya que su intención era lanzar el asalto definitivo al día siguiente.


    Dentro de Masada, los sitiados fueron conscientes de que el asalto final del ejército romano llegaría con el nuevo día. El entonces líder de los sicarios, Eleazar ben Yair, junto a los de los zelotes, reunieron esa noche a sus hombres en el palacio occidental. Eleazar pronunció un sentido discurso donde propuso darse muerte ellos mismos para evitar ser hechos prisioneros y vendidos como esclavos. Tanto Joshua como Menájem apoyaron el discurso del sicario abogando por el suicidio colectivo antes que la denostada esclavitud. De esta forma, dado que el suicidio como tal es denigrado por las leyes del judaísmo, los hombres mataron a sus familias, y posteriormente eligieron por suertes a diez de ellos para quitarle la vida al resto. Finalmente, entre estos diez eligieron de nuevo a uno que acabó con la vida de los demás, y él antes de darse muerte prendió fuego a la fortaleza, excepto a los depósitos de víveres, para así demostrar a sus enemigos que actuaban por resolución, no por desesperación.


    A la mañana siguiente los legionarios romanos colocaron pasarelas sobre la muralla incendiada e irrumpieron en la fortaleza, preparados para combatir a los sitiados, mas toparon con un silencio sepulcral y la visión del fuego y de los cuerpos sin vida de sus enemigos. Murieron todos los defensores, en total 960 según el historiador judeo-romano Josefo, salvo una anciana y una mujer, parienta de Eleazar, que se habían refugiado junto a sus cinco hijos en una de las galerías subterráneas que conducía a las cisternas, y que fueron quienes relataron a los asaltantes las últimas palabras que el líder sicario pronunció a sus hombres. Impresionados por la resolución de los sicarios y zelotes, los romanos perdonaron la vida a los supervivientes, escribiendo el historiador judeo-romano Flavio Josefo en su crónica sobre este episodio:


    “Cuando allí se toparon con el montón de muertos, no se alegraron, como suele ocurrir con los enemigos, sino que se llenaron de admiración por la valentía de su resolución y por el firme menosprecio de la muerte que tanta gente había demostrado con sus obras”.


    Flavio Josefo da como fecha tradicional de la caída de Masada el día 15 de Jántico, del quinto año de la rebelión judía, el año 3833 en el calendario hebreo. En el calendario juliano esta fecha se ubica en el mes de abril del año 73. Otros análisis mencionan la posibilidad de que la conquista de la fortaleza pudiera haber sucedido en la primavera del año 74, un año después de lo tradicionalmente aceptado. Se fundamentan principalmente en inscripciones epigráficas que narra el cursus honorum de Silva y que discuten que fuera gobernador de Judea antes de abril de ese mismo año. Si se acepta la fecha del 15 de Jántico, la correspondencia con el calendario juliano para ese año establece la fecha del 31 de marzo del año 74.


    Con la conquista del último bastión rebelde que significaba Masada concluyó la primera guerra judeo-romana y el final del movimiento zelote y sus sicarios. Tras la caída de la fortaleza, y pacificado todo el territorio de Judea, Silva replegó las tropas hasta Cesárea Marítima, dejando estacionada como precaución una unidad auxiliar en la meseta de Massada. Este acantonamiento se mantuvo regularmente hasta principios del siglo II, trasladándose entonces la guarnición al rehabilitado campamento principal del asalto.


    Descansen en paz todos los zelotes y sus sicarios, que con su enfrentamiento armado contra la superpoderosa Roma dieron ejemplo al mundo de coraje y resolución en defensa de su tierra, de su cultura y de sus gentes.


    Que los nombres de todos ellos: Simón bar Giora el Zelote, Eleazar ben Yair, Joshua Bar Abbás, Anás, Caifás, Judas el Iscariote, Eitán de Jope y otros muchos más, queden por siempre en los anales de la historia humana como ejemplo de la valentía por defender una idea, la que sea, pero adoptada y vivida como propia.


    Mi gratitud y reconocimiento a Bárbara Wood, John Brunner, Herman Dragicevic y Janet Taylor Caldwell que, con sus magníficos relatos recrearon en mí la ambientación necesaria para escribir esta pequeña novela.


    Así mismo mi entusiasta reconocimiento también a la enciclopedia libre Wiquipedia que, con su atesorado fondo de búsqueda, me permitió acceder a toda la información que necesité para darle forma a esta obra, que tan sólo pretende ser un pequeño aporte a la historia de la humanidad.


    


    Antonio Rodríguez Hernández
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